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PRESENTACIÓN

Un trágico accidente de tránsito en
Caracas, en 1919, acabó con la existencia
del médico José Gregorio Hernández
Cisneros, reconocido en el mundo hispa-
nohablante por consagrar su vida,
conocimientos y experiencia a la filan-
tropía, a través del cuidado y atención
de la salud de los más necesitados a tal
punto que, desde su muerte, ha sido ob-
jeto de la veneración popular y se
encuentra en camino a ser declarado santo luego de que, en abril
de 2021, fuera beatificado.

Sus otras facetas, más conocidas en el entorno académico,
fueron la de profesor universitario insigne de las áreas de bacte-
riología y fisiología, acucioso investigador, estudioso de los
desarrollos científicos de su época, con un interés particular en
que todos estos conocimientos fueran asequibles para la gente.
Ese deseo lo motivó a escribir ‘Elementos de filosofía’, cuya
finalidad, como él mismo la definió de su puño y letra, era crear
una obra de carácter formativa y didáctica, al haber detectado
las falencias de sus estudiantes en esta materia, las que atribuyó
a la lectura de textos “muy difusos y hasta incomprensibles”.

Por eso, con el cariño y la paciencia del maestro, se dedicó a
desglosar los elementos claves del estudio filosófico, al igual que
a describir detalladamente y con claridad, las consideraciones y
conceptos básicos que, a su juicio, requerían entender los estu-
diantes, en el libro ‘Elementos de filosofía’. La profunda fe
católica del ‘médico de los pobres’ es evidente en este texto
interesantemente amalgamado con la religiosidad. Esta con-
jugación de la ciencia y la fe nos acercan, indudablemente, al
pensamiento del hombre a quien se le atribuyen cientos de
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milagros después de su deceso, con sus tratados sobre las cien-
cias psicológicas, la historia de la filosofía, los métodos científicos,
la belleza, el arte, la ontología e, incluso, la moral general, entre
otros.

Convencido de que nadie puede vivir sin tener una filosofía,
el médico justifica brillantemente, en su prólogo: “Dotado como
los demás de mi nación, de ese mismo amor, publico hoy mi filo-
sofía, la mía, la que yo he vivido; pensando que por ser yo tan
venezolano en todo, puede ser que ella sea de utilidad para mis
compatriotas, como me ha sido a mí, constituyendo la guía de
mi inteligencia. También la publico por gratitud.

Esta filosofía me ha hecho posible la vida. Las circunstancias
que me han rodeado en casi todo el transcurso de mi existencia
han sido de tal naturaleza, que muchas veces, sin ella, la vida
me habría sido imposible. Confortado por ella he vivido y segui-
ré viviendo apaciblemente”.

En la ‘Elegía al Dr. José Gregorio Hernández’ (1944), el Dr.
Santos Aníbal Dominici, manifestó su impresión por las defini-
ciones, lapidarias, contundentes y precisas del libro de su colega
y amigo, así como, por el evidente hecho de que “la médula de
su filosofía es la fe ardiente, la innata creencia en Dios”.

Enhorabuena el Dr. Antonio Cacua Prada, distinguido acadé-
mico, hombre universitario y miembro honorario de la Sala
General de la Universidad Simón Bolívar, ha promovido la pu-
blicación de ‘Elementos de filosofía’, presentado por primera
vez hace 110 años y que en la actualidad representa un impor-
tante documento histórico para los latinoamericanos. Qué mejor
circunstancia, además, que la conmemoración de los cincuenta
años de la Universidad Simón Bolívar para presentarlo nueva-
mente al público en general, con la plena seguridad de que será
atractivo y provechoso para los lectores al trasladarlos a la épo-
ca, la vida y las reflexiones del beato venezolano.

José Consuegra Bolívar
Rector de la Universidad Simón Bolívar
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AL LECTOR

El miércoles 1 de Marzo de 1972, el profesor y economista José
Consuegra Higgins comunicó a sus familiares y amigos de su
pueblo natal, “Isabel López”, y de la ciudad de Barranquilla,
capital del departamento del Atlántico, en la República de
Colombia, la decisión de fundar una Universidad para las
juventudes menos favorecidas por la fortuna, con el nombre de
nuestro Padre y Libertador, Simón Bolívar.

De esto hace exactamente cincuenta años.

Precisamente hace ciento diez años, en la ciudad de San-
tiago de León de Caracas, el médico y catedrático de la
Facultad de Medicina, Dr. José Gregorio Hernández Cisneros,
de la Universidad Central, de la capital venezolana, lanzó el
libro titulado: “Elementos de Filosofía”, dedicado a sus
discípulos.

Para congratular estos dos hechos universitarios, la Univer-
sidad Simón Bolívar, en el programa de su cincuentenario ha
incluido la publicación, de la considerada por la crítica, como la
obra maestra del hoy Beato José Gregorio Hernández Cisneros.

A pesar del paso del tiempo el trabajo elaborado por el enton-
ces joven profesor mantiene su vigencia, porque como bien lo
afirma en su “anteproyecto” el académico humanista, quien fue-
ra rector de la Universidad Católica Andrés Bello, el jesuita
Pedro Pablo Barnola, S. J., “su finalidad fue claramente
formativa, didáctica y estimulante”.

Solo un verdadero maestro, un pedagogo, observa, analiza y
estudia el por qué sus alumnos no captan, no entienden, no
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aprenden sus lecciones. El descubrió que la causa se encontraba
en los textos «muy difusos y a veces hasta incomprensibles para
quienes empiezan sus estudios».

No siendo su disciplina intelectual la filosofía, el ilustre maes-
tro Hernández Cisneros se dedicó con benedictina paciencia a
resolver la situación y elaboró un manuscrito con las definicio-
nes y orientaciones básicas que el estudiante necesita saber para
poder asimilar las enseñanzas del catedrático.

Este libro: “Elementos de Filosofía”, es una extraordinaria
guía, útil, práctica y de vigente actualidad para toda persona
que quiera aprender a pensar. La cátedra de Filosofía, como la
de Historia Patria, fue suprimida de los programas de educa-
ción media y en su reemplazo colocaron una clase de Historia
de la Filosofía.

El remedio aplicado por el erudito docente Dr. Hernández en
la Universidad Central de Caracas para sus alumnos de Fisio-
logía, dio excelentes frutos.

La divulgación de este texto será además un motivo para el
regreso del humanismo clásico que tanto prestigio y buen nom-
bre le dio en tiempos no muy lejanos a nuestra querida y amada
Colombia.

Antonio Cacua Prada
Miembro Honorario de la Sala General

de Fundadores de la Universidad Simón Bolívar
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CARTA DEL MÉDICO
 JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ CISNEROS

A SU AMIGO Y COLEGA SANTOS DOMINICI
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TEXTOS DIFUSOS E INCOMPRENSIBLES

Carta del médico José Gregorio Hernández Cisneros a su
amigo y colega, Santos Aníbal Luis Antonio del Carmen
Dominici Otero.

Pocos días después de la inicial circulación de los “Elementos
de Filosofía”, el Doctor José Gregorio le dirigió a su gran amigo
y colega Santos Aníbal Dominici, la siguiente epístola:

Caracas, Febrero 20 de 1912.

Mi querido amigo: por este mismo correo te envió un pequeño libro
que acabo de publicar sobre filosofía. Desde hace mucho tiempo de-
seaba realizar esta publicación porque encontraba siempre a los
estudiantes de mi clase un tanto diferentes, y aun puedo decir sin
injusticia, muy deficientes en esta materia, que como sabes se rela-
ciona mucho con la fisiología que yo tengo que enseñar cada dos
años. La razón de esta deficiencia me parece que depende de que los
textos que ellos leen son muy difusos y a veces hasta incom-
prensibles para los que empiezan sus estudios.

Para todo el mundo no es otra cosa que un resumen banal de filoso-
fía, pero a ti te confieso que esa pequeña obra es casi una confidencia,
pues en ella están tratadas las cosas que más he amado en mi vida;
son mis más caros afectos que lanzo a la calle. Puedo asegurarte que
durante todo el tiempo de su composición me parecía que te tenía a mi
lado, y que era a ti, a mi verdadero amigo, a quien le comunicaba todo
lo que en él está escrito.

De casa todos te saludan con cariño en unión de Inesita y Pedro
Cesar.

Tu amigo que te abraza, José G. Hernández.
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Dr. Santos Anibal Dominici, entrañable colega y amigo
del ahora Beato José Gregorio Hernández Cisneros.

Facsimil de una fórmula médica del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros.
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OBRA MAESTRA:

“ELEMENTOS DE FILOSOFÍA”

Santos Aníbal Luis Antonio del Carmen
Dominici Otero*

Su amigo de siempre, el doctor Santos Aníbal Dominici, en
su “Elegia al doctor José Gregorio Hernández”, leída en el
Paraninfo de la Universidad Central, a nombre de la Acade-
mia Nacional de Medicina, con motivo del 25º aniversario de
su muerte, el jueves 29 de Junio de 1944, afirmó:

“…La obra maestra de José Gregorio Hernández, la que por
años meditó, en la que vertió la abundancia de sus conocimien-
tos enciclopédicos, es, sin duda, Elementos de Filosofía. El
primer ejemplar que salió de las prensas me lo remitió a París
con esta afectuosísima dedicatoria: “He escrito este libro pen-
sando en ti”. Audacia, y muy grande, necesitaría quien intentase
penetrar en la hondura de esa obra genial, escrita con la difícil
claridad y sencillez de quien domina la materia y el idioma, y la
contempla y la expone tal como la siente y la mira en su intelec-
to. No he leído libro alguno de más terso estilo ni que penetrase
más expeditivamente en el entendimiento. Clara ninfa que en-
vuelve profundidad de océano y que atrae como el abismo. En
ella desbordan su pensamiento y las sensaciones de su alma, que
la constante meditación en sí mismo concentraba y retenía: toda
la obra es la revelación de su personalidad en ninguna otra for-
ma ni ocasión manifestada. Estudiándola, meditándola

* Nacimiento Carúpano, Estado Sucre, Venezuela. 16 de Junio de 1869.-
Fallecimiento, Caracas. Septiembre 29 de 1954.-
Médico. Investigador. Diplomático. Político. Escritor. Catedrático.-
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comprendemos hasta las mínimas rarezas más o menos visibles
en el conjunto de sus nobilísimas cualidades”.

*****
“En “Elementos de Filosofía” impresiona la maravilla de
las definiciones, lapidarias, contundentes, precisas. Por supues-
to, la enjundia, la médula de su filosofía es la fe ardiente, la
innata creencia en Dios; mas nunca baja el autor de la excelsa
cumbre para agredir a quienes como él no piensan. Causa ad-
miración la ingenuidad con que admite y compagina materias
en apariencia tan opuestas como son las que a la vez atañen a
la fe y a la ciencia”.

*****

“Finalmente, la obra concluye con la historia de la filosofía, que
es en realidad, la historia del pensamiento humano”.1

1 Santos Aníbal Dominici. “Elegía al doctor José Gregorio Hernández
en el vigésimo quinto aniversario de su muerte, leída en el acto conme-
morativo que le dedicó la Academia Nacional de Medicina el 29 de
Junio de 1944”. Separata de la “Revista Nacional de Cultura”. Número
45 Julio. Agosto de 1944. Caracas, Venezuela.
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NUEVAS EDICIONES

En 1959 lanzaron en la
capital venezolana una nueva
edición de “Elementos de
Filosofía”, y le solicitaron al
destacado miembro de la Com-
pañía de Jesús, padres Jesuitas,
Pedro Pablo Barnola Duxans,
por entonces rector de la Uni-
versidad Católica Andrés
Bello de la ciudad de Santia-
go de León de Caracas, les
escribiera la presentación.

Siendo las familias Barnola-
Hernández muy amigas, el
ilustre religioso les redactó un
estimulante prefacio que titu-
ló: “Anteprólogo”, en el cual
destacó la finalidad formativa

y didáctica de la obra del hoy Beato, “sustancial como guía para
buena formación intelectual”.

 Aprovecho este momento para declarar y afirmar que gra-
cias al distinguido y eminente sacerdote jesuita, Padre Pedro
Pablo Barnola Duxans, a quien conocí y traté en Caracas, el
viernes 17 de Junio de 1968, creí en el hoy Beato, José Gregorio
Hernández Cisneros, porque él fue quien me dio todos los ar-
gumentos de autoridad para hacerlo. Al Padre Barnola le hago
ese sincero reconocimiento.

A continuación reproducimos su “Anteprólogo”.

Padre Pedro Pablo Barnola D.
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Beato Dr. José Gregorio Hernández Cisneros.
Cuadro al óleo pintado en España por encargo del Dr. Temístocles Carvallo.
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ANTEPRÓLOGO

Pedro Pablo Barnola, S. J.*

“El año 1912 las prensas de la Empresa “El Cojo” (la misma
de la famosa Revista) lanzan al público, nítida y sobriamente
impreso, un volumen de 220 páginas, en 4.°, que lleva el sencillo
título de Elementos de Filosofía. Su autor se firma simplemente
Jóse G. Hernández”.

“La aparición de esta obra fue, a no dudarlo, una sorpresa
para los lectores amantes de las disciplinas filosóficas. Porque
hasta ese momento el nombre del doctor José G. Hernández fi-
guraba en el plano más alto del ejercicio de la medicina, de la
enseñanza universitaria y de las investigaciones científicas. Eran
ya numerosos y bien acreditados los trabajos científicos, origi-
nales, que venía publicando, además de las lecciones de cátedra
impresas en un volumen titulado Elementos de Bacteriología,
primero en su especie en Venezuela”.

“Todo el mundo sabía cuán amplia era en diversos campos del
saber, la cultura del doctor Hernández. Pero nadie hubiera
pensado que, ocupándose tan intensamente como lo hacía del
ejercicio de la docencia y de las investigaciones de laboratorio de
su profesión médica, pudiera hallar tiempo y reposo intelectual
para entregarse a la composición de un tratado de Filosofía”.

* Nacimiento 28 de Junio de 1908. Caracas. Venezuela.
Fallecimiento 18 de Enero de 1986. Caracas. Venezuela.-
Ensayista, Crítico Literario. Humanista. Doctor en Filosofía y Letras.
Educador. Director de la Academia de la Lengua. Rector de la Universi-
dad Católica Andrés Bello. Presidente del Colegio Máximo de las
Academias Venezolanas.



ELEMENTOS DE FILOSOFÍA 21

“Reflejo exacto de esta afirmación aparece precisamente en
el comentario que el doctor Arturo Ayala, Presidente de la
Academia de Medicina, escribió en la Gaceta Médica del 15 de
marzo de 1912, a raíz de la publicación de aquellos Elementos
de Filosofía “Preciso es convenir —dice— que nuestro benemérito
colega, el doctor José Gregorio Hernández, posee entre otras múlti-
ples cualidades el raro don de sorprendernos. Cuando lo suponíamos
con la vista fija en el lente del microscopio, para arrancarle los signos
característicos de nuestras entidades patológicas, lo vemos ascender
con majestuoso vuelo a las serenas regiones de la Filosofía; y en sinté-
tico lenguaje, con independencia de criterio que le honra y revela al
hombre de ciencia, aborda los más abstrusos problemas filosóficos”.

“Cuando así mostró su grata extrañeza el Presidente de la
Academia de Medicina, fácilmente podremos suponer que otro
tanto y más debió de ocurrirle al público en general, y aun a buena
parte de los amigos y colegas del sabio profesor de Bacteriología
y de Fisiología”.

“Pero hay un hecho igualmente muy sorprendente que cree-
mos no ha sido aún debidamente ponderado por los biógrafos
del doctor Hernández. Es el caso que, publicado su libro de Filo-
sofía, a comienzos del año 1912, apenas transcurrieron unos
cuantos meses, la edición quedó agotada y fue preciso lanzar
una segunda edición, que aparece el mismo año 1912. Esta nue-
va edición, en todo semejante a la primera, trae, sin encargo, la
indicación de estar “corregida y aumentada”.

“Queremos por un momento destacar este hecho que juzga-
mos de no pequeña importancia. Quizá sea ésta, aun hoy, la única
vez que en Venezuela se han tenido que hacer en un mismo año
dos ediciones de un libro de Filosofía. Este caso, tan especial en
nuestros anales bibliográficos, ocurrido en la pequeña Caracas
de hace casi cincuenta años, parece indicarnos claramente que
la obra tuvo una gran acogida apenas se puso en circulación”.

“Sin duda que el nombre del autor, tan acreditado como ex-
celente profesor universitario, era ya garantía inicial a favor
de su libro. Pues aunque éste no era de la ciencia de su especia-
lidad profesional, bien se comprendía que tampoco habría sido
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escrito por quien –de no poseer suficiente formación filosófi-
ca– fuera a arriesgar en tal empresa su sólida y bien ganada
reputación científica”.

“Algo mucho más real y valioso que el mero nombre del au-
tor debía de contener aquel volumen de Elementos de Filosofía
para que en el lapso de pocos meses corriese de mano en mano,
se agotase la edición y fuera necesario preparar y publicar una
segunda edición”.

“¡Hemos tenido la buena suerte de poseer ejemplares —hoy
rarísimos— de una y otra edición. Revisando y cotejando el tex-
to de ambas, pronto se advierte que Hernández ejercía sobre su
libro una cuidadosa paternidad. Pues no contento con haberle
dado la existencia, siguió sus pasos, observándolo con el más vivo
interés de su mayor perfeccionamiento. Releyendo sus propias
páginas y advirtiendo, sin duda, el efecto de la lectura por otras
personas, fue anotando pasajes que requerían algún retoque para
una mayor precisión de tal o cual concepto o alguna amplitud
en la exposición, o finalmente la incorporación de algunas divi-
siones y observaciones que hiciesen más didáctico algún
planteamiento. Podríamos, a este propósito, citar entre otros
ejemplos todo el final del Capítulo 1, Parte II, Libro I, donde lue-
go de haber expuesto la teoría y objetividad de la percepción
externa, añadió en la nueva edición una sucinta enumeración
de otras diversas teorías que se han ideado para explicar la per-
cepción por asimilación o por intuicionismo. De parecida
manera, en el Libro III, que contiene una breve historia de la
Filosofía, añade seis páginas de “Preliminares” e introduce una
más exacta división en el tema de los dos primeros capítulos”.

“Otros varios pasajes breves, que sería prolijo citar, nos com-
prueban, con curiosa evidencia, el fino cuidado con que el autor
revisaba cada frase y cada definición, a fin de alcanzar la máxi-
ma claridad y justeza, sin salirse del plan eminentemente conciso
y didáctico que se impuso como norma en la primera edición”.

“Empero, al hacer el cotejo de esos retoques se comprueba
asimismo que nada sustancial hubo de ser cambiado ni modifi-
cado. Clara señal de que el autor se halla en posesión de un credo
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filosófico firme y bien asimilado; ésta es su filosofía, la que él ha
vivido —como expresamente lo declara—, y por eso no tiene ti-
tubeos, ni adopta peligrosos eclecticismos que puedan indicar
que su inteligencia y su voluntad carecen de una regla segura
para su vida de ser pensante”.

“Con respecto a esta última idea, creemos de importancia lla-
mar la atención sobre la manera tan explícita como Hernández
quiso dejar constancia, a través de su ejemplo personal, de un
principio —quizá algo olvidado en nuestros días en el estudio y
enseñanza de la Filosofía—, a saber: que la Filosofía no es una
ciencia meramente especulativa, para simple erudición del en-
tendimiento, sino, ante todo y sobre todo, troquel de principios
donde se forme rectamente la personalidad del hombre para el
ejercicio provechoso y digno de su vida natural”. “En el breve,
pero bellísimo, Prólogo de su libro, después de inculcar y ponde-
rar la necesidad de esta filosofía personal, que en el orden natural
es “el más preciado de todos los bienes que el hombre alcanza a
poseer”, nos hace esta paladina e íntima declaración: “Esta filo-
sofía me ha hecho posible la vida. Las circunstancias que me
han rodeado en casi todo el transcurso de mi existencia han
sido de tal naturaleza, que muchas veces, sin ella, la vida me
habría sido imposible. Confortado por ella, he vivido y segui-
ré viviendo apaciblemente”. Si al leer estas frases alguien pensara
que ellas encierran una actitud estoica, comodona y egoísta ante
la vida, le bastará con recordar la vida del doctor Hernández —
tan intensa en el trabajo científico y tan desbordada en su caridad
con el prójimo— para convencerse de cuál era el sentido
equilibradamente humano y formativo que él supo encontrar
en la sana filosofía”.

“De ahí que afirme que publica su obra “por gratitud”.

“Y esto nos lleva como de la mano a señalar algo que habla
muy elogiosamente de un aspecto muy importante de la actitud
humanística, cultural y social del doctor Hernández, puesto que
escribe y publica su libro a impulsos de un sincero, comunicati-
vo y cuasi apostólico celo por el bien de sus hermanos. Parecería
como si el ansia sacerdotal que tan fuertemente latió un tiempo
en su alma —y que Dios en su inescrutable Providencia aceptó
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solamente como buenos deseos— hubiera sido luego canaliza-
da, con todas sus reservas de sabiduría y de bondad, hacia el
ejercicio de un modo propio y provechosísimo de apostolado
entre sus compatriotas, en el plano de la vida intelectual, como
ayuda conveniente y segura para la obra sobrenatural que los
ministros de Dios habían de realizar entre los hombres de recta
intención y buena voluntad”.

“Hombre de amplia cultura bien orientada, con vocación cla-
ra de educador que siente la responsabilidad de tener que
cooperar a la buena formación de los hombres de su patria;
sabe por propia experiencia que, antes que al científico y que
al investigador o al profesional, es necesario formar al hom-
bre, y que cada hombre será lo que sea su filosofía. Por eso
afirma llanamente que el hombre de espíritu cultivado ha de
poseer lo que él llama una “filosofía obligatoria”; personal y
propia, que “ha de ser durante su vida la norma de su inteli-
gencia, aquella de la cual ha de servirse para poder existir como
ser pensador”.

“Pero Hernández, guiado por esta intención y finalidad pe-
dagógicas, no se limita a señalar esa necesidad de una filosofía
obligatoria a todo hombre de espíritu cultivado, para que le sir-
va de base firme a su personalidad pensante, sino que pasa
inmediatamente a señalar que es necesario asimismo poseer esa
formación filosófica como condición previa al estudio de cual-
quier materia científica; de manera de ir amoldando todo
conocimiento científico a aquella estructura filosófica, sin la cual
no deberá admitirse ninguno de aquellos conocimientos sino
condicionalmente”.

“Bien nos hace ver, esta última recomendación, que Hernán-
dez, preocupado como quien más por el progreso científico de
nuestra patria, quiere dar una como necesaria voz de alerta con-
tra toda erudición científica que no fuera precedida de una sólida
formación filosófica. Temía, sin duda, que el afán de cientificismo
meramente experimental nos trajese una floración de eruditos a
la violeta, pero sin la solidez y verdadera categoría que acredi-
tan al hombre de ciencia”.
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“Parece indudable —por una alusión expresa en el Prólogo–
que nuestro autor se moviera a escribir esta Filosofía como res-
puesta tácita, pero efectiva, frente a la alucinante filosofía
positivista que con tan marcado influjo se venía impartiendo a
nuestra juventud desde fines del siglo anterior. Muy persuadido
estaba Hernández de la inconsistencia científica de aquella es-
cuela, y en esto el tiempo no iba a tardar mucho en darle la razón”.

“No fue su intento escribir nada nuevo en filosofía. La fina-
lidad de su libro fue claramente formativa, didáctica y
estimulante. Quiso nada más reunir, como en un apretado y bien
organizado epítome, cuanto la sana filosofía de los siglos ha en-
señado siempre —y el cristianismo con sus grandes maestros ha
prohijado y difundido— como principios y verdades fundamen-
tales de toda humana sabiduría”.

“La obra no pretende hacer alarde de erudición, ni menos ofre-
cerse como un tratado para maestros. Pero en cambio sorprende
ante todo por dos cualidades que nos revelan a distancia al gran
catedrático de bien ganada reputación en las aulas universitarias.
La primera es la concisión insuperable con que ha logrado en-
cerrar en algo más de doscientas páginas de texto de fácil lectura,
divididas en tres libros, todos los grandes tratados de las Cien-
cias Psicológicas (Libro I) y de las Metafísicas (Libro II), más
una Historia de la Filosofía (Libro III). La lectura de cualquier
capítulo de esos trabajos deja ver claramente lo completo y bien
asimilado de los conocimientos del autor; el cual, con criterio se-
guro y dominio del pensamiento, los resume en párrafos de
inimitable ‘concisión y madurez. La frase es firme; dice lo que
quiere sin titubeos, y nunca su contenido ofrece dudas al lector”.

“Y con esto tocamos ya la otra cualidad característica e igual-
mente admirable: la claridad de expresión tanto en la idea como
en el estilo. Cuando un autor logra expresar sus ideas con meri-
diana claridad —sobre todo en materia filosófica—, nos da la señal
más cierta de que domina aquella materia. Y dada la cultura lite-
raria que Hernández ha demostrado en otros escritos, también al
escribir sobre filosofía su estilo es propio, terso y expresivo,
dentro de una encantadora sencillez de formas y de vocabulario.
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Y por esta cualidad —tan poco frecuente en libros de filosofía—,
diremos que este libro nos recuerda, en alguna manera, las pági-
nas del eximio Balmes, uno de cuyos dones más personales
consistió precisamente en saber exponer las verdades más eleva-
das o difíciles con un estilo de candorosa sencillez, que logra captar
pronto el interés del menos preparado de sus lectores”.

“Algo más de veinte años antes que Hernández, el entonces
presbítero doctor Juan B. de Castro (luego Arzobispo de
Caracas) había publicado unas Lecciones de Filosofía, que aun
cuando bajo tan modesto título, hacían honor a su talento y do-
tes de maestro. En lo esencial de la materia y del criterio científico
de la exposición, puede decirse que la obra de Hernández va
por un camino paralelo a la del Padre Castro. Pero en la división
y ordenamiento de los diversos tratados, y sobre todo en la for-
ma y estilo de la composición, el sabio médico difiere totalmente
de su respetado antecesor. No hay que olvidar que el Padre Cas-
tro era por naturaleza orador de pensamiento robusto y frase
amplia, y que el púlpito y la tribuna eran la mejor cátedra para
su enseñanza. Y aunque su libro de filosofía tiene un carácter
principalmente didáctico, no por eso su estilo deja de mostrarse
—sobre todo en ciertos pasajes— con la ampulosidad verbal y el
entusiasmo propios del orador. Por lo contrario, Hernández es
el expositor sereno, extremadamente cuidadoso de ahorrar
palabras que no sean absolutamente necesarias, y que busca,
ante todo, la máxima precisión y justeza en cada enunciado y
en cada conclusión. Así se retrató, sin pensarlo, como el cate-
drático de ciencias de quien tantas veces hemos oído contar con
qué pedagógica sencillez y casi economía de palabras desarro-
llaba sus lecciones y las fijaba en la mente de sus alumnos”.

“Pero hay, además, otro aspecto de gran importancia, que en
manera alguna queremos dejar sin comentario. Nos referimos
al tono tan moderado y de altura eminentemente científica con
que Hernández no sólo expone su doctrina, sino expone tam-
bién y critica o refuta los sistemas, teorías o tesis contrarias. Jamás
escribe una frase destemplada, o despectiva, ni acaso polémica.
Con sobriedad y nitidez de pensamiento, y entereza de expre-
sión, deja bien sentada su propia doctrina, y de igual manera
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señala en qué está el error que hace inadmisible la doctrina de
tal o cual autor o escuela. Pero nada está dicho ni con acritud ni
con aspereza, sino con aquella serenidad y comprensión propias
de quien posee la verdad”.

“¡Y como muy agradable complemento de estas notas que tan-
to relieve humanístico y científico dan a los Elementos de
Filosofía, recordemos finalmente el emocionado gesto de sim-
patía con que Hernández, habiendo observado que el alma
venezolana es esencialmente apasionada por la filosofía, publica
la suya “pensando —nos dice— que por ser yo tan venezolano
en todo, puede ser que ella sea de utilidad a mis compatriotas,
como me ha sido a mí, constituyendo la guía de mi inteligencia”.

“Con lo dicho hasta aquí, creemos que no está fuera de camino
afirmar que esta obra fue de verdadera actualidad y utilidad en
la hora de su aparición. El hecho, al principio recordado, de las
dos rápidas ediciones en el lapso de pocos meses, parece corrobo-
rar nuestro aserto. Y el prestigio personal y científico del autor
debió, asimismo, atraerle numerosos lectores. Aquella era una obra
viva, que esparcía luz y se abría espacio en el medio cultural ve-
nezolano. Hasta dónde llegó su influjo es cosa que no podríamos
ahora precisar. Pero ese influjo debió de hacerse sentir bien. Y tal
vez uno de sus más inmediatos y reales efectos debió de ser el
mostrar razonada y prácticamente, con el ejemplo personal del
propio autor, a aquel endeble cuanto satisfecho positivismo
rampante en nuestras aulas universitarias, que se podía ser hom-
bre de ciencia y estar al día con los más sabios progresos de la
investigación material, sin necesidad alguna de acogerse bajo las
tiendas de Comte, ni menos aún tener que renunciar al tutelazgo
de la plurisecular y gloriosa filosofía cristiana”.

“Y —¡oh secreto de las obras bien escritas!— hoy, a casi me-
dio siglo de la fecha de su publicación inicial, hemos de confesar,
con la más imparcial honradez intelectual, que esta Filosofía
del doctor Hernández en nada ha envejecido en cuanto es sus-
tancial como guía para una buena formación intelectual.
Forzosamente ha de carecer hoy de aquellos datos teóricos e
históricos concernientes a las escuelas y doctrinas, que como
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inquieta floración han pululado durante breves lapsos en la
primera mitad del presente siglo. Pero salvo en este aspecto com-
plementario, hoy como ayer, esta obra conserva toda su
capacidad formadora y, por ende, también toda su actualidad
científica. No será por su brevedad libro para ampliar consul-
tas; ni tal vez —no vemos por qué no— se lo quiera aceptar como
libro de texto, aun cuando sus bien pensadas páginas podrían
servir mejor de libro de texto que no pocos de los que lamen-
tablemente se ofrecen hoy como tales. Pero con todo esto, creemos
sinceramente que si muchos de nuestros jóvenes y aun personas
mayores leyeran y asimilaran las enseñanzas fundamentales que
aquí les dicta el doctor Hernández, obtendrían para sus inteli-
gencias y voluntades mejor provecho formativo y más segura y
práctica orientación para una vida buena y útil, que con la lec-
tura mal digerida de tantos ensayos de esas modernas y exóticas
seudofilosofías, de fuego fatuo y de insegura y carnavalesca
transitoriedad”.

“No nos cabe la menor duda de que, entre todas sus obras
debió ser ésta la que Hernández escribió con más cariño, con
más dedicación y con la mira más alta del beneficio intelectual
de sus compatriotas; y, por ello, debió ser, asimismo, la que más
satisfacciones hubo de reportarle”.

“Por eso, esta nueva edición de los Elementos de Filosofía no
debe recibirse como un dato más de mera curiosidad bibliográfi-
ca, ni tan sólo como un homenaje más de recuerdo a la sabia y
venerable figura de su autor, sino, ante todo y sobre todo, como
la enseñanza viviente del sabio maestro, que en esta hora tan
urgida de luz y de orientación abre las puertas de su clase, y
con un gesto apacible y bondadoso se apresta a ayudar a todos
a saber pensar, sentir y amar”.

Pedro Pablo Barnola, S. J.
de la Academia Venezolana de la Lengua

Rector de la Universidad Católica Andrés Bello
Caracas, 27 de Febrero de 1919.
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PRÓLOGO

Ningún hombre puede vivir sin tener una filosofía. La
filosofía es indispensable para el hombre, bien se trate de la
vida sensitiva, de la vida moral y en particular de la vida
intelectual.

En el niño observamos que tan luego como empieza a dar indica-
ciones del desarrollo intelectual, empieza a ser filósofo; le preocupa
la causalidad, la modalidad, la finalidad de todo cuanto ve.

El rústico va lenta, laboriosamente consiguiendo en el transcur-
so de su vida algunos poquísimos principios filosóficos que le van a
servir para irse formando el pequeño caudal de ideas que han de ser
el alimento de su inculta inteligencia.

El hombre de espíritu cultivado, en el principio de sus estudios
clásicos, aprende la filosofía que podemos llamar obligatoria. Los
conocimientos que él adquiere entonces le sirven como de sustancia
de reserva para irse formando su filosofía personal, la suya propia,
la que ha de ser durante su vida la norma de su inteligencia, aquella
de la cual ha de servirse para poder existir como ser pensador. En
él, como en el hombre inculto, la elaboración de su filosofía ha de
hacerse lentamente, casi siempre laboriosamente, dolorosamente la
mayor parte de las veces.

La filosofía elaborada de esta manera viene a ser el más apre-
ciado de todos los bienes que el hombre alcanza a poseer;
se establece tal identidad, una adhesión tan firme entre ella y la
inteligencia que la ha formado, que llega a parecer imposible toda
separación, y solamente alguno de los cataclismos intelectuales o
morales que a las veces acontecen en la vida es capaz de efectuarla.
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La operación preliminar del que estudia cualquier materia cien-
tífica es la de amoldar los conocimientos que va adquiriendo a la
filosofía que se ha formado de antemano; y si ésta no ha sido todavía
definitivamente constituida, los conocimientos científicos no se ad-
miten sino bajo condición.

El alma venezolana es esencialmente apasionada por la filoso-
fía. Las cuestiones filosóficas la conmueven hondamente, y está
deseosa siempre de dar solución a los grandes problemas que en la
filosofía se agitan y que ella estudia con pasión. La ciencia positi-
va, la que es puramente fenomenal, la deja la mayor parte de las
veces fría e indiferente.

Dotado como los demás de mi nación, de ese mismo amor, publico
hoy mi filosofía, la mía, la que yo he vivido; pensando que por ser yo
tan venezolano en todo, puede ser que ella sea de utilidad para mis
compatriotas, como me ha sido a mí, constituyendo la guía de mi
inteligencia.

También la publico por gratitud.

Esta filosofía me ha hecho posible la vida. Las circunstancias
que me han rodeado en casi todo el transcurso de mi existencia, han
sido de tal naturaleza, que muchas veces, sin ella, la vida me habría
sido imposible. Confortado por ella he vivido y seguiré viviendo
apaciblemente.

Mas si alguno opina que esta serenidad, que esta paz interior de
que disfruto a pesar de todo, antes que a la filosofía, la debo a la
Religión santa que recibí de mis padres, en la cual he vivido, y en la
que tengo la dulce y firme esperanza de morir:

Le responderé que todo es uno.

José Gregorio Hernández Cisneros
Caracas; Enero 14 de 1912.
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PRELIMINARES

I

La Filosofía es el estudio racional del alma, del mundo, de Dios
y de sus relaciones.

Se llama Ciencia el conjunto metódico de las causas y razones
relativas a un objeto determinado.

Las Ciencias se dividen en Ciencias Matemáticas, Ciencias
Físicas, Ciencias Naturales y Ciencias Morales.

Las Ciencias Matemáticas estudian la cantidad; son la Arit-
mética, el Algebra, la Geometría, la Trigonometría, el Cálculo, la
Mecánica y la Astronomía.

Las Ciencias Físicas son las que estudian los cuerpos inani-
mados, y comprenden la Geología, la Física, la Química, la
Mineralogía y la Geografía Física.

Las Ciencias Naturales estudian los seres vivos, vegetales o ani-
males: el conjunto de ellas se denomina Biología.

La Biología se divide en Morfología o Anatomía, Fisiología y
Embriología. La Patología puede considerarse como un ramo de
la Fisiología: es la Fisiología del enfermo.

Las Ciencias Morales estudian el hombre considerado como el
ser superior que es, en sí mismo y en sus relaciones con los demás
seres. Son la Filología, las Ciencias Políticas y Sociales, la Histo-
ria, las Ciencias Psicológicas, que comprenden !a Psicología
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Experimental, la Lógica, la Estética y la Moral; y las Ciencias
Metafísicas que comprenden la Oncología, la Teología Racional
o Teodicea, la Psicología Racional y la Cosmología Racional.

El objeto de una Ciencia es la materia de que trata dicha
Ciencia; por ejemplo, el objeto de las Matemáticas es la cantidad
o el número; el de la Biología son los seres vivos en todas sus
fases.

La Filosofía estudia el alma, el mundo y Dios que son las
materias de que tratan las Ciencias Psicológicas y las
Ciencias Metafísicas, ramos ambos de las Ciencias Morales;
de donde podemos inferir, que la Filosofía no es una Ciencia
en el concepto moderno de dicho término, sino una agrupa-
ción de Ciencias.

Pero antiguamente se la creía una Ciencia y se la definía: la
Ciencia de las cosas divinas y humanas y de sus causas.

II

Se llaman Ciencias Psicológicas las que estudian los fenómenos
o las operaciones interiores del hombre.

El hombre tiene conocimiento de los fenómenos que se verifi-
can en su espíritu, y que por eso se llaman fenómenos psicológicos.
El conocimiento de los fenómenos psicológicos se llama concien-
cia. La Psicología Experimental es la Ciencia que estudia los
estados de conciencia.

Al más ligero examen, observa el hombre en su espíritu va-
rias operaciones que suceden alternativamente; de donde deduce
que hay en él varias facultades: la facultad de conocer o pensar
que llama Inteligencia; la facultad de inventar, que denomina
Imaginación; la facultad de querer que nombra Voluntad.

Se llama Lógica la Ciencia que estudia las leyes del pensamiento.
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El objeto principal de la imaginación es la creación de la
Belleza. La Ciencia que guía la Imaginación en la producción
de la Belleza es la Estética.

La voluntad aspira al Bien. La Moral es la Ciencia del Bien.

III

Se llaman Ciencias Metafísicas las ciencias que estudian las
razones superiores de los seres.

La Ontología estudia los principios de existencia que son las
propiedades generales del ser y los del conocimiento.

La Teología Racional es el estudio de Dios en cuanto puede ser
conocido por la razón.

La Psicología Racional considera la esencia o naturaleza propia
del alma. La Cosmología Racional trata de la existencia del
mundo, de la materia y de la vida.

La Filosofía comprende, pues, las Ciencias siguientes: la
Psicología Experimental, la Lógica, la Estética, la Moral, la
Ontología, la Teodicea, la Psicología Racional y la Cosmología.



Libro primero

CIENCIAS PSICOLÓGICAS
PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL,

LÓGICA, LA ESTÉTICA, LA MORAL

Cuadro al óleo del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros pintado
por Guillermo Locatelli da Villada. Universidad Central de Venezuela.
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PRELIMINARES:

LOS FENÓMENOS PSICOLÓGICOS

La Psicología Experimental analiza los fenómenos psicológi-
cos, que son los actos del alma. Estos fenómenos son conocidos
por la conciencia, por lo cual se define la Psicología Experimental:
la Ciencia que estudia los estados de conciencia.

El alma humana es esencialmente activa. En ella se obser-
van tres distintas clases de operaciones o actividades: las
actividades sensitivas, las actividades intelectuales y las activi-
dades voluntarias.

Se llama facultad el poder de efectuar alguna operación. Hay,
pues, en el alma tres facultades o potencias, que son: la sensibili-
dad, la inteligencia y la voluntad.

La facultad es distinta de la función. Se llaman funciones los
actos que se verifican en los cuerpos vivos. Las funciones se refie-
ren al cuerpo, y son sus actividades propias; pero en ellas toma
parte el alma en virtud de la unión que hay entre ambos; aun-
que el papel principal, el que puede observarse directamente, lo
desempeña el cuerpo.

En virtud de esa misma unión, el cuerpo presta su contribu-
ción a las operaciones psíquicas, de suerte que el cuerpo y el
alma, aun considerados en sus operaciones propias, forman un
ser único, que es el hombre.

La Ciencia que estudia las funciones de los cuerpos vivos se
llama la Fisiología.

Tratado Primero:
PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL
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Las funciones se distinguen de las facultades, en primer lugar
porque todos los actos fisiológicos tienen una localización pre-
cisa en el cuerpo y pueden reducirse a actos físico-químicos: la
circulación se verifica en el corazón y los vasos y es el movi-
miento de la sangre en ellos; la respiración externa se produce
en el pulmón y en la piel, y consiste en una absorción de oxígeno
y una eliminación de anhídrido carbónico.

Los actos psíquicos no pueden situarse en parte alguna del
cuerpo, ni son producidos por fuerzas fisicoquímicas.

En segundo lugar, las funciones se aprecian por los sentidos
mientras que los actos de las potencias del alma son conocidos
únicamente por la conciencia.

La Psicología Experimental estudia las operaciones de las fa-
cultades del alma, es decir, que estudia la sensibilidad, la
inteligencia y la voluntad, en sus actos.

Se llama sensibilidad la facultad de experimentar emociones e
inclinaciones.

La inteligencia es la facultad de conocer. La producción
del conocimiento se hace por varias operaciones sucesi-
vas, de las cuales unas son sensitivas y otras propiamente
intelectuales.

Las operaciones sensitivas sirven para adquirir la materia del
conocimiento y para conservarla; en ella toman parte los senti-
dos, los cuales nos suministran la materia para la elaboración
del conocimiento del mundo exterior, y la memoria y la imagi-
nación, que sirven para la conservación y combinación de estos
materiales.

Las operaciones intelectuales son las que elaboran el conoci-
miento, y son tres: la concepción o formación de los conceptos o
las ideas, el juicio y el raciocinio.
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La actividad superior del alma es la voluntad. Se llama voluntad
la facultad de querer o de decidirse. Los actos voluntarios repeti-
dos engendran el hábito, que es la propensión a repetir algunos
hechos prácticos, los cuales se verifican con una facilidad cada
vez mayor.

Los actos psicológicos tienen lugar originalmente en el interior
del hombre, pero pueden luego exteriorizarse. El único modo de
ser conocidos en su origen es por medio de la conciencia.

Toda Ciencia para constituirse como tal y adelantar, necesita
tener un método.

El método de la Psicología Experimental como lo indica su
calificativo, es el Método Experimental fundado en el criterio de
conciencia; y la buena solución de los problemas psicológicos
depende del empleo conveniente de su método.
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PARTE I

LA SENSIBILIDAD

Capítulo primero

Las Emociones

La sensibilidad es la facultad de experimentar emociones e
inclinaciones.

La sensibilidad es una potencia cuyos actos son interiores o
subjetivos, es radicalmente afectiva, casi puramente pasiva y dis-
tinta del conocimiento. Su acto es doble; ella puede ser el asiento
de emociones e inclinaciones.

Se llaman emociones las impresiones interiores gratas o des-
agradables. Las inclinaciones son las tendencias fundamentales
a producir ciertos actos.

Las emociones se dividen en sensaciones y sentimientos. La sen-
sación es la emoción producida por una impresión fisiológica. El
sentimiento es una emoción producida por un fenómeno psicológico.

El dolor de una quemadura es una sensación. El dolor por el
recuerdo de la muerte de una persona querida es un sentimien-
to. La sensación es una impresión afectiva y el sentimiento es
una impresión representativa.

Sensaciones. Las sensaciones son siempre fenómenos interio-
res, subjetivos, pero pueden dividirse por su causa, en internas y
externas. Las sensaciones internas son aquellas cuya causa se halla



Beato JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ - ELEMENTOS DE FILOSOFÍA40

en nuestro cuerpo; son las que provienen de nuestros órganos,
como dolor de cabeza, picazón en la mano, frío en los pies.

Las sensaciones externas son las que provienen de los objetos
del mundo exterior, por los sentidos: sensación de color, de
sonido.

La sensación se verifica de la manera siguiente: una causa fí-
sica determinada obra sobre los sentidos o sobre los órganos; en
seguida la impresión de los sentidos o la orgánica llega, condu-
cida por los nervios, o los centros nerviosos superiores, que están
en la corteza de los hemisferios cerebrales; después sobreviene
el conocimiento de dicha impresión, que es la sensación.

Si la impresión nerviosa sólo llega a los centros nerviosos
inferiores: la médula, el bulbo, la protuberancia no hay la sen-
sación, es decir, que entonces la impresión no es consciente,
sino inconsciente.

Las sensaciones exteriores vienen por los sentidos, que son
cinco: la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. Cada sentido
tiene su excitante propio, llamado el sensible propio, y la sensa-
ción correspondiente sólo es producida por él.

La vista se efectúa por el aparato ocular, que consta del ojo y
sus anexos y de los centros nerviosos propios; su excitante es la
luz, y las sensaciones correspondientes son tres: la de la luz, la
de color y la de superficie.

El oído tiene por órgano el aparato auditivo con sus centros
nerviosos. Su excitante son las vibraciones sonoras de los cuer-
pos, es decir, aquellas que constan de 16 a 38.000 oscilaciones
dobles por segundo. Las sensaciones auditivas son dos: la de so-
nido con sus tres caracteres de altura, intensidad y timbre y la
de ritmo.

El órgano del olfato es la mucosa nasal en la región olfativa,
con sus centros nerviosos. Su excitante son las partículas
desprendidas de los cuerpos olorosos; la sensación es la de olor,
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con sus caracteres de olores aromáticos, fragantes, ambrosíacos,
aliáceos y fétidos.

Las mucosas lingual y palatina con los nervios y centros
gustativos son el aparato de la gustación. Su excitante son los
cuerpos sápidos, los cuales producen la sensación de gusto o
de sabor; los sabores son cuatro: dulce, amargo, salado y ácido.

El tacto se ejerce por toda la piel del cuerpo, principalmente
por la mano. Se produce por la aplicación inmediata de los cuer-
pos sobre la piel. Las sensaciones táctiles son las de volumen, de
consistencia, de temperatura y de peso.

Las sensaciones, tanto internas como externas, pueden ser
agradables o penosas; es decir que producen placer o dolor.

El placer es un estado psicológico que proviene del ejercicio
regular en cantidad y calidad de la actividad sensible. El dolor
es igualmente un estado psicológico que proviene de la falta del
ejercicio de la actividad sensible, o de un ejercicio excesivo o
anormal de ella.

Tanto el placer como el dolor son indefinibles por ser fenó-
menos simples, que no es posible conocer sino por la experiencia.
Ambos estados son efectivos y reales, puesto que provienen de
la actividad del alma satisfecha o contrariada, y es por esta mis-
ma razón que el placer es primitivo y anterior al dolor.

El placer y el dolor pueden ser positivos y negativos: son
positivos:

El placer de un ejercicio moderado, el del apetito satisfecho,
el dolor de una herida, la molestia de un ruido fuerte; son ne-
gativos: el reposo después del ejercicio moderado, el bienestar
después de una enfermedad penosa, la molestia de la inacción.

Por el hábito disminuye el placer y el dolor que acompañan a
la sensación, de suerte que al fin, la mayor parte de las sensacio-
nes se vuelven indiferentes.
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En toda sensación hay dos elementos: uno afectivo y otro
significativo. El elemento afectivo es el placer o el dolor. El signi-
ficativo es aquel carácter que sirve para distinguir una sensación
de otra. Si comemos un pedazo de azúcar, experimentamos la
sensación de sabor, con el elemento afectivo de agradable y el
significativo de dulce.

Los dos elementos varían en las distintas sensaciones. Según
la ley de Hamilton, el elemento afectivo y el significativo varían
en razón inversa. El hábito vuelve muchas sensaciones indife-
rentes, es decir, que las priva del elemento afectivo.

La sensación moderada excita la actividad del alma, y la sen-
sación fuerte o violenta deprime dicha actividad.

Una excitación muy débil puede ser inconsciente; la excita-
ción moderada produce una sensación también moderada, y
conforme crece la excitación, la sensación va haciéndose mayor.

La ley de Fechner establece que la sensación crece como el
logaritmo de la excitación, o lo que es lo mismo, que si la excita-
ción crece en progresión geométrica, la sensación lo hace en
progresión aritmética. Una sala alumbrada con dos focos de luz,
da una determinada sensación luminosa; si se quiere tener una
sensación doble, es decir, que la sala parezca doblemente ilumi-
nada, es necesario poner en ella ocho focos.

Por su elemento significativo, las sensaciones sirven para el
conocimiento y vienen a ser como la materia prima de la elabo-
ración intelectual.

Sentimientos. Los sentimientos son emociones producidas por
un fenómeno psicológico, esto es, por una idea, por una volición
o por un simple recuerdo. La idea de separarme de mi país me
produce un sentimiento de tristeza; la resolución de cumplir mi
deber, me da un vivo sentimiento de gozo; el recuerdo de la pa-
sión de Jesucristo inunda mi alma de un profundo sentimiento
religioso.
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Los sentimientos son fenómenos interiores, subjetivos, que no
pueden localizarse en ninguna parte del cuerpo, que necesitan
del conocimiento para producirse y que pueden ser influidos por
la voluntad.

Los sentimientos están acompañados de placeres y dolores
que son intelectuales y morales. Los placeres y dolores intelec-
tuales provienen de la satisfacción o contrariedad de la
aspiración a lo verdadero. Los placeres y dolores morales son
causados por el cumplimiento o la violación del deber.

Se dividen los sentimientos en sentimientos personales como
la esperanza, la desesperación, el consuelo; sentimientos altruistas
como el amor, la benevolencia, la caridad; y sentimientos supe-
riores como los sentimientos estéticos, los sentimientos religiosos.

Unos sentimientos son estimulantes de la actividad del alma,
como la alegría, la esperanza; mientras que otros son deprimen-
tes de dicha actividad, como la tristeza, el temor, la misantropía.

Capítulo segundo.

 Las Inclinaciones

La inclinación es el movimiento espontáneo de la actividad
hacia un fin determinado.

La inclinación es la parte menos pasiva, casi activa de la sensi-
bilidad. Toda inclinación va acompañada del deseo o de la
aversión. El deseo es una aspiración hacia un placer ausente; la
aversión es la repulsión de un dolor o del objeto que lo causa. La
inclinación se manifiesta a la conciencia por el deseo o la aver-
sión, que al propio tiempo son su estímulo principal.

Se dividen las inclinaciones en inclinaciones físicas y morales.
Las inclinaciones físicas son los apetitos, que sirven para el man-
tenimiento de la vida fisiológica; son periódicas, es decir, que
satisfechas, renacen al cabo de un tiempo determinado y casi
siempre igual.
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Algunas inclinaciones físicas sirven para la conservación del
individuo, como el hambre, la sed, el sueño; otras son para la con-
servación de la especie. Se hacen perceptibles a la conciencia por
las sensaciones que despiertan, como la sensación de hambre,
de sed, de cansancio. Son comunes al hombre y a los animales.

Las inclinaciones morales son movimientos del alma hacia el
bien. Ellas producen el perfecto desarrollo del ser moral del hom-
bre. Se hacen perceptibles a la conciencia por los sentimientos
que despiertan contrariadas o satisfechas. No son periódicas y
tienen un crecimiento ilimitado.

Las inclinaciones morales se dividen, como los sentimientos,
en inclinaciones personales, altruistas y superiores o ideales.

Las inclinaciones personales tienen por objeto el bien indivi-
dual, y se fundan en el amor que el hombre tiene por sí mismo.
Son la inclinación a la conservación de la vida, la cual está tan
arraigada en el corazón, que parece un instinto, y así se llama el
instinto de conservación; la inclinación a la felicidad, que es tam-
bién casi un instinto, pues el hombre quiere a todo trance ser
feliz; la inclinación a la independencia, al saber, al poder, a la
buena rama, a la gloria.

Las inclinaciones altruistas o sociales, cuyo objeto es el bien de los
demás hombres, tienen por fundamento la sociabilidad y la simpatía.

La sociabilidad es la inclinación a buscar la compañía de los
demás; existe como un instinto en muchos animales y es esencial
al hombre. La simpatía es la inclinación a participar de los senti-
mientos de los demás.

Las inclinaciones altruistas se dividen en inclinaciones electi-
vas, como son el amor, la amistad; domésticas, como el amor
paternal, maternal filial, conyugal, fraternal; corporativas como
el patriotismo, y filantrópicas como la piedad, la benevolencia.

Las inclinaciones opuestas a las altruistas son las más male-
volentes, como el odio, la envidia, la antipatía, la misantropía.
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Las inclinaciones superiores o ideales son las aspiraciones del
alma hacia lo perfecto. Son el amor de lo verdadero, de lo bello,
del bien, el sentimiento religioso; ellas son las que levantan la
dignidad humana y ennoblecen al hombre, de quien son la pro-
piedad exclusiva. Están fundadas en la sensibilidad, pero son
dirigidas por la razón.

Las inclinaciones son innatas, instintivas, inconscientes por
sí mismas y espontáneas. Sus actos repetidos también estable-
cen el hábito.

Pasiones. Se llama pasión una inclinación viva, impetuosa y do-
minante. Se diferencia de la pura inclinación, en que la pasión es
adquirida y tiene una duración limitada en lo general, aunque
puede hacerse durable por el hábito.

Para desarrollarse una pasión, es necesaria casi siempre la
existencia de una predisposición natural, la cual depende de la
herencia y del temperamento y es aumentada por la influencia
del medio físico y moral; en este terreno preparado la pasión nace
y se desarrolla, y si la voluntad no interviene desde el principio
para dominarla, se establece definitivamente.

Los resultados o efectos de las pasiones pueden ser buenos,
pues ellas suelen estimar la inteligencia y la voluntad; el hombre
movido por la pasión es capaz de emprender y llevar a cabo las
grandes obras.

En otros casos son perjudiciales, porque llegan a dominar la
voluntad y a menoscabar la libertad humana, oscurecen la ra-
zón y amenguan el ser moral del hombre.

Se dividen pues, las pasiones por sus efectos en dos clases: las
malas y las buenas; y para desarraigar las primeras y fomentar
las segundas, se libra en el corazón del hombre un largo y recio
combate espiritual que en definitiva viene a tener como resulta-
do la formación del carácter.
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La responsabilidad de los actos cometidos durante el ímpetu,
de la pasión subsiste; jurídicamente la pasión es una circunstan-
cia atenuante, en aquellos casos en que por su violencia ha
impedido prever las consecuencias desastrosas producidas por
los actos cometidos bajo su influjo.

Las pasiones se dividen, como los sentimientos, en personales,
como el orgullo, la cólera; sociales, como el desprendimiento, la
generosidad; e ideales, como la pasión por el estudio, por el arte,
por la gloria.

El Instinto. Se llama instinto una tendencia innata a efectuar
ciertos actos por medios no premeditados. En el hombre al na-
cer, se observan actos instintivos que permanecen durante
algún tiempo, como son el modo de tomar el alimento de su
madre, los movimientos de los brazos y de las piernas para de-
sarrollar sus músculos. La duración de estos actos instintivos
humanos es efímera; desaparecen en cuanto comienza el niño
a hacer uso de su voluntad; así se observa, que si al niño no se
le da el pecho en los primeros días de nacido, a los ocho o nue-
ve ya no sabe tomarlo, porque para entonces comienzan a
intervenir la voluntad y la inteligencia, y aunque es en muy
limitado e imperfecto ejercicio, basta él para que desaparezca
el instinto, y el niño tenga que aprender a verificar sus actos.

No sucede así en los animales; durante su vida entera todos
sus actos son instintivos. El instinto les sugiere el fin y los me-
dios de que han de valerse para alcanzarlo.

La marcha, el vuelo, la natación, la construcción de sus nidos
o de sus cuevas, la manera de procurarse el alimento, el modo de
capturar la presa, los cuidados de la madre para con sus hijos,
todo es instintivo; el instinto los conduce y los protege.

El estimulante del instinto es la sensación; el animal experi-
menta primeramente una sensación, la cual lo determina a obrar
forzosamente y él lo hace efectuando a perfección, desde el
primer momento, todas las operaciones instintivas correspon-
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dientes. Cualquier animal que sienta hambre, como su instinto
le enseña a capturar su presa, una vez que la tiene en su poder,
satisface con ella su apetito irremisiblemente.

No obra así el hombre, que es un ser libre. Teniendo la sensa-
ción, la necesidad urgente de comer, y colocado en la posibilidad
de hacerlo, puede por su libre albedrío no prestar obediencia a
su apetito y rechazar el alimento.

El animal conoce las diversas operaciones de su obra instinti-
va, y aun puede variarlas en ciertos límites, para adaptarlas a
las circunstancias y al medio en que se encuentra; pero es cierto,
lo confirma la experiencia, que ignora el objeto, el fin de sus actos.

El instinto es innato y ciego; es uniforme en los individuos de
una misma clase; alcanza desde el primer momento su perfec-
ción, y es fijo. El animal sufre el impulso de su instinto sin
dirigirlo, y no ejecuta sino las obras especiales de su clase, en las
cuales es maestro consumado. Los cambios que se han observa-
do en las operaciones instintivas, son una adaptación a las
circunstancias del medio, mas no pueden considerarse como un
progreso del instinto.

El instinto es en el animal una propiedad primitiva de la vida,
pues como los actos instintivos son indispensables para la exis-
tencia del animal, en ningún momento puede éste conservarla
sin ellos. Una araña no puede alimentarse sino con las moscas
que aprese en la tela que fabrica; si se le impide el fabricarla se
muere de hambre.

El instinto primario tiene, en consecuencia, que existir desde
que existe el animal en su total desarrollo; pero podemos supo-
ner que se ha ido desarrollando y transmitiendo por herencia
durante los largos siglos de la evolución de la clase, conforme
observamos que se desarrollan ciertos instintos secundarios en
los animales domésticos, como el trote del caballo; lo cual de-
pende de que en el instinto hay siempre algo de indeterminado
que le permite adaptarse al medio en que el animal se encuentra.
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PARTE II:

LA INTELIGENCIA

Sección Primera:

FUNCIONES DE ADQUISICIÓN

Capítulo primero.

La Conciencia. La Percepción Externa

La inteligencia es la facultad de conocer. Su operación es el
conocimiento de todo cuanto existe real o posible. El conocimiento
es representativo de las cosas, es decir que es objetivo.

El conocimiento no se verifica inmediatamente, sino que hay
una evolución en el modo de producirse, mediante tres opera-
ciones sucesivas, que son: la adquisición, la conservación y la
elaboración. Las dos primeras son operaciones sensitivas las cua-
les sirven para procurar los materiales con que ha de efectuarse
la tercera operación, la elaboración del conocimiento, que es la
verdadera operación intelectual.

Las operaciones sensitivas se efectúan por medio de tres po-
tencias que son: los sentidos externos, la memoria y la imaginación.
La facultad indispensable para apreciar los fenómenos psicoló-
gicos debidos a la actividad de estas potencias, es la conciencia.

Se llama conciencia la facultad de conocer los fenómenos
psicológicos. Estos fenómenos pueden ser dependientes de la
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sensibilidad, de la inteligencia o de la voluntad; la conciencia que
nos revela los fenómenos sensibles o los fenómenos intelectuales
se llama conciencia psicológica o simplemente conciencia; y como
la voluntad puede decidirse por el bien o por el mal, llamamos
conciencia moral aquella que nos enseña a conocer los actos malos
y buenos.

La conciencia es de dos maneras: la conciencia espontánea y
la refleja. La conciencia espontánea es el conocimiento inmediato
de nuestros fenómenos psicológicos. Siento que tengo un dolor;
conozco que me ha sobrevenido un recuerdo; sé que voy a to-
mar una determinación.

Esta conciencia es primitiva y da un conocimiento experimen-
tal; la tienen el niño y el animal.

La conciencia refleja es la facultad de analizar los fenómenos
psicológicos. Para efectuar este análisis son necesarias la aten-
ción, la memoria y la razón; y el acto por el cual hacemos este
análisis se llama la reflexión, la cual da el conocimiento racional,
propio del hombre.

El conocimiento suministrado por la conciencia es intuitivo e
inmediato; porque es el conocimiento que tiene el alma de sus
propios estados; de donde se deduce que es un conocimiento in-
falible: sé que tengo la idea de sustancia; conozco que sé hablar
el castellano.

Es además un conocimiento personal e impenetrable, porque
tenemos conciencia de lo que sucede o se verifica en nuestra
alma, y de ninguna manera de lo que tiene lugar en el alma de
los demás; así como tampoco tenemos conciencia de nuestro
cuerpo, ni del mundo exterior, ni de Dios; porque el objeto de
nuestra conciencia son nuestros propios actos psicológicos.

La conciencia tiene varios grados, es decir, que se puede tener
un conocimiento más o menos claro de los fenómenos psicológicos.
Si el conocimiento, por falta de atención, o porque el fenómeno
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psíquico es muy leve, se presenta sumamente oscuro y sordo,
entonces no hay conciencia; a lo más habrá subconciencia. Estos
fenómenos de subconciencia pueden ser considerados como la
causa de ciertas sensaciones no muy definidas de bienestar o de
malestar, que se experimentan con frecuencia.

Por la conciencia tenemos la idea de sustancia, y la percep-
ción inmediata del yo, es decir, de nuestra personalidad.
Conocemos nuestros estados psicológicos que son múltiples y
transitorios; y sabiendo que somos el sujeto permanente de esos
estados, adquirimos la idea del ser del alma, o lo que es igual, la
conocemos como una sustancia, esto es, como el sujeto perma-
nente de aquellos estados transitorios, que al propio tiempo es
libre en sus determinaciones.

La idea del yo, es la idea completa de la personalidad; para
adquirirla de una manera clara, primeramente la conciencia nos
revela que somos un ser único en medio de la multitud de fenó-
menos que se verifican en nosotros; después nos enseña que este
ser o sujeto único y siempre el mismo, es activo y libre; finalmen-
te la inteligencia nos suministra la idea de nuestro cuerpo y la
idea de nuestro pasado con todas sus obras.

La conciencia refleja nos suministra, además de la idea de sus-
tancia y de la de personalidad, las ideas de ser, de identidad de
unidad, de causa y de duración.

Todas las operaciones de la conciencia constituyen la percep-
ción interna.

Percepción externa. Se llama percepción externa o simplemen-
te percepción, la facultad de conocer el mundo exterior por medio
de los sentidos. También se llama percepción el acto de dicha
facultad.

La percepción se verifica de la manera siguiente: los órga-
nos de los sentidos son excitados por los agentes físicos
correspondientes a cada uno de ellos, es decir, por su sensible
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propio; luego la impresión de los sentidos es conducida al cere-
bro por los nervios, y en seguida se verifica la sensación; la
conciencia; sirviéndose de la atención, analiza dicha sensación,
la cual una vez conocida, la inteligencia exterioriza y localiza
en el objeto que produjo la sensación; efectuando al propio tiem-
po varios juicios, en los cuales se afirma la existencia del objeto
y de sus cualidades.

El conocimiento suministrado por cada sentido, es, como se
ve, dependiente de las sensaciones que dicho sentido procura.
Por la vista conocemos la luz, los colores y la superficie; por el
oído tenemos la percepción de los sonidos y del ritmo; por el
olfato conocemos los olores; por el gusto, los sabores; y por el
tacto, el volumen o las tres dimensiones de los cuerpos, la tem-
peratura, la consistencia o dureza, la aspereza, el espacio y el
movimiento. Estas son las percepciones primitivas o naturales.

Pero los sentidos pueden darnos un mayor número de per-
cepciones que los naturales, educándose y auxiliándose los unos
con los otros aunque en este caso estamos expuestos a obtener
percepciones erróneas. La vista puede darnos la percepción de
las tres dimensiones o de la forma de los cuerpos, de las distan-
cias y del movimiento; el oído nos puede dar a conocer la
naturaleza del cuerpo sonoro, la distancia y el lugar en que se
encuentra; por el olfato lo mismo que por el gusto, distingui-
mos frecuentemente un cuerpo de otro. Estas son las
percepciones adquiridas, las cuales piden la educación conve-
niente de los sentidos.

Por la percepción externa no tenemos un conocimiento per-
fecto del mundo exterior, es decir, que no conocemos la sustancia
de los cuerpos de una manera perfecta, sino sus accidentes, esto
es, las sensaciones que dichos cuerpos nos producen. Pero como
la sensación es un fenómeno subjetivo o que está en nosotros, en
nuestro interior, es necesario que la razón, por medio de los prin-
cipios de causalidad y sustancia, infiera de la sensación la
existencia de los cuerpos que la producen y los accidentes o ca-
racteres secundarios de estos cuerpos.
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La percepción externa es, por consiguiente, mediata, relativa
a nuestros sentidos y en parte ilusoria, porque nos imaginamos
ver los objetos, tocarlos, sentirlos, en una palabra, y en realidad
lo que sentimos son los estados psicológicos producidos por di-
chos cuerpos. Es más bien una concepción lo que tenemos del
mundo que una verdadera percepción, aunque algunas de las
nociones suministradas por los sentidos tengan una realidad
objetiva, como sucede con la extensión; y el conocimiento obte-
nido es un conocimiento concreto y particular o singular. Pero
aunque limitado e imperfecto este conocimiento del mundo es
sin embargo, suficiente para que el conflicto que se establece
entre los cuerpos exteriores y el hombre pueda él derivar de aqué-
llos toda suerte de bienes, conquistándolos con su inteligencia y
haciéndolos concurrir a la satisfacción de sus necesidades.

Además de la explicación que hemos dado para interpretar la
objetividad de la percepción, se han inventado en el transcurso
de los siglos otras doctrinas con el mismo objeto. Una de ellas
suponen que el espíritu percibe directamente los objetos: es la
percepción inmediata o intuicionismo. Otras suponen que los
objetos se perciben por medio de agentes intermediarios, los cua-
les son imágenes o ideas representativas, y entonces se tienen
las teorías del representacionismo; o por medio de sensaciones y
entonces se tienen las teorías del interpretacionismo.

La interpretación inmediata o intuicionismo tiene dos varie-
dades: La teoría de la asimilación y la teoría de la percepción
intuitiva.

La asimilación de Aristóteles, Santo Tomás y los escolásticos,
supone que los objetos imprimen en los sentidos una representa-
ción de ellos mismos; entonces el sentido elabora una
representación adecuada para percibir dichos objetos, y así los
percibe inmediatamente.

La percepción intuitiva de Hamilton explica la percepción por
un conocimiento inmediato de los objetos exteriores que se tiene
junto con la sensación producida por ellos.
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La percepción mediata por medio de imágenes o ideas repre-
sentativas, o sea, el representacionismo, presenta varios sistemas:

La emanación de Demócrito supone que los cuerpos emiten
sin cesar partículas, imágenes o fantasmas, las cuales conmue-
ven los sentidos y esta conmoción se transmite al alma y le
procura las sensaciones y las percepciones.

La teoría de las impresiones sensoriales de Maine de Biran
supone que el espíritu percibe las modificaciones de los sentidos
y estas modificaciones le presentan los objetos exteriores.

La teoría de las ideas representativas de Locke explica la per-
cepción admitiendo que los cuerpos del mundo impresionan los
sentidos y producen una representación de ellos que el alma
transforma en ideas, de suerte que no conocemos dichos cuer-
pos por sí mismos sino por esas ideas.

La teoría de las ideas producidas por Dios, de Berkeley, ima-
gina que el conocimiento que tenemos del mundo es producido
en nuestra alma por Dios mismo.

La teoría de las ideas divinas de Malebranche explica la per-
cepción suponiendo que el hombre ve las ideas que Dios tiene
del mundo exterior en las marcas que le ha impreso en el cerebro.

La percepción mediata por medio de sensaciones, o sea el
interpretacionismo, presenta las teorías siguientes:

La sugestión mediata de Reid, según la cual la percepción ex-
terna consta de varias fases: la sensación primero, después la
idea o concepto, y finalmente, la creencia irresistible en la exis-
tencia del mundo.

La alucinación verdadera de Stuart Mill admite que los cuer-
pos producen la sensación, la cual se exterioriza y objetiva en
virtud del encadenamiento producido por la asociación entre la
sensación y el objeto.
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La inferencia de Descartes supone que los objetos nos produ-
cen sensaciones las cuales la inteligencia por los principios de
causalidad y sustancia los interpreta, los conoce y los refiere a
los objetos causantes de la sensación.

Capítulo segundo

La Memoria. La Imaginación

Se llama Memoria la facultad de conservar de reproducir y de
reconocer los fenómenos psicológicos pasados.

Todos los fenómenos psicológicos, ya pertenezcan a la sensibi-
lidad, a la inteligencia o a la voluntad, son objeto de la memoria,
siempre que sean pasados. Los fenómenos psicológicos presentes
no son objeto de la memoria, sino de la conciencia.

Los demás fenómenos, como son los del mundo exterior, las
personas, las cosas, no son objeto de la memoria sino en cuanto
nos han impresionado y nos han producido un estado de con-
ciencia determinado; de suerte que no nos acordamos de tal
persona o de tal cosa, sino de haber visto u oído tal persona o
tal cosa.

Las operaciones de la memoria son tres: la conservación, el
recuerdo y el reconocimiento, las cuales funcionan juntas en la
producción de la memoria.

La conservación de los fenómenos psíquicos en la memoria
se hace en virtud de un hábito fisiológico y de uno psicológico.
Todo fenómeno psíquico deja en los centros nerviosos alguna
impresión o modificación más o menos durable; la repetición
del mismo fenómeno, produce el hábito de esas modificaciones
o impresiones, el cual se establece al fin como un hábito fisioló-
gico definitivo, necesitando para ello de un organismo sano y
de un sistema nervioso normal.
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El hábito psicológico proviene de la disposición que existe
en el alma a reproducir sus actos; unidos los dos hábitos se
verifica la conservación en la memoria de cualquier fenómeno
psicológico.

La reviviscencia de dichos fenómenos se produce de tres
maneras: espontáneamente, por asociación de ideas o volunta-
riamente. La reviviscencia espontánea se verifica con frecuencia
y muchas veces contra nuestro querer; depende de la impresión
fuerte que nos ha producido el hecho que se recuerda.

La asociación de las ideas efectúa también la reviviscencia
de ellas, de suerte que en reapareciendo una, al punto viene la
otra. Finalmente puede la voluntad producir el recuerdo sir-
viéndose de la asociación, porque obrando por sí sola parece
que más bien produce la inhibición del recuerdo, es decir, que
lo hace imposible.

El reconocimiento de los fenómenos psicológicos es la opera-
ción final y esencial en el acto de la memoria. Es la interpretación
del estado de conciencia actual; se verifica asociando el estado
de conciencia presente a la noción del pasado, es decir, juzgando
que este estado de conciencia presente o actual ha sido experi-
mentado por nosotros en un tiempo pasado.

El reconocimiento tiene por fundamento, según eso, dos no-
ciones, que son: la de identidad personal y la de tiempo.

En el caso de que no pueda verificarse alguna de estas opera-
ciones de la memoria, se produce el olvido de lo pasado.

La memoria puede ser de fenómenos sensibles o concretos: es
la memoria sensible, la cual necesita de la acción cerebral, y es
múltiple: memoria visual, auditiva, etc.; esta memoria la tienen
también los niños y los animales; o puede tener por objeto las
abstracciones, las ideas: es la memoria intelectual privativa del
hombre. Ambas memorias pueden considerarse como una sola
facultad aplicada a distintos fenómenos psicológicos.
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La memoria es indispensable para el conocimiento, el cual se
elabora sobre los datos que ella suministra a la inteligencia; ade-
más, una vez adquirido el conocimiento, ella lo fija y viene de
esta manera a ser indispensable también para la adquisición de
la ciencia; sirve para conservar el concepto de la identidad per-
sonal y en general, todos los actos de la vida sin ella serían casi
imposibles.

Asociación de las ideas. Se llama asociación de las ideas la in-
clinación de la inteligencia a pasar espontáneamente de una idea
a otra. Esta inclinación es una propiedad fundamental del espí-
ritu, común a todos los hechos psicológicos, de suerte que una
idea puede despertar un deseo o un acto voluntario asociados a
ella.

Para la existencia de la asociación es condición indispensable
la contigüidad o simultaneidad de los actos psicológicos; es ne-
cesario que las ideas hayan sido pensadas juntamente, o que se
hayan reunido en el espacio o en el tiempo, o que tengan rela-
ción de causalidad, de finalidad o de semejanza.

Hay dos clases de asociación de ideas: la esencial o tópica lla-
mada también ligazón de las ideas; y la accidental o empírica
que puede llamarse conjunción de las ideas.

La ligazón de ideas es la asociación producida por una rela-
ción fundada en la esencia de las cosas o por una relación de
causalidad, de finalidad o de sustancialidad: la idea del género
despierta la de la especie; la de una causa cualquiera, sugiere la
del efecto consiguiente; la del principio hace renacer la de la con-
secuencia; la de una sustancia conocida produce la del modo con
ella ligado.

La conjunción de ideas es la asociación producida por una
relación contingente o experimental o por contigüidad en el es-
pacio o en el tiempo, por semejanza o contraste, o por la
significación: al ver un lugar determinado sobreviene el recuer-
do de una persona que en él estuvo; un retrato sugiere el recuerdo
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del original; el frío hace pensar en el calor; la palabra, signo de la
idea, la sugiere.

La asociación será tanto más estrecha y viva, cuanto mayor
número de veces los actos psicológicos se hayan verificado juntos.

Es un auxiliar indispensable casi de la memoria y desempeña
un papel principal en el conocimiento, porque la inteligencia obra
mejor sobre los materiales reunidos por la asociación, en virtud
de su actividad esencialmente sintética.

Imaginación. Se llama imaginación la facultad de reprodu-
cir las imágenes o conceptos sensibles de lo percibido
anteriormente y de crear imágenes o ideas nuevas por medio
de las antiguas.

Hay, pues, dos modos de la imaginación: la imaginación
reproductora y la creadora.

La imaginación reproductora verifica la reproducción concre-
ta del objeto de una manera viva y distinta, sin localizarlo en el
pasado como lo hace la memoria; antes por el contrario conside-
rándolo como presente. Esta reproducción interior del objeto se
llama imagen. Hemos visto el cuadro de la Multiplicación de los
Panes; la memoria nos suministra el recuerdo del día y la hora
en que lo vimos; por la imaginación reproducimos en nuestro
interior de una manera concreta el cuadro con sus personajes, el
paisaje y en general todos sus detalles, de suerte que lo tenemos
presente en nuestro interior, absolutamente como si lo estuvié-
ramos viendo. Vemos, pues, como son dos facultades distintas
la memoria y la imaginación reproductora.

La imaginación creadora es la facultad que produce imágenes
o ideas nuevas modificando y combinando las antiguas.

Es la propia y exclusiva facultad creadora. Su operación la ve-
rifica tomando de la naturaleza los elementos con los cuales ha de
reproducir la nueva obra científica o artística, e idealizándolos, es
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decir, dotándolos de una perfección superior a la de la realidad, y
en fin realizando en la obra definitiva, en cuanto es posible, el
ideal propuesto.

Para este trabajo de la imaginación es indispensable un auxi-
liar; este auxiliar es la inspiración, a la cual le toca la concepción
de la obra y la invención de la idea que ha de dirigir todo el tra-
bajo creador; la inspiración es el resultado de una exquisita
sensibilidad unida a la más elevada inteligencia.

La imaginación, como se ve, es una facultad completa. Es la
facultad que produce los grandes descubrimientos científicos o
artísticos. Es igualmente necesaria para todo invento y progre-
so. Su acción benéfica se extiende a toda la duración de la vida
individual y de la vida social, porque mantiene la esperanza
de una vida ideal, para lo porvenir, mejor que la vida real pre-
sente; esta esperanza, esta ilusión que poetiza la vida, la vemos
despertarse en el niño que desea llegar a hombre para realizar
ciertos proyectos no bien definidos que le han de hacer dicho-
so; observamos que adquiere su desarrollo en el hombre, el cual
desea el pronto transcurso del tiempo para alcanzar cierta si-
tuación en el porvenir, situación mil veces mejor que la que
posee en la actualidad; y que existe todavía en el anciano, al
cual le sirve como de un velo que le disimula la terrible proxi-
midad de la tumba.

Sección segunda:

FUNCIONES DE ELABORACIÓN DEL CONOCIMIENTO

Capítulo primero.

La Atención. La Comparación. La Concepción.
Abstracción. Generalización.

La inteligencia es la facultad de conocer. Para efectuar el co-
nocimiento la inteligencia tiene antes que construirlo con los
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materiales suministrados por los sentidos y conservados por la
memoria. Estos materiales, como ya hemos visto, constituyen un
conocimiento concreto, particular o singular; la función intelec-
tual sustituye a este conocimiento particular, un conocimiento
general y abstracto, el cual es más simple y claro.

El objeto del conocimiento intelectual, es decir lo que la inteli-
gencia puede conocer es pues, todo lo que existe o puede
concebirse; en primer lugar la inteligencia conoce las cosas sen-
sibles y concretas del mundo, esto es, los seres materiales,
directamente, pero de una manera abstracta y universal, o lo
que es equivalente, conoce las razones esenciales de los seres
concretos y materiales; los demás conocimientos, o sea lo que se
refiere a lo suprasensible o inmaterial, puede adquirirlos sola-
mente por reflexión.

La operación intelectual consta de tres actos: la concepción, el
juicio y el raciocinio, los cuales van acompañados de dos actos
preliminares, a saber: la atención y la comparación.

La atención. Se llama atención la fijación de la mente sobre un
solo objeto. La atención es el auxiliar indispensable de todos los
actos intelectuales.

Puede ser espontánea y voluntaria. La atención espontánea
es la provocada forzosamente por un fenómeno que inspira un
vivo interés. La atención voluntaria es la resolución de conside-
rar un objeto. La atención necesita entonces de un esfuerzo de la
voluntad durante toda su operación.

Se llama reflexión la misma fijación de la mente sobre los fe-
nómenos psicológicos. La meditación es una reflexión sostenida y
la contemplación es la reflexión acompañada de admiración.

La atención es una operación esencialmente analítica, por-
que por medio de ella se aísla un objeto o una cualidad objetiva
para considerarla separada de los demás objetos, o de las otras
cualidades.
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La comparación. La comparación es aquella operación por la
cual se buscan las relaciones entre dos objetos o ideas. Los obje-
tos de la comparación se llaman términos.

La comparación se hace considerando uno de los términos, y
analizándolo cuidadosamente; en seguida se efectúa el corres-
pondiente análisis del otro término; después se marcan las
semejanzas y las diferencias que existen entre ambos, estable-
ciendo por último las relaciones que tienen dichos términos.

Por la comparación se obtienen las ideas relativas, las genéri-
cas, las subordinadas, las coordinadas, las contrarias y por
consiguiente es de gran importancia en todas las Ciencias.

La concepción. La concepción es la elaboración de los con-
ceptos. Los conceptos se llaman también ideas. La idea es la
representación de la naturaleza de los seres.

La inteligencia construye las ideas mediante dos operaciones
sucesivas: la abstracción y la generalización.

La abstracción es la separación mental de una parte de un ob-
jeto, que en la realidad es inseparable de él. La sustancia de un
cuerpo es realmente inseparable de sus cualidades, pero esta se-
paración puede hacerse mentalmente por la abstracción, y se
pueden considerar aisladas las unas de la otra.

Veo una superficie blanca; después separo en mi inteligencia
la superficie del color, y formo con esta división, imposible en la
realidad, dos ideas abstractas: la de extensión y la de blancura.
La vista nos suministró la materia primera del conocimiento y
la concepción nos produjo las dos ideas.

Se ve, pues, que hay en la abstracción dos momentos; en el
primero se aísla la sustancia o alguna de las cualidades del
cuerpo; en el segundo se la considera como si existiera indepen-
dientemente y se le da un ser determinado, una naturaleza propia
que es la idea.



Libro primero: CIENCIAS PSICOLÓGICAS 61

Entonces el conocimiento se hace por la idea abstracta clara y
distintamente; un ser concreto es demasiado complejo para ser
conocido en su totalidad, sin la abstracción; con ella el conoci-
miento se simplifica y se precisa.

La generalización. Se llama generalización aquella operación
intelectual que reúne en una sola noción las cualidades comunes
a varios seres.

Se efectúa la generalización considerando primeramente va-
rios objetos y estudiando su sustancia y sus cualidades por la
abstracción; después de formadas las ideas abstractas correspon-
dientes, por la comparación se eligen los caracteres comunes y
se eliminan los diferentes; por último se funden aquéllos, en una
noción única, que constituye la idea general.

Consideramos un hombre, un caballo, un perro, un mosquito,
un árbol; vemos que están formados de una sustancia material
la cual presenta varias actividades que son características de la
vida; eliminamos las diferencias de forma, y los detalles diferen-
tes de estas actividades; y fundimos estas nociones semejantes
en la idea general de ser viviente.

La generalización no es otra cosa sino un juicio, en el cual se
afirma que los caracteres comunes son esenciales a un grupo de
seres, y que pueden aplicarse sin temor de errar a todos los seres
semejantes.

Para fijar las ideas adquiridas por la abstracción y por la ge-
neralización, se les da un nombre, el cual es un nombre abstracto
o un nombre común.

Las ideas generales tienen dos propiedades, que son: la com-
prensión y la extensión. La comprensión es el conjunto de los
elementos que constituyen la idea. La extensión es el número de
individuos o de especies que la idea abarca. La comprensión de la
idea de ser viviente, son los elementos de sustancia, materia y
vida. La extensión son las especies vegetales y animales.



Beato JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ - ELEMENTOS DE FILOSOFÍA62

Se observa que ambas propiedades existen en la idea en su
razón inversa; si la comprensión es grande la extensión es pe-
queña, y al contrario. La idea de ser tiene la comprensión mínima
posible, porque sólo tiene un elemento, y tiene por extensión todo
lo que existe o es posible. Las ideas individuales tienen la com-
prensión ilimitada y no tienen propiamente extensión.

Hay tres clases de ideas generales: las de sustancias: idea de
planta, de animal, de cuerpo, de espíritu; las de modos: ideas de
color, de virtud; y las de relaciones: ideas de coexistencia, de
tamaño, de causalidad.

Capítulo segundo.

El Juicio. El Raciocinio

La segunda operación intelectual es el juicio. Se llama juicio
la afirmación de las relaciones de los seres.

El juicio es espontáneo o intuitivo y reflejo; el juicio espontá-
neo es la afirmación de una relación existente en los objetos. El
juicio reflejo es la afirmación de una relación existente entre dos
ideas.

El juicio espontáneo tiene por objeto inmediato las cosas mis-
mas o las ideas concretas de ellas: El sol brilla. El Ávila está
nublado. Estoy enfermo.

En el juicio reflejo hay una comparación entre dos ideas y
por él se afirma la conveniencia o la repugnancia que existe
entre ellas. El venezolano es independiente. Las valencianas
son piadosas.

El juicio es el acto esencial de la inteligencia; conocer es
afirmar las relaciones que existen en los seres.

La inteligencia efectúa el juicio intuitivo por el análisis de la
cosa que va a juzgar; este análisis le revela la propiedad existen-
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te en la cosa o en su idea concreta; entonces afirma esta propie-
dad o relación. Considero detenidamente a Caracas y sus
alrededores y afirmo: Caracas puede llegar a ser una gran ciudad.

El juicio reflejo se produce analizando las propiedades de una
idea general que es una idea de ser o de sustancia y viene a ser el
sujeto del juicio; en seguida se analiza la otra idea, que casi siem-
pre es una idea de modo o de calidad y viene a constituir después
el predicado del juicio; finalmente se afirman las relaciones de
conveniencia o de repugnancia entre ambas.

Analizo cuidadosamente las propiedades de la idea de hom-
bre; luego considero las propiedades de la idea de mortal; y por
fin encuentro que hay conveniencia entre ambas y afirmo esta
conveniencia: el hombre es mortal.

El juicio es por su naturaleza afirmativo aunque el enunciado
tenga una forma negativa; porque la afirmación implica la creen-
cia en la realidad objetiva de la relación que se observa entre el
sujeto y el predicado.

De este carácter podemos inferir que el juicio y la creencia
son un mismo fenómeno psicológico; creer es afirmar la reali-
dad objetiva de las relaciones de los seres. En la creencia hay
varios grados que constituyen la certeza, la opinión y la duda.

Certeza es la afirmación absoluta de las relaciones de los
seres. Opinión es la afirmación de la probabilidad de dichas
relaciones. Duda es la carencia de toda afirmación relativa a
las mismas relaciones.

El raciocinio. La tercera operación intelectual es el raciocinio.
Se llama raciocinio aquel acto por el cual se infiere un juicio de
uno o más juicios. La inteligencia en este caso, valiéndose de una
verdad conocida, descubre nuevas verdades.

El conocimiento obtenido por medio del raciocinio es un co-
nocimiento mediato.
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Se divide el raciocinio en raciocinio inductivo o inducción y
raciocinio deductivo o deducción.

La inteligencia efectúa el raciocinio inductivo, partiendo de
una verdad particular conocida a descubrir una verdad gene-
ral; es decir, que observa un fenómeno en varias y distintas
circunstancias; luego descubre por la comparación las relacio-
nes de coexistencia o sucesión entre los modos de producirse el
fenómeno en los distintos casos; considera estas relaciones como
el signo de un lazo esencial inherente a todos esos casos conoci-
dos, y en seguida concluye que en todos los casos posibles
semejantes se verificará el mismo fenómeno, es decir, que gene-
raliza las relaciones legítimamente a causa de su carácter
esencial.

Observamos que abandonando a sí mismo un libro cae al sue-
lo igual cosa notamos en una piedra, en una naranja, en un
cuchillo inferimos que el fenómeno es inherente a la carencia de
sostén y enunciamos esta verdad general: los cuerpos privados
de sostén caen a la superficie de la tierra. Esta inferencia consti-
tuye una ley.

Por la inducción pueden establecerse dos clases de leyes: las
leyes de coexistencia, y las leyes de sucesión.

Las leyes de coexistencia son las que enuncian relaciones si-
multáneas y constantes, como ésta: los reptiles son vertebrados.

Las leyes de sucesión son las que establecen relaciones cons-
tantes y sucesivas, como: el calor dilata los cuerpos.

El raciocinio deductivo descubre una verdad particular o
menos general, partiendo de una verdad general conocida.

En este raciocinio la inteligencia trabaja sobre tres juicios y
tres ideas. Los dos primeros juicios sirven para comparar dos de
las ideas, con la tercera, y para afirmar que hay conveniencia
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entre ésta y aquéllas. En el tercer juicio se afirma la perfecta con-
veniencia entre aquellas dos ideas primeras.

Todo metal es mineral. El oro es metal. Luego el oro es mineral.

En estos dos primeros juicios: todo metal es mineral, el oro es
metal comparamos las dos primeras ideas de oro y de mineral
con la tercera idea que es la de metal, y afirmamos su conve-
niencia emitiendo este juicio: el oro es metal. En el tercer juicio
afirmamos la conveniencia entre las dos primeras ideas de oro y
mineral, deduciendo que: el oro es mineral.

La inteligencia en toda su plenitud está constituida por la
Razón. Se llama Razón la facultad de comprender. Comprender
es conocer la naturaleza de las cosas y su esencia; es la parte
más elevada del conocimiento.

La Razón efectúa su operación por medio de los principios
directores del conocimiento, y de las nociones primeras.

Los principios directores, primeros principios o verdades pri-
meras, son los juicios sobre las relaciones necesarias, evidentes
por sí mismas y universales de los seres.

Las nociones primeras o categorías son las ideas que entran
en los principios directores.

Los primeros principios son:

El principio de identidad: lo que es, es; lo que no es, no es. El
principio de razón: lo que es, tiene razón de ser.

Del principio de identidad se derivan:

El principio de contradicción: es imposible ser y no ser al mis-
mo tiempo.

El principio de alternativa, o de la exclusión de medio: una
cosa es, o no es.
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Del principio de razón se derivan:

El principio de causalidad: todo lo que comienza a ser tiene
causa.

El principio de sustancia: todo fenómeno implica una
sustancia.

El principio de uniformidad de la naturaleza: la naturaleza
obedece a leyes estables y generales.

El principio de finalidad: todo se verifica con un fin.

Las nociones primeras son las ideas de ser, de identidad, de
razón, de causa, de sustancia, de ley, de fin, de tiempo, de espa-
cio y la idea de lo absoluto, es decir, de lo necesario, de lo infinito,
de lo perfecto.

Estas nociones las adquiere el hombre por el concurso de la
experiencia y de la razón, es decir, de una manera empírico-ra-
cional. La experiencia suministra los datos concretos, singulares
y contingentes de ellas; la inteligencia, por la abstracción, trans-
forma dichos datos en ideas puras y por la generalización, les da
el carácter de nociones universales; y finalmente la razón les da
el sello definitivo de verdades absolutas, y formando con ellas
juicios, establece los primeros principios.

Se llama empirismo, la teoría que explica el problema de la
razón, o sea, el origen de los primeros principios y de las verda-
des primeras por la sola experiencia.

Se llama racionalismo la teoría que explica dicho problema
suponiendo que en el entendimiento existen los principios y las
ideas independientes de la experiencia
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PARTE III:

LA VOLUNTAD

Se llama voluntad la facultad de querer, o sea el poder de
determinarse o de obrar con conocimiento.

La voluntad es la forma superior de la actividad, así como el
instinto es la forma ínfima de ella. La voluntad es dirigida en sus
actos por la reflexión, o sea por la conciencia y por la inteligencia.

Los actos voluntarios pueden ser libres o no serlo; la volun-
tad quiere necesariamente la felicidad, y quiere también
necesariamente todos aquellos actos en que no tiene la idea de
lo contrario; en estos casos los actos son inteligentes y volunta-
rios, pero no libres.

Los actos voluntarios libres son aquellos que se ejecutan con
conocimiento de la causa y eligiendo entre varios actos posibles
y aun contrarios.

El acto voluntario libre se produce de la manera siguiente: en
primer lugar se presentan a la mente las ideas de uno o más ac-
tos posibles, los cuales son apetecibles a la voluntad; en seguida
la inteligencia los analiza y los compara; emite sobre cada uno
de ellos un juicio y los presenta a la voluntad, la cual hace su
elección libremente; después de decidida la voluntad, se produ-
ce casi siempre la ejecución del acto, esto es, la realización
exterior del acto interior voluntario.

De este análisis deducimos que lo que constituye la esencia
del acto voluntario libre, no es el conocimiento del acto, ni el
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juicio que sobre él emite la inteligencia, sino la determinación de
la voluntad. La realización exterior nada añade al acto libre, y
aun a veces las circunstancias exteriores, independientes de la
voluntad, pueden impedirla, sin menoscabo del acto libre que es
esencialmente interior.

Los actos voluntarios libres necesitan, pues, de dos funda-
mentos, que son el conocimiento y la libertad.

Esa libertad, llamada también libertad de albedrío o libertad
moral, es el poder de elegir entre muchos actos posibles, sin
coacción interior ni exterior.

La existencia de la libertad se demuestra mediante el méto-
do psicológico, el cual es el método experimental fundado en el
criterio de conciencia. Cualquier argumento en pro o en contra
de la libertad de albedrío, que no haya sido obtenido por el mé-
todo psicológico, puede conducirnos al error.

Al contrario, por dicho método se puede hacer evidente la li-
bertad humana, por innumerables experiencias; con ellas
adquirimos la convicción íntima de su existencia.

Podemos colocar delante de nosotros una manzana, un me-
lón y una naranja; consideramos y juzgamos más agradable el
melón; nuestra voluntad se decide por él, en ese instante la con-
ciencia nos manifiesta que lo hacemos libremente, tan
libremente, que si antes de realizar el acto, empezamos de nue-
vo la experiencia y encontramos que todavía esta segunda vez
nos parece más agradable el melón, podemos, sin embargo, de-
cidirnos por la naranja o por la manzana.

La experiencia puede hacerse con un resultado más evidente
supongamos que tengo hambre y me procuro un pedazo de pan
lo considero y lo encuentro de buena calidad y apetitoso; juzgo
que podré satisfacer mi apetito, y experimentaré agrado comién-
dolo; pero me abstengo con el fin de convencerme de la existencia
de mi libertad; la conciencia me atestigua que soy libre, porque
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aun estando excitado por mis apetitos y sensaciones, resisto a
ellos, o puedo convenir en seguirlos libremente.

Podemos verificar otra experiencia; un día cualquiera hago
la resolución de no salir, porque quiero consagrarme al estudio
de una obra importante; en la tarde, un amigo me insta a que
vaya a dar un paseo, ponderando la belleza del día y el placer de
que disfrutaremos; entonces considero el acto anterior de mi
voluntad, comparo las razones que tenía al tomarlo, con las de
mi amigo; veo que aquéllas son más poderosas, y me decido a
pesar de eso a salir, para convencerme de la existencia de mi
libertad, que me permite independizarme de los motivos, o se-
guir el más débil, aparentemente.

Es verdad que en los actos ordinarios de la vida, la voluntad
se inclina al motivo que parece más poderoso; pero siempre la
conciencia atestigua que tendría el poder de resistir a él y seguir
libremente otro cualquiera.

El método experimental, pues, apoyado en el criterio de con-
ciencia, nos demuestra siempre y en todos los casos la existencia
de la libertad.

La voluntad libre es el fundamento de la personalidad. Se
llama persona un individuo racional y libre. El elemento que
sirve para distinguir una persona de otra, es la conciencia refle-
ja, de suyo incomunicable. Son, pues, tres los elementos
constitutivos de la personalidad, a saber: la individualidad o sub-
sistencia, la conciencia refleja propia del ser racional y la libertad.
Los seres que carezcan de estos tres elementos no son personas,
sino cosas, como los animales, las plantas y los minerales.

La voluntad tiene tres factores en su operación: la delibera-
ción, la resolución y la ejecución, los cuales deben existir en su
integridad, para que el acto voluntario resulte perfecto. En las
personas enfermas se nota dificultad para deliberar, no tienen re-
solución completa, y muchas veces, sobre todo en las tocadas por
la neurosis, hay suma dificultad para resistir a una idea impulsiva.
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Se llama carácter aquella cualidad distintiva de la persona,
cuya voluntad sigue firmemente ciertos principios prácticos, que
la razón le dicta. Hay dos elementos en el carácter, que son:
convicciones fuertes y voluntad firme.

El determinismo es la doctrina filosófica que niega la libertad
humana, y afirma que en todos los casos, la voluntad necesaria-
mente sigue el motivo más poderoso.

Las razones en que se funda esta doctrina no son deducidas
del método psicológico; ya hemos visto que este método demues-
tra claramente la existencia de la libertad.

Se funda en la estadística: ciertos actos que tanto sus autores
como las otras personas reputan actos libres, tales como los ca-
samientos, los homicidios, los robos, se reproducen con tal
regularidad, que pueden preverse para un determinado país, y
para un año venidero; luego son fatales.

La conclusión es evidentemente falsa, porque lo que la esta-
dística enseña es el número de casos y los meses en que se
verificaron; de ninguna manera nos puede dar a conocer el esta-
do psicológico de los individuos que ejecutaron dichos actos.
Todos o casi todos escogen la noche para dormir, mas no pode-
mos deducir de ello que todos lo hacen fatalmente, puesto que a
todo el mundo le consta que se puede cambiar el orden y dormir
a cualquiera otra hora.

Es verdad que los homicidios presentan cierta periodicidad,
más ella proviene de que las necesidades que impelen a los au-
tores de semejantes actos, aumentan considerablemente en los
meses en que los cometen; pero sus autores saben muy bien que
así como los hicieron, así pudieron no haberlos hecho, en una
palabra, saben que obraron libremente.

Los deterministas también apoyan su teoría en ciertos casos
patológicos. Es sabido que a los histéricos puede sugerírsele toda
clase de actos, los cuales ellos ejecutan puntualmente, y con la
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creencia de que obran por impulso propio y libre. Luego obran
por determinación necesaria siempre, y como ellos los demás
hombres también carecen de libertad.

Tampoco es concluyente la consecuencia, porque sabemos que
los fenómenos de conciencia son impenetrables para los demás,
es posible que los histéricos en muchos casos obren libremente,
accediendo a los impulsos de la sugestión o no, según su libre
querer. La sugestión, en este caso, no es sino un estimulante de
la voluntad, y se ha visto muchas veces a los histéricos resistir a
esos impulsos enérgicamente, así como otras veces ceden a ellos
con gusto. Es cierto que a veces la neurosis llega a producir una
perturbación tan grande en el estado mental, que los actos todos
de voluntad se vuelven impulsivos. Pero apartando esos casos
raros, en general puede decirse que conservan su libertad y con
mayor razón tienen la posesión de ella los que están completa-
mente sanos.

La razón psicológica en que los deterministas fundan su teo-
ría, es en la afirmación de que toda volición sigue fatalmente el
impulso del motivo más fuerte.

Los motivos que influyen para la determinación de la volun-
tad, son una condición indispensable para que la voluntad pueda
elegir entre ellos, pero no pueden considerarse como causa de-
terminante del acto libre. Tampoco puede decirse que unos sean
más poderosos que otros, porque como casi siempre son
heterogéneos, no puede establecerse entre ellos un término de
comparación.

En realidad, ningún motivo es por sí mismo más poderoso que
otro, pues lo que lo hace aparecer como tal es precisamente la
determinación de la voluntad que al decidirse por él lo entresa-
ca y lo hace sobresalir y manifestarse como si fuera más poderoso
que los demás.

El carácter influye considerablemente en la determinación
de la voluntad, de tal manera que en conociendo el carácter puede
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predecirse la decisión voluntaria; y sin embargo, con frecuencia
se observan determinaciones en contradicción con el carácter y
sabemos, porque lo enseñan la experimentación psicológica y la
observación corriente, que no siempre seguimos los impulsos del
deseo o los atractivos del placer, sino que muchas veces hace-
mos fuerza contra ellos, y nos determinamos en un sentido
contrario a nuestras tendencias habituales; y al obrar, conoce-
mos que tenemos la facultad de hacer lo contrario.

Se ha llamado libertad de indiferencia o libertad de equilibrio
el poder de determinarse sin motivo o con motivos opuestos igua-
les. Puede asegurarse que los actos voluntarios hechos sin motivo,
es decir, sin una razón conocida y aceptada, no son actos libres,
lo cual no quiere decir que carezcan de causa, pero esa causa
reside fuera de la voluntad.

Es cierto, pues, que la conciencia es un testigo perfecto de la
existencia de la libertad humana; y de esto podemos inferir nue-
vamente de cuánta importancia es en la solución de los
problemas psicológicos, el empleo del método propio de la Psi-
cología para obtener la verdad.
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PARTE IV

PSICOLOGÍA APLICADA

I

La Psicología aplicada trata de dar solución a los problemas
concernientes a los signos y al lenguaje; así como estudia tam-
bién las relaciones de la parte física del hombre con la moral, y
establece la comparación entre el animal y el hombre.

El lenguaje es un conjunto de signos que emplean los hom-
bres para comunicarse sus ideas.

Se llama signo cualquier fenómeno sensible revelador de fe-
nómenos que los sentidos no perciben. Un grito es el signo del
dolor. La balanza es signo de la justicia.

Los signos pueden ser naturales o convencionales; se llama
signo natural la señal de una relación fundada en la esencia de
las cosas, como lo es el humo del fuego; los signos convenciona-
les son aquellos en que la relación depende de la aceptación de
los hombres, como el pabellón, que es el emblema de un país; la
palabra, signo de la idea.

Los signos del lenguaje son convencionales. Se divide el len-
guaje según los signos empleados, en lenguaje escrito, lenguaje
oral y lenguaje de acción o mímica.

El lenguaje oral está formado de palabras y sirve para la
expresión del pensamiento. Ha tomado diferentes formas, las
cuales constituyen las lenguas.
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El lenguaje escrito es el que emplea un conjunto de figuras
para representar a la vista las ideas. Hay dos maneras de len-
guaje escrito: el ideográfico y el fonético; la escritura ideográfica
es figurativa cuando dibuja los objetos, y simbólica si emplea
emblemas, como la escritura china, la de los egipcios; la escri-
tura fonética es aquella en que los caracteres representan
sonidos, la cual se divide en silábica si los signos representan
una sílaba como en el asirio, y alfabética si los signos represen-
tan vocales y consonantes como en la escritura fenicia adoptada
por los latinos.

Los jeroglíficos son una mezcla de las distintas escrituras, fi-
gurativa, simbólica y fonética, y la escritura cuneiforme es una
escritura alfabética empleada por los asirios y otros pueblos de
la antigüedad, en que los caracteres tienen forma de cuña, como
lo indica su nombre.

El lenguaje contribuye a la perfección del pensamiento, aun-
que se puede pensar sin necesidad de él empleando algunas
imágenes de los cuerpos del mundo, sobre las cuales viene a efec-
tuarse el trabajo intelectual. Por esta razón, y porque el hombre
tiene los órganos de la palabra, puede suponerse que en su ori-
gen bien hubiera podido inventar el lenguaje, empezando por
servirse de un lenguaje natural compuesto de interjecciones, des-
pués formando onomatopeyas y por último sirviéndose de la
reflexión, para formarse una lengua rudimentaria, suficiente
para sus necesidades del momento. Pero como desde que apare-
ció el primer hombre en la tierra tenía uso del lenguaje,
considerado desde el punto de vista histórico, es más probable
que el lenguaje le hubiera sido revelado por Dios en el momento
de su creación.

Las lenguas conocidas actualmente se dividen, desde el pun-
to de vista psicológico, en sintéticas y analíticas; las sintéticas
son las que con una sola palabra expresan varias ideas, con sólo
cambiar las desinencias de ella, como lo hace el griego; las analí-
ticas son las que tienen una palabra para cada idea, como el
español.
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Desde el punto de vista morfológico, o sea, por su forma
estructural, las lenguas se dividen en aislantes, aglutinantes
y flexionales. Las aislantes o monosilábicas son aquellas en
que las palabras son monosílabos que pueden yuxtaponerse:
como el chino, el birmano, el siamés. Las aglutinantes tienen
una raíz invariable a la cual se adaptan las partículas; tales
son el turco, el japonés, el húngaro, los dialectos americanos.
Las flexionales son aquellas en que las modIficaciones de la
raíz se verifican por desinencia; como las lenguas semíticas y
aryanas. Es posible que todas deriven de una sola lengua
primitiva.

Las relaciones entre la parte física y la moral del hombre son
evidentes. La parte física es el conjunto de los fenómenos fisio-
lógicos, y la parte moral comprende todos los fenómenos
psicológicos.

La percepción externa se verifica por los sentidos; la imagi-
nación y la memoria están dependientes de las influencias
nerviosas; las emociones, las pasiones influyen considerablemen-
te sobre las funciones orgánicas.

El sueño consiste en una interrupción más o menos completa
de los actos psicológicos y de los fisiológicos de la vida de rela-
ción. Hay disminución primero y después cesación de las
funciones de los sentidos y de los movimientos voluntarios.

Los actos de la inteligencia están igualmente interrumpidos,
sólo la imaginación puede continuar obrando y a veces su acti-
vidad llega a estar aumentada durante el sueño; de ella derivan
los ensueños, y su acción puede ir hasta la provocación de los
movimientos de locomoción y de la palabra, lo cual constituye
el sonambulismo.

El hipnotismo es un sonambulismo provocado por ciertos pro-
cedimientos. Para realizarlo parece necesario que el sujeto tenga
a lo menos, una excitabilidad nerviosa excesiva, o según otros
creen, que en realidad padezca de histerismo.
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En este estado de hipnosis, el enfermo es muy apropiado para
recibir las sugestiones, es decir, que está sumamente inclinado
obedecer los mandatos de su hipnotizador, de suerte que la idea
que éste le sugiera, tiende a realizarla al estar despierto.

Algunos han querido hallar en esta realización de lo sugeri-
do, una objeción contra la libertad, como ya hemos visto; pero la
sugestión sólo hace que la imaginación conserve fuertemente la
idea surgida, y el enfermo, al despertarse, en llegando el momento
conveniente la recuerda, y la realiza si le place, aunque en lo
general la realiza, por la inclinación que tiene de obedecer a su
hipnotizador.

En algunos casos, en que la enfermedad está muy avanzada,
pueden ciertamente los actos de los histéricos provenientes de
la sugestión, hacerse actos impulsivos, como son los actos de los
que padecen enajenación mental.

El histerismo bien calificado presenta entre sus síntomas las
grandes crisis, durante las cuales se rompe más o menos la ar-
monía de los fenómenos psicomotores y psicosensitivos,
produciéndose convulsiones epileptiformes, grandes movimien-
tos contorsivos llamados clownismo y, en fin, actitudes extáticas.

Se ha tratado muchas veces de establecer identidad entre es-
tos estados histéricos y los fenómenos de la oración sobrenatural.
En particular el éxtasis de los santos se ha considerado como de
naturaleza histérica; todos los autores místicos, y principalmen-
te Santa Teresa, han sido definitivamente colocados entre los
histéricos, por los que admiten esa identidad.

Pero todo aquel que quiera estudiar serenamente y de una
manera científica el histerismo, y que estudie además del mis-
mo modo la psicología de los santos, encontrará de seguro tal
desemejanza entre ellos, que forzosamente tendrá que estable-
cer una conclusión contraria a dicha identidad, la cual sólo puede
admitirse por los que no tienen conocimiento alguno del histe-
rismo o de los éxtasis de los santos.
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En efecto, los histéricos son enfermos que presentan, además
de los síntomas propios de su enfermedad, ciertos estigmas en
su ser moral y físico que son característicos del fondo o terreno
indispensable para el desarrollo de la neurosis. Son irritables,
veleidosos, apasionados; gustan de ser un espectáculo para los
circunstantes, porque su afán constante es llamar la atención.
Son pusilánimes, carecen por completo de energía física y mo-
ral; a veces son astutos, inclinados a mentir y tercos.

Sus facultades cognitivas son muy limitadas; son incapaces
de ningún esfuerzo sostenido de la voluntad, e incapaces tam-
bién de reflexión y presentan las señales de una agobiadora
inferioridad intelectual, sobre todo aquellos que han llegado a
los estados extáticos los cuales, al establecerse definitivamen-
te, acaban con la inteligencia del enfermo, que cae por fin en el
idiotismo.

Es cierto que los que están sólo ligeramente tocados por la
neurosis pueden ser personas discretas e inteligentes, pero los
que llegan a la grande histeria y a su último estado del éxtasis,
sufren una degeneración intelectual casi completa.

Los síntomas del éxtasis histérico son bien conocidos. Los en-
fermos se encuentran inmóviles en un estado aparente de sueño
en posiciones más o menos forzadas; después entran en convul-
siones de la totalidad del cuerpo, a las cuales sigue un estado
tetánico interrumpido por alucinaciones variadas.

Pasadas las crisis extáticas, el enfermo se encuentra en un es-
tado de profunda degradación mental, del cual sale lentamente
y entonces recobra aquel humor excéntrico y frívolo que ya he-
mos señalado.

Es una enfermedad de las personas jóvenes o a lo menos em-
pieza a presentar las primeras manifestaciones en la juventud.

Contemplemos ahora el grandioso espectáculo de la vida de
los santos; y escojamos a Santa Teresa de Jesús como el caso
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más conveniente para este fin, porque es ella la que con más
frecuencia ha sido calificada como enferma de histerismo.

La Santa pasó su primera juventud entregada a las prácticas
usuales de la regla del Carmelo, sencillamente, sin que nada no-
tara en ella de extraordinario.

De carácter apacible y firme, tan firme que pudo vivir veinte
años de los dieciocho a los cuarenta, en la perfecta ejecución los
preceptos de su regla; amante de la vida oculta y silenciosa de la
celda, en ella practicó en grado heroico todas las virtudes: la
paciencia, la obediencia, la modestia, la virginidad, la mortifi-
cación, el horror de la mentira, la santa pobreza; y todo ello sin
ostentación, recatadamente y en la soledad.

A los cuarenta años fue agraciada con la oración sobrenatu-
ral, y entonces tuvo los éxtasis. Durante, ellos nada de aparatoso;
convulsiones, ni posiciones teatrales, ni estados tetánicos, ni alu-
cinaciones.

Los que tuvieron ocasión de verla en esos momentos, se sen-
tían sobrecogidos de respeto y de admiración, al ver la serenidad
y el embellecimiento de todas sus facciones, y el recogimiento y
la modestia de toda su persona.

Al salir de sus éxtasis, la santa tomaba la pluma; y la que an-
tes era tan ajena a toda literatura, ahora producía sus
incomparables escritos, con los cuales se reveló al mundo maes-
tra sin igual en Teología Mística, historiadora eminente, eximia
poetisa; con una filosofía tan elevada y original como su teolo-
gía, modelo en el arte del bien decir, llena de donaire y elegancia
y con una gracia tan fina y espiritual, que, desde hace cuatro-
cientos años, forma las delicias de los que la leen; por estas tan
excelsas dotes la Santa Iglesia Católica la ha aclamado Doctora
Mística.

Los mismos fenómenos psicológicos que bien podemos llamar
antagónicos del histerismo, se encuentran en los otros santos
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místicos: en Santa Catalina de Siena, en San Juan de la Cruz,
en San Henrique Suso, en Santa Gertrudis, en la Madre María
de Agreda. Todos ellos son autores clásicos en sus respectivas
lenguas, eminentes en todos los asuntos de que tratan, y han rea-
lizado grandes obras en bien de la humanidad, de las cuales
muchas subsisten.

No existe, pues, ninguna identidad, ni siquiera la más leve
entre los llamados éxtasis histéricos y los verdaderos éxtasis de
los Santos, que consisten en un arrobamiento de las facultades
intelectuales, producido por la contemplación sobrenatural; el
confundirlos es indicar de una manera cierta que no se conoce
suficientemente alguno de los dos estados.

II

La psicología comparada estudia las diferencias que hay en-
tre los fenómenos psicológicos del hombre y aquellos que pueden
observarse en los animales.

En el animal hay las operaciones de la vida vegetativa y de la
sensitiva, semejantes a las que se verifican en el hombre. Tiene
sentidos que le producen sensaciones y además podemos decir
que experimenta placer y dolor. Se observan en él algunos senti-
mientos muy simples o elementales como son la alegría, el temor,
el odio, el amor.

La percepción externa en él es igual a la del hombre y aun
mayor en ciertos casos. Tiene memoria sensible y posee el cono-
cimiento de lo particular. En él se manifiesta claramente el
automatismo por las leyes fatales de la asociación, por lo cual su
facultad dominante es el instinto.

Carece de todas las operaciones propiamente intelectuales
como son la reflexión, la comparación, la abstracción, la genera-
lización el juicio y el raciocinio; por consiguiente, carece de
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lenguaje verdadero, ignora los primeros principios y las nocio-
nes primeras y todo lo que es puramente racional. Carece
también de libertad y por ello no es responsable de sus actos, que
son impulsivos. Hay, pues, una diferencia esencial, de naturale-
za, entre el animal y el hombre.

Para explicar la existencia de las facultades que el animal
posee, estamos obligados a suponer que hay en él un alma sen-
sitiva; esto es un alma que informa el cuerpo, dependiente de
él, dotada de unidad y que puede llamarse inmaterial o
incorpórea. Nace con el animal por generación y perece con él,
no pudiendo ser inmortal, porque como sus operaciones son
únicamente sensitivas, y necesitando por lo tanto, para
efectuarlas, del concurso del cuerpo, al separarse de él, no pu-
diendo obrar, no puede subsistir.
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PARTE I

LÓGICA FORMAL

Capítulo primero

Las Ideas. La Definición. La División

La lógica es la ciencia que estudia las leyes del pensamiento.
Es la ciencia de las operaciones y de las reglas necesarias para
alcanzar la verdad científica.

Los antiguos la definían: La ciencia de la demostración.

La lógica se divide en lógica general o formal, lógica aplicada
o metodología y lógica crítica o criteriología.

La lógica formal estudia las condiciones necesarias para la
validez del pensamiento.

La psicología experimental estudia la manera de verificar-
se el pensamiento, y enseña que la inteligencia presenta tres
operaciones fundamentales: la concepción, el juicio y el
raciocinio.

Por la operación llamada concepción, la inteligencia elabora
los conceptos, que son las ideas. Por el juicio afirma las relacio-
nes que hay entre los seres. Por el raciocinio, la inteligencia, de
uno o más juicios, deriva otro juicio que es la consecuencia.

La expresión verbal acompaña generalmente estas operacio-
nes del pensamiento: el término o vocablo sirve para expresar

Tratado Segundo:
LÓGICA



Beato JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ - ELEMENTOS DE FILOSOFÍA82

la idea; por la proposición se enuncia el juicio; y el raciocinio se
manifiesta por la argumentación.

De aquí se deduce que hay en la lógica formal tres teorías,
que son: la de las ideas y de los términos; la de los juicios y
proposiciones; la de los raciocinios y argumentos.

Se llama idea la representación de la naturaleza de los seres.
La idea, obra de la inteligencia, es distinta de la imagen, obra
de la memoria o de la imaginación. Se llama imagen la repre-
sentación de una cosa concreta o sensible, es decir, que ha sido
apreciada por los sentidos.

El término es la expresión verbal de una idea. Toda idea pre-
senta dos propiedades, que son: la comprensión y la extensión.

La comprensión es el conjunto de los elementos o de las cualida-
des que constituyen la idea. La extensión es el conjunto de especies
o individuos que encierra. En la idea de hombre la comprensión
son las cualidades de animal racional; la extensión es el conjunto de
hombres americanos, europeos, asiáticos y africanos que existen.

Como la idea, el término tiene también dos propiedades: la
connotación y la denotación. La connotación es la significación
de los atributos o las cualidades que el término abarca. La
denotación es la determinación de los individuos u objetos que
contiene. El término bueno connota la cualidad, el atributo de
bondad, y denota todos los seres buenos que existen.

Las ideas y los términos que la expresan, se dividen en verda-
deras y falsas; adecuadas e inadecuadas; claras y oscuras;
distintas y confusas, concretas y abstractas; singulares, parti-
culares generales colectivas y universales; simples y complejas;
subordinadas, coordinadas y disparatadas.

Idea verdadera es la que representa un objeto real o posible;
como la idea de cuerpo; falsa es aquella a la cual no corresponde
ningún objeto: triángulo cuadrilátero.
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Idea adecuada es la que representa todos los elementos de
objeto: idea de esfera; inadecuada la que representa algunos ele-
mentos del objeto: idea de materia.

Idea clara es la que permite reconocer el objeto: idea de hom-
bre; oscura la que no permite el reconocimiento del objeto: idea
de espíritu.

Idea distinta es la que muestra todos los caracteres propios
del objeto: idea de cantidad; la idea confusa es la que sólo da
algunos caracteres, como la idea de la vida.

Idea concreta es la que representa un objeto determinado: idea
de aquel libro; idea abstracta es la que designa una cualidad sepa-
rada del objeto o el objeto separado de sus cualidades: idea de
árbol.

Idea singular es la que representa un solo objeto: idea de la
Ilíada; idea particular la que indica varios objetos: idea de al-
gunos poemas; idea general es la que representa una clase de
objetos: como la idea de flor; idea colectiva es la que indica un
conjunto de seres: como la idea de ejército; universal es la que
conviene a todos los seres: como la idea de unidad, la de género,
la de especie.

Idea simple es la que tiene un solo elemento, como la idea de
ser, la idea de sustancia. Idea compleja es la que tiene varios ele-
mentos, como la idea de animal.

Ideas subordinadas son las que están contenidas en otras, como
la idea de mamífero; ideas coordinadas son las especies de un
mismo género, como las ideas de longitud, latitud y espesor; ideas
disparatadas son las que no presentan relación directa, como
las ideas de bondad y de línea; la de blancura y la de punto.

La idea compleja no debe tener en su composición ningún
elemento que excluya los restantes de ella; se llama idea contra-
dictoria aquella idea compleja que tiene un elemento que excluye
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los demás, como lo sería la idea de círculo cuadrado, la de mate-
ria eterna.

Las cualidades de las ideas se conocen por medio del análi-
sis, y para efectuar el análisis de ellas hay dos medios, que son: la
definición y la división.

Definición. Se llama definición la operación que sirve para
circunscribir la comprensión de una idea. También se llama de-
finición el enunciado de esa demarcación.

La definición puede ser nominal o real, geométrica o empírica.

La definición nominal es la que determina la significación de
una palabra: desgracia es un acontecimiento adverso; figura es
la forma exterior de un cuerpo. Toda palabra tiene una signifi-
cación usual o gramatical, y además puede tener un sentido
figurado, arbitrario, restringido o técnico; por ejemplo, la pala-
bra letra tiene la significación usual de un carácter del alfabeto,
y el sentido técnico de documento mercantil: una letra de cambio.

La buena definición nominal debe ser clara, corta, positiva y
no tautológica, esto es, que la palabra definida no debe entrar en
la definición.

La definición real es la explicación de la naturaleza de los se-
res. Puede ser de dos maneras: lógica o descriptiva. Se llama
definición lógica el análisis de la comprensión de una idea. La
definición lógica es la verdadera definición, y es la que se inten-
ta hacer siempre que se trata de definir un objeto o una idea.

La definición lógica debe ser universal y propia, es decir, que
convenga al solo objeto definido; debe hacerse por el género próxi-
mo y la última diferencia; y debe ser recíproca, esto es, que debe
poderse reemplazar el sujeto por el atributo y viceversa.

La definición lógica de hombre es la siguiente: El hombre es
un animal racional; esta definición es universal porque compren-
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de a todos los hombres, de todas las épocas y de todos los países;
es propia porque da los caracteres esenciales del hombre y, por
consiguiente, sólo a él le conviene entre todos los seres del uni-
verso; está hecho por el género próximo de hombre, que es el
género animal y lleva añadida la diferencia específica, la que lo
distingue de los otros animales, la cual es el racional; y es recí-
proca porque puede decirse con toda precisión: el animal racional
es el hombre.

La definición lógica tiene, pues, por objeto, explicar la esen-
cia de los seres, esto es, el elemento invariable de ellos. Se llama
esencia de un ser aquello por lo cual el ser es lo que es, sin lo cual
dejaría de ser. El accidente es una cualidad que no está unida
necesariamente a la esencia del ser, por lo cual, lo que es acci-
dental, no forma parte de la definición lógica.

De lo dicho se deduce que no pueden definirse con definición
lógica las ideas simples ni las individuales. Las primeras no pue-
den, por ser simples, dividirse en género y especie; las segundas
no tienen última diferencia.

Se llama definición descriptiva la enumeración de los caracte-
res fundamentales y accidentales que permiten distinguir un
objeto. Es la que se hace siempre que no se conocen los caracte-
res esenciales de lo que va a definirse.

Para realizarla se eligen aquellos caracteres típicos o especia-
les del objeto, sirviendo principalmente las causas o el origen de
él, su razón de ser, sus partes constitutivas, como elementos que
deben entrar en la composición de ella.

Esta definición tiene un gran uso en las ciencias físicas y na-
turales, por ejemplo: el calor es la causa de la fusión de los cuerpos
sólidos, de la ebullición de los líquidos, de la dilatación de todas
las sustancias y de la incandescencia de los metales y de otros
cuerpos. Un cronómetro es un instrumento de precisión que sir-
ve para medir el tiempo.
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Se llama definición geométrica la que expresa la ley de la for-
mación del objeto: la esfera es el sólido engendrado por la
revolución de un semicírculo sobre su diámetro.

Las definiciones geométricas son constructivas, es decir, que
se hacen por la generación del objeto; y son definitivas e imper-
ceptibles. Son constructivas porque tienen que manifestar la
posibilidad de lo definido, puesto que las matemáticas puras,
que son las ciencias en que se emplean, son ciencias abstractas;
y son definitivas porque enuncian la esencia de lo definido, y
son los principios de la demostración científica.

Se llama definición empírica la que enuncia por orden los ca-
racteres fundamentales del objeto, prescindiendo de los
accidentales. Se califican de empíricas porque necesitan de la ob-
servación de las cualidades de los seres, las cuales sólo pueden
conocerse por la experiencia. Se usan estas definiciones empíricas
en las ciencias naturales, principalmente en la Botánica y en la
Zoología, en donde sirven para la clasificación. Por ejemplo: Las
aves son vertebrados ovíparos, de circulación doble. En esta defi-
nición se atiende a los tres caracteres fundamentales de las aves,
de ser vertebrados, ovíparos, con circulación doble, es decir, san-
guínea y aérea; porque estos tres caracteres son los indispensables
para separar las aves de los demás animales; y se prescinde de los
caracteres accidentales, como son el tener alas, pico, plumas, la
facultad de volar, que entrarían muy bien en la definición des-
criptiva, pero que sobran en la empírica.

Las definiciones empíricas son perfectibles y provisoras, por-
que son el resumen de los conocimientos que se tienen sobre un
determinado objeto; de suerte que al adquirir sobre él nuevos
conocimientos, hay que hacer una nueva definición más perfec-
ta que la anterior, y asimismo hay que ir perfeccionando la
clasificación que se funda en ella.

División. Se llama división el análisis de la extensión de una
idea. Por la definición se limita la comprensión de la idea y por
la división se analiza su extensión, y de esta suerte se tiene un
conocimiento claro de los elementos que la constituyen.



Libro primero: CIENCIAS PSICOLÓGICAS 87

Hay dos clases de división: la división física y la división lógica.
Se llama división física la descomposición de un objeto concreto
en sus partes: el hombre se divide en cuerpo y alma; el cuerpo se
divide en aparatos y órganos.

La división lógica es la distribución de un ser abstracto en sus
elementos: los verbos se dividen en regulares e irregulares; los
números se dividen en enteros, quebrados y mixtos. En este caso
el ser abstracto se considera como un género, y los elementos
son las especies.

Elementos son las partes más simples que constituyen un
ser complejo. Individuo es el ser que tiene existencia propia, el
ser que es subsistente. Especie es una colección de individuos o
de elementos que tienen caracteres fundamentales comunes.
Género es la reunión de varías especies semejantes.

Se llama diferencia específica aquella cualidad esencial que
se añade al género para determinar cada especie.

Se llama clasificación una división sistemática. Hay tres espe-
cies de clasificación: la arbitraria, la artificial y la natural.

La clasificación arbitraria es la que se hace independiente-
mente de la naturaleza de los objetos, como la clasificación por
orden alfabético.

La clasificación artificial es aquella que se funda en uno o
más caracteres comunes de los objetos, fácilmente apreciables:
la clasificación de las razas humanas por el color de la piel; la
de las plantas por los estambres y pistilos. Es la especie de cla-
sificación más empleada y la de mayor utilidad para las
ciencias, pero usada siempre de una manera provisional, hasta
que el adelanto de cada una de ellas les permita servirse de la
clasificación natural.

La clasificación natural es la que reposa sobre los caracteres
esenciales de los seres: la clasificación de los vegetales dividién-
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dolos en acotiledóneos, monocotiledóneos, y dicotiledóneos; la
de los cuerpos de la naturaleza en orgánicos e inorgánicos; la de
los cuerpos celestes en estrellas, planetas, satélites, cometas y
nebulosas. Es la verdadera clasificación y la que todas las cien-
cias aspiran a realizar.

Para que la división resulte perfecta, es necesario que sea com-
pleta, exacta e irreductible; y se debe hacer según un solo
principio, entendiéndose por principio de la división, el conjun-
to de los caracteres que sirven para clasificar los elementos.

Capítulo segundo

El Juicio y las Proposiciones

El juicio es aquella operación intelectual por la cual se afir-
man las relaciones de los seres. Se llama proposición el
enunciado de un juicio.

Toda proposición consta de dos términos llamados el sujeto y
el atributo o predicado, los cuales van unidos por la cópula, que
es el verbo.

El sujeto de la proposición es aquel término que expresa la
idea de ser o de sustancia. El atributo es el otro término, el cual
expresa una idea de modo o de cualidad.

El verbo expresa la relación que existe entre los términos. Es
el elemento característico de la proposición. Todos los verbos
pueden reducirse al verbo ser, el cual tomado en el sentido abso-
luto significa la existencia real.

La relación expresada por el verbo puede referirse a la com-
prensión del sujeto o a la extensión del predicado. Los corianos
son valerosos; el verbo expresa la relación de la cualidad a la
sustancia, esto es, que la cualidad de valerosos conviene al suje-
to los corianos, estando contenida en su comprensión; y también
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expresa la relación que hay entre la especie los corianos y el gé-
nero valerosos, es decir, que el sujeto está contenido en la
extensión del atributo.

Los juicios pueden ser analíticos o sintéticos. Se llaman juicios
analíticos aquellos en que el atributo está incluido en la com-
prensión del sujeto o le es contradictorio. Se llaman analíticos
porque es el análisis el que nos permite reconocerlos: el hombre
es racional.

Los juicios sintéticos son aquellos juicios en que el atributo se
añade al sujeto conforme al resultado de la experiencia, sin es-
tar incluido en su comprensión: la atmósfera es pesada; la tierra
es esférica.

Los juicios son verdaderos y legítimos siempre que el atributo
esté incluido en la comprensión del sujeto. Son falsos y absur-
dos aquellos juicios en los cuales el atributo es contradictorio al
sujeto. Los juicios pueden ser verdaderos en el caso de tener un
atributo no contradictorio ni idéntico al sujeto.

Se llama cantidad de una proposición la extensión del sujeto.

Las proposiciones se dividen por su cantidad en universales,
particulares y singulares.

La proposición universal es aquella en que el sujeto se toma
en toda su extensión: la nieve es blanca.

La proposición particular es aquella en la cual el sujeto es
tomado en una parte de su extensión: algunos hombres son
prudentes.

Proposición singular es la que tiene por sujeto un término
individual: Cajigal fue un gran sabio. La proposición singular se
considera como universal porque en ella el sujeto tiene que ser
tomado en toda su extensión.
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La calidad de una proposición es la conveniencia entre el su-
jeto y el atributo.

Las proposiciones se dividen por su calidad en afirmativas y
negativas.

La proposición afirmativa es la que tiene el sujeto incluido
en la extensión del atributo: el Orinoco es un río majestuoso.
Proposición negativa es aquella en que el sujeto está excluido
de extensión del atributo: el general Sucre no era trujillano.

También pueden dividirse las proposiciones por su estructu-
ra en simples y compuestas. La proposición simple es la que
consta de un solo sujeto y un solo atributo: la luna es un satélite.

La proposición compuesta es la que tiene varios sujetos y
atributos; pueden ser copulativas: el hierro y el cobre son meta-
les; disyuntivas: Carlos es alemán o italiano; condicionales: si no
llueve iré al colegio; causales: Marte no tiene luz propia, porque
es un planeta; relativas: el hombre que vive bien, muere bien;
exclusivas: sólo de pensar en el cielo, deseo morir; comparativas:
Alejandro es tanto o más grande que César.

Pero todas las proposiciones, consideradas desde el punto de
vista de la lógica, pueden reducirse a cuatro, en realidad dife-
rentes, que son: la universal afirmativa, la universal negativa, la
particular afirmativa y la particular negativa.

Capítulo tercero.

El raciocinio y la argumentación

I
La deducción inmediata

Se llama raciocinio el acto de la inteligencia por el cual de
uno o más juicios, se infiere otro juicio que es la consecuencia.
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Hay dos clases de raciocinio: el deductivo y el inductivo.

Se llama raciocinio deductivo o deducción aquel en que se
infiere una consecuencia particular de un juicio general.

El raciocinio inductivo o inducción es el que por la observa-
ción de algunos casos particulares, infiere una consecuencia
general.

La deducción es de dos maneras: deducción inmediata y de-
ducción mediata.

La deducción inmediata es la que de un solo juicio infiere
otro juicio que es la conclusión. La deducción mediata es la que
infiere la conclusión mediante dos juicios previos.

La deducción inmediata se verifica de dos maneras: por opo-
sición y por conversión.

La oposición es aquella deducción inmediata que infiere la
verdad o la falsedad de una proposición por medio de la false-
dad o la verdad de otra proposición.

Son proposiciones opuestas aquellas que teniendo el mismo
sujeto y predicado, difieren por su cantidad o calidad.

Puesto que hay cuatro clases de proposiciones, hay también
cuatro oposiciones: las contradictorias, las contrarias, las
subcontrarias y las subalternas.

Las contradictorias. Son contradictorias dos proposiciones que
difieren a la vez por la cantidad y la cantidad: la universal afir-
mativa y la particular negativa; la universal negativa y la
particular afirmativa.

Las contrarias. Son contrarias dos proposiciones universales,
una de las cuales es afirmativa y la otra negativa.
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Las subcontrarias. Son subcontrarias dos proposiciones parti-
culares, la una afirmativa y la otra negativa.

Las subalternas. Son subalternas dos proposiciones, ambas
afirmativas o negativas, pero una de las cuales es universal y la
otra particular.

La deducción se verifica según las leyes de la oposición, que
son las siguientes:

Ley de las contradictorias. De la verdad de la una se puede
deducir la falsedad de la otra. Todo metal es mineral: verdade-
ra. Algún metal no es mineral: falsa. Algún cuerpo es líquido:
verdadera. Ningún cuerpo es líquido: falsa.

Ley de las contrarias. De la verdad de la una se puede dedu-
cir la falsedad de la otra, pero no a la inversa, porque ambas
pueden ser falsas. Todo animal es sensible: verdadera. Ningún
animal es sensible: falsa. Todo hombre es sabio: falsa. Ningún
hombre es sabio: falsa.

Ley de las subcontrarias. De la falsedad de la una se puede
concluir la verdad de la otra; pero no a la inversa, porque am-
bas pueden ser verdaderas. Algún triángulo es circular: falsa.
Algún triángulo no es circular: verdadera. Alguna planta es
anual: verdadera. Alguna planta no es anual: verdadera.

Ley de las subalternas. Si la universal es verdadera, la par-
ticular lo es, pero no inversamente, y si la particular es falsa,
la universal lo es, mas no inversamente. Todo hombre es ra-
cional: verdadera. Algún hombre es racional: verdadera. Algún
hombre es sabio: verdadera. Todo hombre es sabio: falsa. Al-
gún animal no es sensible: falsa. Ningún animal es sensible:
falsa. Ningún hombre es virtuoso: falsa. Algún hombre no es
virtuoso: verdadera.

La conversión. Se llama conversión la deducción que se hace
trasponiendo los términos de una proposición sin cambiarle la
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calidad. Los términos deben conservar su extensión; y como en
toda proposición afirmativa el atributo es tomado en una parte
de su extensión, y en las negativas es tomado en toda su exten-
sión, las universales afirmativas se convierten en particulares
afirmativas; y las universales negativas, así como las particula-
res afirmativas, se convierten sin cambio alguno. Las particulares
negativas no tienen conversión.

Las hormigas son insectos, es una universal afirmativa, en que
el atributo está tomado en una parte de su extensión, porque
hay otros insectos además de las hormigas; se convierte en una
particular afirmativa: algunos insectos son hormigas.

Algunos medicamentos son sustancias venenosas, particular
afirmativa, se convierte en otra particular afirmativa. Algunas
sustancias venenosas son medicamentos.

Ningún pájaro es cuadrúpedo, universal negativa, se convierte
en una universal negativa, porque en ella el atributo está toma-
do en toda su extensión: ningún cuadrúpedo es pájaro.

II
La deducción mediata

La deducción mediata es una argumentación compuesta de
tres juicios, de tal modo constituidos, que uno de ellos deriva
necesariamente de los otros dos. La expresión verbal de la de-
ducción mediata, se llama argumento o silogismo.

Todo silogismo consta de tres proposiciones que van expre-
sas o puede sobreentenderse alguna de ellas. Las dos primeras
se llaman las premisas y la tercera la conclusión.

Las dos premisas contienen tres términos; un término ma-
yor que viene a ser el atributo de la conclusión; un término
menor, que se encuentra como sujeto de la misma; y un medio
término que está en ambas premisas y falta en la conclusión.
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Se llama premisa mayor la que tiene el término mayor, y
premisa menor la que tiene el término menor.

Toda planta es viviente. El rosal es una planta. Luego el ro-
sal es viviente. Las premisas, que son las dos primeras
proposiciones contienen tres términos: viviente, rosal y plan-
ta. El término mayor es viviente, porque es el que tiene mayor
extensión, y sirve de atributo en la tercera proposición, que es
la conclusión; el término menor es rosal, porque de los tres es el
menos extenso, y es el sujeto de la conclusión; planta es el me-
dio término, porque su extensión es intermedia, se encuentra
en las dos premisas sirviendo de término de comparación, y
falta en la conclusión.

El silogismo sirve para demostrar que el término menor está
comprendido en la extensión del mayor como una especie en su
género para lo cual sirve el término medio, del cual se sabe de
antemano que contiene al menor y está contenido en el mayor.

El silogismo presenta formas variadas, las cuales se llaman
las figuras y los modos de él.

Se llaman figuras, las diferentes formas que toma el silogismo
según la situación del medio término en las premisas. En ellas
puede tener cuatro lugares, por lo cual hay cuatro figuras en el
silogismo.

La primera figura tiene el medio término de sujeto en la ma-
yor y atributo en la menor. Todo pájaro es ovíparo. El canario es
un pájaro. Luego el canario es ovíparo.

La segunda figura tiene dicho medio término de atributo en
la mayor y en la menor. Algunos invertebrados son insectos. La
abejas son insectos. Luego las abejas son invertebrados.

La tercera figura lleva el medio término de sujeto en la mayor
y en la menor. Todo animal es sensible. Un animal es el jilguero.
Luego el jilguero es sensible.
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La cuarta figura tiene el medio término de atributo en la ma-
yor y sujeto en la menor. Unos vivientes son las plantas. Una
planta es el jazmín. Luego el jazmín es viviente.

Se llaman modos del silogismo las variaciones que presen-
ta, según la cantidad y la calidad de sus proposiciones. Según
las leyes de las combinaciones podría haber doscientos cin-
cuenta y seis modos, de los cuales sólo diecinueve son
concluyentes.

Para la validez del silogismo se requieren dos condiciones:
primeramente que ningún término tenga más extensión en la
conclusión que en las premisas; en segundo lugar que el medio
término sea tomado a lo menos una vez universalmente.

Además del silogismo regular, hay los silogismos irregulares y
los compuestos.

Los silogismos irregulares son: el entimema, en el cual una de
las premisas queda sobreentendida: tú eres médico, luego me
debes curar.

El Epiquerema, en el cual las premisas van con sus pruebas:
todo hombre sabio merece los honores de sus compatriotas, por-
que la ciencia pide un gran esfuerzo para ser adquirida. Vargas
fue un sabio venezolano muy notable como lo demuestran sus
obras científicas. Luego a Vargas deben tributársele toda clase
de honores por los venezolanos.

El polisilogismo, que es la reunión de varios silogismos, en los
cuales la conclusión del que antecede, es la premisa del siguien-
te: las sustancias simples no pueden descomponerse. El alma es
una sustancia simple. Luego el alma no puede descomponerse.
El alma no puede descomponerse. Lo que no puede descompo-
nerse es incorruptible. El alma es incorruptible. El alma es
incorruptible y no puede descomponerse. Lo que no puede des-
componerse y es incorruptible es inmortal. Luego el alma es
inmortal.
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El Sorites es un polisilogismo, en el cual las conclusiones in-
termedias están suprimidas: lo que es suculento es bueno de
comer. Lo que es bueno de comer es alimenticio. Lo que es ali-
menticio fortifica el cuerpo. Lo que fortifica el cuerpo sirve para
la salud. Luego lo que es suculento sirve para mantener la salud.

Los silogismos compuestos son: el hipotético, en el cual la
mayor presenta la conclusión condicionalmente: si la plata es
metal, es mineral. La plata es metal. Luego la plata es mineral.

El disyuntivo, cuya mayor es una proposición disyuntiva: las
abejas son insectos, moluscos o radiarios. Está demostrado que
son insectos. Luego no son moluscos ni radiarios.

El dilema que es una combinación del hipotético y el disyunti-
vo. Tomemos como ejemplo este célebre dilema: el mundo se
convirtió al cristianismo con milagros o sin milagros. Si fue con
milagros el cristianismo tiene a su favor los milagros, luego es la
verdadera religión. Si fue sin milagros, ya es un gran milagro esa
conversión del mundo, luego también es la verdadera religión.

El argumento ad exemplum, que es aquel silogismo en que la
conclusión se infiere en virtud de una relación de igualdad o se-
mejanza, de superioridad u oposición: en París hace frío durante
el Invierno. Luego en Hamburgo, que está más al Norte, el in-
vierno será más frío.

El argumento ad hominem o personal, en el cual se admite el
punto concedido por otro en una discusión, para manifestarle la
contradicción de sus argumentos: “Tú dices que con la muerte aca-
ba todo, que no existe la otra vida. Tienes una vida llena de dolores.
Luego no tienes razón en querer conservarla a todo trance”.

El que así argumenta, lo que dice en realidad es: tan cierta es
la vida eterna, y tan arraigada está esta creencia en el corazón
del hombre, que tú, aunque la niegas con la palabra, la confiesas
con las obras, prefiriendo una vida llena de dolores a la terrible
incertidumbre del más allá.
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PARTE II

LÓGICA CRÍTICA O CRITERIOLOGÍA

Capítulo primero

La verdad. El error

Se llama verdad la conformidad entre el pensamiento y su
objeto.

En la verdad existen tres elementos, que son: el objeto que se
considera, el entendimiento que piensa, y la relación entre el
entendimiento y el objeto.

La naturaleza de esta relación entre el entendimiento que pien-
sa y el objeto pensado, puede variar, y producir tres clases de
verdades, las cuales son: la verdad metafísica, la verdad lógica
y la verdad moral.

Se llama verdad metafísica u objetiva la conformidad del ob-
jeto con el tipo mental que representa su naturaleza: este triángulo
es un verdadero triángulo isósceles, esto es, está de acuerdo con
el tipo mental del triángulo isósceles.

La verdad lógica o subjetiva es la conformidad del pensa-
miento con el objeto: conozco que el trapecio es un cuadrilátero
que tiene sólo dos lados paralelos. La verdad lógica es, pues, la
verdad del conocimiento.

La verdad moral es la conformidad entre el pensamiento y su
expresión verbal.
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Todo lo que existe es verdadero metafísicamente, porque, en
realidad, lo que existe es lo que es y no otra cosa. El pensamiento
que está acorde con la realidad objetiva, se encuentra en la ple-
na posesión de la verdad.

Se llama certeza la firme convicción de estar en la posesión
absoluta de la verdad. Esta convicción establece una adhesión
entre el entendimiento y la verdad conocida, tanto más firme,
cuanto mayor número de razones hay para admitirla como la
expresión completa de la verdad. La certeza disipa por comple-
to el temor de errar.

Se llama evidencia la claridad con la cual la verdad se pre-
senta a la inteligencia. Esa claridad proviene de la imposibilidad
en que se halla la verdad conocida de ser lo contrario de lo que
es. La evidencia determina la certeza absoluta.

La certeza puede ser de dos modos: la certeza inmediata o
intuitiva y la certeza mediata.

La certeza intuitiva es la que se obtiene por la presencia
actual de la verdad. Certeza intuitiva es la certeza experimen-
tal de las verdades relativas a los fenómenos psicológicos; la
certeza racional correspondiente a las verdades primeras y a los
axiomas.

La certeza mediata es la que se adquiere por un razonamiento,
como la certeza experimental obtenida por la observación de los
fenómenos físicos; un determinado eclipse de sol se verificará
un día marcado a una hora fija; la certeza racional relativa a las
verdades que necesitan demostración: dos triángulos
equiángulos son semejantes.

La certeza puede ser también metafísica, física o moral. Le
certeza metafísica es la que se funda en el principio de identi-
dad o en el de contradicción; tiene por razón la esencia misma
de las cosas y es inmutable.
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La certeza física es la que reposa en las leyes de la naturale-
za. Esta certeza es condicional, porque dichas leyes son
hipotéticas Tenemos la certeza de que después de la noche viene
el día; el que al invierno sucede la primavera.

La certeza moral es la que tiene por fundamento las leyes
que rigen al hombre en sus actos. Es esencialmente hipotética,
porque las leyes morales son mucho menos constantes que las
físicas: los padres aman a sus hijos.

La certeza moral se ha llamado también creencia. En reali-
dad la certeza moral puede ser certeza científica o certeza de
fe, que es la creencia. La certeza moral científica, como cual-
quiera certeza científica, es la que proviene de la evidencia
intrínseca: tengo la certeza de que tal hijo socorrerá a sus padres
en la ancianidad. La certeza de fe es la que se adquiere por la
evidencia extrínseca, como la certeza que tengo de que existe la
Patagonia, porque así lo afirman los que la han visto.

La evidencia puede también ser intrínseca o extrínseca. La
evidencia intrínseca es la que está inherente al objeto; como la
evidencia de que un triángulo es una superficie de tres lados.

La evidencia extrínseca es la que reposa en algún signo uni-
do necesariamente al objeto. Los que no han visto a Roma, tienen
certeza extrínseca de su existencia, porque la afirmación de los
que la han visto, es un signo unido necesariamente a la existen-
cia de la Ciudad Eterna.

El error. Se llama error el desacuerdo entre el pensamiento
y el objeto.

La probabilidad es la posibilidad de que una cosa sea o no
como la concebimos; en este caso la verdad no aparece clara
como en la evidencia, por lo cual no produce la certeza, sino la
opinión. Se llama opinión el ascenso a lo más probable con
mezcla de duda. Duda es la indecisión del pensamiento entre
dos juicios. La duda puede ser metódica o sistemática.
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La duda metódica, formulada por Descartes, es una duda pro-
visional y parcial, empleada en la ciencia como medio para más
tarde adquirir la certeza. La duda sistemática es una duda uni-
versal que depende de la negación de la posibilidad de todo
conocimiento racional.

El error no está en el objeto, puesto que todo lo que existe es
verdadero; no está tampoco en el concepto, porque el concepto,
como todo lo que existe, es igualmente verdadero. El error quien
lo produce es el juicio emitido, porque al emitirlo se afirma una
relación que no existe en la realidad.

El juicio es, pues, la primera operación intelectual que puede
conducir al error. La idea sólo puede ser falsa si se la considera
con relación al objeto, es decir, al hacer el juicio, porque puede
representar el objeto de una manera inexacta.

La esencia del error consiste en interpretar mal una repre-
sentación intelectual; pero como para hacer esta interpretación
es necesario un razonamiento, se deduce que también conduce
al error cualquier raciocinio falso o vicioso.

Se llama sofisma un raciocinio vicioso. El vicio del raciocinio
puede estar en la expresión verbal que de él se hace: sofisma ver-
bal; o puede estar en las ideas que lo constituyen: sofisma de las
ideas.

Los sofismas verbales son el equívoco, la anfibología y el cam-
bio del sentido compuesto por el dividido.

El equívoco consiste en tomar una palabra en sus varios sig-
nificados. El sofisma siguiente es un equívoco de mucha
circulación: “Ahí está la Inquisición; ella castigaba terriblemen-
te con tormentas, confiscaciones y pena de muerte a los que no
creían en la Iglesia Católica; es, pues, un hecho cierto que la Iglesia
Católica imponía en aquellos desgraciados tiempos sus creen-
cias por el terror”. En la primera parte de este equívoco se toma
la denominación de Iglesia Católica en el sentido de doctrina
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católica y en la segunda parte se la toma en el sentido de autori-
dad eclesiástica o Iglesia docente. Lo históricamente cierto es que
la Inquisición era un tribunal del rey de España, que la autori-
dad eclesiástica, es decir el Papa, nunca aprobó, antes por el
contrario lo combatía siempre que se presentaba la ocasión.

La anfibología consiste en una construcción gramatical ambi-
gua y confusa. He aquí un sofisma anfibológico que tiene mucho
empleo entre los biologistas: “Las sensaciones, lo mismo que las
ideas, son fenómenos de conciencia, de suerte que no hay entre el
hombre y el animal ninguna diferencia radical; antes por el con-
trario, hay mayor distancia entre el hombre civilizado y el salvaje,
que entre éste y el animal”. La ambigüedad de donde deriva el
sofisma proviene de que a los dos sujetos: sensaciones e ideas, se
les da el mismo atributo, fenómenos de conciencia, cuando se ne-
cesitarían dos atributos, porque las sensaciones son estados de la
conciencia espontánea y las ideas lo son de la conciencia refleja, la
cual da un conocimiento racional, propio del hombre, que esta-
blece una diferencia esencial entre él y el animal; mientras que
entre el hombre civilizado y el salvaje no hay sino una diferencia
accidental, producida por la cultura de la inteligencia.

La confusión entre el sentido compuesto y el sentido dividido.
Este es el sofisma más empleado de todos, es comunísimo. To-
memos al acaso uno de esta naturaleza: “Luis XV fue un rey
disoluto, inepto y que condujo su país a la decadencia, lo cual es
un ejemplo de lo funesto que es para los pueblos el tener como
forma de Gobierno la monárquica”. Por un rey malo el sofisma
sentencia no solamente toda la clase, sino que reprueba la con-
cerniente forma de gobierno.

Los sofismas de las ideas son inductivos o deductivos. Los
inductivos son: la ignorancia de la causa, la enumeración im-
perfecta y la falsa analogía.

La ignorancia de la causa consiste no sólo en ignorar la cau-
sa, sino en dar lo que no es como sí fuera la verdadera. Por
ejemplo: “Hay —dice Lord Macaulay—, un gran adelanto material
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y una gran cultura científica en Inglaterra, Alemania y Norte
América. Estas naciones no son católicas, sino protestantes, luego
el catolicismo es contrario al desarrollo material e intelectual de
las naciones”. Este es un sofisma de esta clase, una vez que la cau-
sa evidentemente no es esa, estando igualmente adelantadas
Francia, Bélgica e Italia, que son católicas, y en cambio, existiendo
otras naciones protestantes, como Suecia, Noruega, Dinamarca y
aun la Holanda, que están también poco adelantadas.

“En los países que no tienen pena de muerte hay muchos crí-
menes, luego la pena de muerte los impide”. Es igualmente un
sofisma de ignorancia de la causa, porque hay otras razones que
explican mejor el fenómeno, existiendo también países sin pena
de muerte, en que los crímenes no son por eso más numerosos.

“El cerebro es indispensable para el pensamiento, de donde se
puede deducir que es él el que elabora las ideas”. Sofisma de la
misma naturaleza, porque aunque es cierto que se necesita del
cerebro para el pensamiento, no debe ser tenido como causa o
principio de él, sino como el aparato corporal que presta al alma
una cooperación extrínseca suministrándole los materiales sen-
sibles del conocimiento.

La enumeración imperfecta, que se comete siempre que al
hacer la ley no se considera sino un reducido número de factores.

“La estadística demuestra que mueren más adultos solteros
que casados, luego vemos cómo el matrimonio sirve para la lon-
gevidad”. Este sofisma, como se ve, proviene de no considerar
sino un solo factor entre los que han de ser causa de muerte.

La falsa analogía, que proviene de atribuir a un fenómeno las
propiedades de otro, a causa de la semejanza que existe entre
ellos. “La Tierra tiene atmósfera, tiene estaciones y tiene habi-
tantes; Marte tiene atmósfera, tiene igualmente estaciones, luego
tiene también habitantes”. La conclusión no sofística sería: lue-
go es posible que tenga también habitantes; porque la verdadera
analogía no da la certeza, sino la posibilidad.
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Los sofismas deductivos son: la ignorancia de la materia, la
petición de principio y el círculo vicioso.

La ignorancia de la materia consiste en probar otra cosa que
aquello de que se trata.

“Es sabido de que todos los acontecimientos importantes de
nuestra vida están encadenados de tal manera, y son tan inde-
pendientes de nosotros, que sucederán siempre, a pesar de todo
lo que inventemos para que no sucedan, de donde podemos ver
cuán ilusoria es la creencia en la libertad moral del hombre”.
Este es el sofisma de los fatalistas, y es un sofisma por ignoran-
cia de la materia, porque en él se prueba que nuestros actos son
ineficaces para cambiar el curso de los acontecimientos; pero no
que carezcamos de libertad; al contrario, prueba que ella existe,
puesto que podemos oponernos al curso de los sucesos.

La petición de principio, que se comete tomando como prin-
cipio de la demostración una cuestión disputable y por demostrar.

“La libertad moral no existe; porque si existiera tendríamos
que admitir que la voluntad puede comenzar o interrumpir un
movimiento. Es decir, que el acto de levantar un brazo, por ejem-
plo, sería un efecto de la voluntad libre y no de un movimiento
anterior, lo cual es imposible, por estar en oposición a la gran ley
de la conservación de la fuerza, según la cual todo movimiento
reconoce por causa un movimiento anterior, sin que pueda ad-
mitirse un movimiento intercurrente, creado de la nada, por
acción de la voluntad libre”.

Es el sofisma de los deterministas; pero la ley de la conserva-
ción de la fuerza está demostrada para un sistema cerrado e
inerte y de ninguna manera para los seres vivientes. El argu-
mento es, pues, sofístico porque se funda en un principio que
pide demostración.

El círculo vicioso es un sofisma que consiste en probar una
proposición sirviéndose de otra que se funda en la primera.
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“En un animal no hay nada que no se encuentre igualmente
en los minerales, por lo cual el decantado principio vital es una
hipótesis inútil; la vida es la resultante de las fuerzas físico-quí-
micas que obran en los cuerpos organizados, en los cuales la
organización es a su vez la resultante de la vida”. Este es el so-
fisma de los organicistas cartesianos; y se ve que es un círculo
vicioso, puesto que explica la vida por la organización, pero en
seguida establece que la organización es al propio tiempo fun-
ción de la vida.

En todos los casos y principalmente en los sofismas, el error
viene de los prejuicios que siempre ofuscan la inteligencia y le
impiden el claro conocimiento de las cosas. Según Lord Bacon
estos prejuicios son verdaderos ídolos a los cuales los hombres
pagan su tributo de adoración, que es el error. Habría, como él
dice, cuatro clases de ídolos. Idola tribus o prejuicios de raza. Idola
specus o prejuicios personales. Idola fori o prejuicios populares.
Idola theatri o prejuicios de escuela.

Capítulo segundo

El criterio de la verdad

Se entiende por el criterio de la verdad el signo distintivo e
infalible de ella. Igualmente se llama criterio de la verdad al con-
junto de los medios que nos sirven para hallar y conocer la verdad.

Tomado en este último sentido, el criterio de la verdad varía
según el orden de conocimientos que se trata de indagar, los cua-
les pueden ser metafísicos, físicos y morales.

Los criterios son cinco, que se dividen como sigue: uno para
las ciencias metafísicas y abstractas, que es el criterio de evidencia.
Dos para las ciencias experimentales, que son: el criterio de
conciencia y el de los sentidos externos. Dos para las ciencias
morales, a saber: el criterio de sentido común y el de autoridad.
Los tres primeros son intrínsecos y los dos últimos son extrínsecos.
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Se llama criterio de autoridad, aquel criterio que emplea en
la investigación de la verdad los juicios o las opiniones de las
personas que conocen la materia científica correspondiente.

Al criterio de autoridad pertenece el criterio testimonial, en
el cual la adquisición de la verdad se hace mediante la deposi-
ción de los que han visto lo sucedido.

El criterio de autoridad no se emplea en las ciencias exactas,
porque estas tienen su criterio especial, que es el de evidencia.
En las ciencias físicas y naturales, este criterio, sin ser el propio
de ellas, presta grandes servicios. La aserción de uno de los maes-
tros en cualquiera de estas ciencias, se recibe como una verdad
muy probable, y si después es comprobada por algunos otros,
entonces se admite por todo el mundo científico como una ver-
dad demostrada. En este caso, dicho criterio presupone el criterio
propio de la ciencia, empleado por los que han estudiado el
fenómeno.

En las ciencias históricas el criterio de autoridad es el que
sirve de fundamento para el conocimiento de la verdad. La
solución conveniente de los problemas históricos dependen del
empleo de este criterio, el cual es el único que puede suministrar
la certeza histórica o certeza moral, aunque no suministra la
certeza absoluta que daría un criterio infalible.

El criterio de sentido común es el que se sirve de la existencia
de ciertas verdades fundamentales, admitidas por todos los hom-
bres, para el conocimiento de la verdad. Se enuncia así: es
verdadero todo lo que es conforme al sentido común.

Las verdades de sentido común son: la existencia del mundo
exterior; la realidad de la percepción de él; la existencia de la
libertad humana; la existencia del deber; la existencia de Dios.

Muy semejante a este criterio es el del consentimiento univer-
sal que se enuncia de la manera siguiente: es verdadero lo que se
admite como tal por toda la humanidad.
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Estos criterios no son útiles para la ciencia sino en muy res-
tringidos límites. Nunca producen la certeza total, sino solamente
la posibilidad de que el hecho sea cierto.

También se entiende por criterio de sentido común el criterio
del buen sentido, del sentido práctico, que nos da la facultad de
escoger y admitir las cuestiones científicas posibles y de recha-
zar las absurdas e inverosímiles. Es como una especie de tacto
científico, semejante al tacto social, que permite discernir lo ver-
dadero de lo falso.

Este criterio es de mucha utilidad en las ciencias físicas y na-
turales, pues evita a los que lo tienen bien constituido, la pérdida
de tiempo que produce el tanteo entre las diversas operaciones
que conducen a la verdad científica, y es también muy conve-
niente para la solución de todas las cuestiones prácticas que
ocurren en el curso de la vida.

El criterio de los sentidos externos es el criterio que se sirve de
los sentidos para adquirir los conocimientos relativos al mundo
exterior.

Es cierto, es una verdad admitida por todos, que los sentidos
nos dan el conocimiento del mundo exterior, o lo que es igual,
que ellos nos sirven para la percepción externa.

Por lo que toca a las sensaciones que nos suministran, siem-
pre que cada sentido se limite a su objeto propio y se sirva del
medio natural, el criterio de los sentidos nos hace adquirir ver-
dades absolutas y por consiguiente es infalible.

En cuanto al conocimiento que por ellos obtenemos del mun-
do exterior, ya hemos visto que es un conocimiento imperfecto
limitado y particular, y por consiguiente puede este criterio con-
ducirnos al error, si no rectificamos por otros medios los datos
que los sentidos nos suministran.

Con esta salvedad, el criterio de los sentidos es el criterio cien-
tífico por excelencia, puesto que las sensaciones son la materia
indispensable de todo conocimiento, y sin ellas no sería posible
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la ciencia, en especial las ciencias físicas y naturales, las cuales
sirven de este criterio como del fundamento indispensable para
la elaboración científica.

Se llama criterio de conciencia el criterio que se sirve del
conocimiento de los estados psicológicos para la adquisición de
la verdad.

Por la conciencia se puede tener un conocimiento inmediato
de los fenómenos psicológicos, así como también un conocimien-
to racional de ellos; y como este conocimiento se refiere a
fenómenos que están presentes en nuestro espíritu, y al senti-
miento que de ellos tenemos, es claro que la conciencia nos
procura una certeza infalible, y por consiguiente el criterio de
conciencia es un criterio infalible de verdad en su objeto.

El criterio de conciencia es el criterio fundamental de la psi-
cología experimental. Se denomina criterio de evidencia, el que
se sirve de la claridad y distinción que acompañan a la verdad
para discernirla. La evidencia hace irresistible el imperio de la
verdad, y la inteligencia tiene que aceptar necesariamente toda
verdad evidente.

El criterio de evidencia es un criterio universal y produce toda
certeza, tanto la mediata como la inmediata; la racional o la ex-
perimental; la moral, la metafísica, la física o la psicológica, de tal
suerte que todos los demás criterios presuponen la evidencia.

Estamos ciertos de cualquier verdad, descubierta por cualquier
otro criterio, porque esa verdad es evidente. La evidencia de ella
resulta de que toda verdad absoluta tiene una claridad especial
que produce una firme adhesión de la inteligencia, y esa claridad
especial es el resultado de la conexión necesaria que hay entre los
elementos de toda idea compleja o de todo juicio. De suerte que
podemos deducir que la señal infalible de la verdad es la evidencia.

Hay, además de estos criterios, otros medios que también sir-
ven de criterio para conocer o descubrir la verdad, como son el
principio de contradicción y el de razón.
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PARTE III

LÓGICA APLICADA O METODOLOGÍA

Capítulo primero

Los cuatro métodos científicos

Se llama método el orden que se sigue en las investigaciones
y en las demostraciones de la ciencia.

Hay cuatro métodos científicos, que son: el método analítico
y el sintético, el método inductivo y el deductivo.

Se llama método analítico o análisis, aquel método que parte
de los efectos y de las consecuencias para investigar las causas y
los principios.

El método analítico va de lo compuesto a lo simple, del todo
a las partes.

Se llama método sintético o síntesis, el método que indaga y
explica los efectos y las consecuencias por las causas y los prin-
cipios. Este método va de lo simple a lo compuesto, de las partes
al todo.

Al emplear estos dos métodos consideramos la ciencia como
una explicación racional de las cosas.

Se llama método inductivo o inducción aquel método por el
cual se infiere de un hecho particular una verdad general.
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Se llama método deductivo o deducción el método por el cual
de una verdad general se infiere una verdad menos general o
una particular.

En estos dos métodos se considera la ciencia como un conjun-
to de verdades o doctrinas unidas entre sí ordenadamente por
vínculos más o menos permanentes.

Análisis. Hay dos clases de análisis, que son: el racional y ex-
perimental.

El análisis racional deriva de la consecuencia el principio, por
medio de una serie de proposiciones rigurosamente encadena-
das. Este método se emplea en las matemáticas para la resolución
de problemas y también para la demostración de los teoremas
en algunos casos.

El análisis experimental consiste en la descomposición de un
todo en sus elementos o en la explicación del todo por las rela-
ciones mutuas de los elementos; puede practicarse de dos
maneras, a saber: por división real o por división mental.

El análisis por división real se usa en las ciencias físicas y na-
turales; el físico dispersa, por medio de un prisma la luz en siete
colores; el químico separa los elementos del azúcar: carbono,
hidrógeno y oxígeno; el anatomista divide el cuerpo en aparatos
y órganos; el histologista disocia los tejidos para aislar los ele-
mentos anatómicos; el botánico descompone la planta en tronco,
raíz y hojas; el lingüista divide las palabras en monosílabas,
disílabas y polisílabas.

La división mental es la división que se hace por abstracción en
lo que es inmaterial y extrasensible. Se usa en las ciencias psicoló-
gicas y metafísicas; por ella el historiador indaga las causas y las
leyes de los acontecimientos, considerándolos separadamente; la
estética estudia la belleza en distintas artes plásticas ideales; la
cosmología considera independientemente la materia, fuerza y la
vida para adquirir un concepto perfecto del universo.
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Síntesis. La síntesis investiga los efectos y las consecuencias
partiendo de las causas y de los principios. Va de lo simple a lo
compuesto; y son simples, el elemento químico con relación al
cuerpo bruto; las partes de una máquina relativamente a ella; el
órgano con relación al cuerpo vivo; la ley, relativamente a los
hechos que explica; la causa con relación a sus efectos; y la con-
dición, relativamente a los fenómenos condicionados.

El método sintético, como el analítico, puede ser racional o
experimental.

La síntesis racional descubre la consecuencia sirviéndose del
principio conocido. Es empleada en las ciencias matemáticas y
metafísicas, y consiste en hacer uso de las proposiciones conoci-
das para obtener de ellas proposiciones derivadas como
consecuencia rigurosa.

La síntesis experimental consiste en la composición del todo
por la reunión de sus elementos. Puede hacerse por composición
real o por composición mental.

La composición real es usada en los cuerpos materiales o en
los fenómenos sensibles, y por consiguiente en las ciencias físi-
cas principalmente.

El químico produce el agua por síntesis sirviéndose de sus dos
elementos, el hidrógeno y el oxígeno; el mecánico reúne y orde-
na las partes de una máquina para construirla; el físico produce
la síntesis del color blanco por medio del disco de Newton.

La síntesis por composición mental es la constitución del todo
por sus elementos. Sirve principalmente para las clasificaciones
y para las definiciones.

El botanista agrupa las plantas idealmente para formar las
familias y las clases. El zoologista constituye las especies y los
géneros valiéndose de los caracteres comunes que descubre en
los animales. El antropologista distingue las razas humanas por
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el estudio detallado de los hombres de cada país. El historiador
caracteriza una determinada época histórica, mediante los acon-
tecimientos que entonces se verificaron.

Estos dos métodos, analítico y sintético, deben ser empleados
convenientemente para obtener por ellos el adelanto de los acon-
tecimientos científicos; para este fin deben llenar dos condiciones:
primeramente deben ser completos, esto es, que no debe omitir-
se ninguno de los elementos finales; y en segundo lugar han de
ser graduados, es decir, que deben considerarse todos los ele-
mentos intermedios.

Método inductivo. El método inductivo es el que infiere de un
hecho particular una verdad general. Se le llama también mé-
todo experimental, y es el método científico fundamental de las
ciencias físicas, naturales y psicológicas.

El principio en que se apoya, es el de la uniformidad de las le-
yes de la naturaleza, que se enuncia: en las mismas circunstancias
las mismas causas producen idénticos efectos. Este principio de-
riva de la invariabilidad de las esencias de todo cuanto existe.

La inducción comienza por el estudio de los casos particula-
res, y después infiere la ley por generalización, y esta ley
constituye una verdad científica.

Las verdades adquiridas por este método no son absolutas;
son verdades condicionales y perfectibles, de suerte que el ade-
lanto de la ciencia consiste precisamente en ir perfeccionándolas
con precaución.

Hay tres operaciones fundamentales en el método experimen-
tal, que son: la observación, la hipótesis y la ley.

Se llama observación, la operación que consiste en el estu-
dio del fenómeno con todos sus detalles mediante un criterio
adecuado. Hay dos criterios que sirven para dicho estudio y que,
por lo tanto, sirven de fundamento al método experimental, los
cuales son: el criterio de conciencia y el de los sentidos externos.
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El método experimental que se sirve del criterio de concien-
cia es el método de las ciencias psicológicas. Un fenómeno
psicológico no puede ser estudiado y conocido sino por la con-
ciencia, la cual en su operación es radicalmente infalible. De
suerte que en el método psicológico el error no puede provenir
de esta primera operación que es la observación del fenómeno.

La observación la efectúa la conciencia analizando cuidado-
samente el fenómeno psicológico por medio de la reflexión, es
decir realizando de esta manera una verdadera introspección.
Los fenómenos psicológicos que se han de estudiar, pueden ser
los producidos espontáneamente o los provocados con este fin.
Entonces pueden estudiarse analíticamente y experimentalmente
las sensaciones, los actos de la inteligencia y los actos voluntarios.

El método experimental que se funda en el criterio de lo sen-
tidos externos, pertenece a las ciencias físicas y naturales.

La observación se practica estudiando con los sentidos ade-
cuados el fenómeno; los estudios pueden emplearse solos o ir
auxiliados por instrumentos.

El estudio del fenómeno puede hacerse de dos maneras: bien
dejándolo que se verifique de la manera habitual, o bien cam-
biando las circunstancias y modificándolas convenientemente
para mejor estudiarlo. Este segundo modo constituye la experi-
mentación.

Si queremos estudiar la caída de los cuerpos, empezamos la
observación del fenómeno, dejando caer varios cuerpos, de
naturaleza distinta, desde un lugar elevado cualquiera, y así
observamos su caída natural. Luego hacemos caer dichos cuer-
pos en el vacío para quitar la influencia perturbadora del aire.
Después empleamos la máquina de Atwood o el plano inclina-
do, para conocer la manera del movimiento con que caen. Por
último nos servimos del aparato de Morin para obtener la cur-
va de dicha caída. Con lo cual terminamos la observación
experimental.
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Los instrumentos que auxilian los sentidos tienen una impor-
tancia considerable, y muchas veces sin ellos no se podría efectuar
la observación. Los cuerpos muy pequeños no los podemos ver
sin el microscopio o el ultramicroscopio; una radiografía permite
conocer los órganos sólidos que están en el interior del cuerpo; sin
telescopio no es posible la conveniente observación de los astros.

Pero empleados solos o con instrumentos, los sentidos necesi-
tan una educación práctica adecuada, y deben auxiliarse los unos
con los otros; de esta manera se disminuye en lo posible la proba-
bilidad del error; aunque es evidente que esta operación de la
observación por los sentidos puede fácilmente conducirnos al
error, y esto por dos razones: primero, porque por los sentidos lo
que obtenemos son sensaciones, las que necesitan ser interpreta-
das por un juicio que puede ser erróneo; segundo, porque en lo
general le pedimos a los sentidos más nociones de las que nos pue-
den dar infaliblemente; como lo hacemos siempre que estudiamos,
por ejemplo un cuerpo al microscopio, y en este caso no nos con-
formamos con saber qué color tiene, sino que queremos conocer
la forma, la estructura, el tamaño, los movimientos, las cuales son
nociones que exceden las que la vista puede darnos infaliblemente.

La segunda operación del método inductivo es la formación
de la hipótesis.

Se llama hipótesis una suposición hecha para explicar un fe-
nómeno cualquiera.

Después de bien observado el fenómeno, con todas las circuns-
tancias que lo acompañan, tratamos de hallarle una explicación.

Hemos visto caer los cuerpos, primero naturalmente, después
en el vacío, hemos estudiado su caída en la máquina de Atwood
y con el plano inclinado; y por último hemos obtenido el trazo
de su descenso con el aparato de Morin. Tenemos recogidos y
estudiados todos los elementos del fenómeno, y entonces entra-
mos a explicarlo con la hipótesis siguiente: estos cuerpos caen a
la superficie de la tierra como si fueran atraídos por una fuerza
que puede llamarse la gravedad.
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La hipótesis es, pues, la explicación de un fenómeno concreto
o particular, de un fenómeno observado metódicamente. Pueden
hacerse varias hipótesis para explicar las varias circunstancias
de un mismo fenómeno.

Esta operación puede conducirnos al error, y en efecto nos
conduce a él con frecuencia, porque no siempre es fácil conocer
en qué consiste la esencia del fenómeno para dar de él la verda-
dera explicación.

Muchas veces dos hipótesis contrarias explican el mismo fe-
nómeno perfectamente; entonces se elige la más adecuada al
encadenamiento de la ciencia.

Luego que el adelanto de la ciencia pida el cambio de una hi-
pótesis, hay que hacerlo sin dilación; pues siempre se ha dicho
que la hipótesis es semejante a un instrumento de trabajo, que se
emplea mientras es útil y se desecha en el caso contrario.

Es, pues, opuesto al adelanto científico, para conservar una
hipótesis, como a veces ha sucedido, el hacer fuerza a los hechos
observados y hasta desfigurarlos un tanto para que quepan den-
tro de ella.

La teoría es una hipótesis general, que sirve para explicar va-
rios fenómenos o que contiene varias hipótesis; como la teoría
del éter, que explica los fenómenos de la luz, del calor y de la
electricidad; la teoría de la nebulosa primitiva y otras varias.

La tercera y última operación del método inductivo es la
formación de la ley. Se llama ley el enunciado de una relación
constante y común a varios seres.

La ley es la operación propiamente inductiva, puesto que
del hecho particular inferimos la verdad general. Se efectúa de
la manera siguiente: se practica la observación del fenómeno
repetidas veces, el mayor número de veces posible; se ve si la
hipótesis conviene siempre a todos los casos observados; en se-
guida se hace la generalización de ella, y con esto se crea la ley.
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Hemos observado la caída de los cuerpos repetidas veces; los
hemos visto caer en todos los lugares y en todos los tiempos po-
sibles; la hipótesis de una fuerza que los atrae a la superficie de
la tierra, sirve para todos los casos; entonces creamos la ley fun-
damental de dicha caída y las leyes accesorias. Los cuerpos caen
a la superficie de la tierra atraídos por la gravedad. Caen con
igual velocidad en el vacío, en un mismo lugar de la tierra. En-
tonces los espacios recorridos son proporcionales a los cuadrados
de los tiempos. Y, finalmente, las velocidades adquiridas, en las
mismas condiciones, son proporcionales a los tiempos contados
desde el principio de la caída.

La formación de la ley puede conducirnos al error; la causa es
porque muchas veces se hace una generalización prematura, esto
es, sin haber observado suficiente número de casos particulares.

Sin embargo, no siempre deben desecharse las leyes, hipótesis o
teorías, por el solo hecho de no ser enteramente verdaderas; por-
que muchas veces, sin serlo, pueden prestar importantes servicios
a la ciencia. Es sabido que la ley de Mariotte no es verdadera, y no
obstante, es de gran utilidad para la solución de los casos prácti-
cos que ocurren en la Pneumática. La Teoría de la Descendencia,
aunque carece de comprobación experimental, explica admira-
blemente el encadenamiento orgánico de los seres vivos.

Se llama doctrina el conjunto de las distintas leyes, hipótesis
y teorías relativas a una misma materia. El conjunto de doctri-
nas constituye el cuerpo de la ciencia.

El método inductivo o experimental es, pues, uno de los más
grandes inventos de la inteligencia humana; antes de este des-
cubrimiento era imposible el desarrollo de las ciencias que se
sirven de él; a su empleo se debe el admirable adelanto que nota-
mos ahora en casi todos los ramos del saber humano.

Pero es necesario tener en todos los casos presentes, que la
mayor parte de las verdades por él obtenidas son verdades rela-
tivas y condicionales y perfectibles; y que otras muchas veces
suministra solamente hipótesis a las cuales nunca es permitido
darle valor de la verdad.
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Los que emplean este método constantemente, faltan con fre-
cuencia a esta regla, y ofuscados por la verosimilitud de una
hipótesis, la toman y la defienden como si fuera una verdad se-
gún demuestra la historia de las ciencias y la observación diaria.
La química sufrió un retardo considerable en algunos países debi-
do a que maestros notables en dicha ciencia se resistían a admitir
la teoría atómica, defendiendo la de los equivalentes como si se
tratara no de una teoría, sino de una verdad demostrada.

Método deductivo. El método deductivo es aquel método que
de una verdad general conocida infiere una conclusión menos
general o una particular.

La deducción se hace por medio de varios axiomas derivados
del principio de identidad y del de contradicción; de donde se
deduce que no cabe el error en este método, siendo las conclu-
siones que con él se obtienen, absolutamente ciertas.

El método deductivo se funda en el criterio de evidencia; de
lo cual resulta lo perfecto de su argumentación y lo convincente
de la demostración que por él se hace, pues la verdad aparece en
toda su claridad.

La composición de las ideas se hace en este método por medio
del silogismo; la premisa mayor es una verdad conocida y
demostrada y en la conclusión se une el sujeto al atributo me-
diante la relación rigurosa que los une al medio término, con lo
cual queda demostrada como una verdad absoluta.

Las ciencias más perfectas son las que pueden servirse del mé-
todo deductivo; es el método de las ciencias matemáticas. Para el
desarrollo científico, para formar la ciencia, es el método inductivo
el que debe emplearse. El hecho de haberse inventado primero el
método deductivo que el inductivo fue causa de que durante lar-
gos siglos sólo pudieran estudiarse aquellas ciencias que se sirven
de la deducción. Las grandes inteligencias de la Edad Media no
pudieron estudiar, faltos del método conveniente, sino las cien-
cias exactas y metafísicas, pues no fue sino a fines de dicha época,
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en el siglo trece, que Rogelio Bacon inventó el método inductivo;
por lo cual algunos mal enterados de la verdadera causa, han lla-
mado al período medieval, los siglos del oscurantismo.

Además de los inapreciables servicios que la deducción pres-
ta a las ciencias que la emplean, favorece admirablemente el
desarrollo de la inteligencia, y la habitúa al rigor de la verdad;
templa y ennoblece el carácter del hombre, y lo enseña a proce-
der con rectitud e integridad en los actos de la vida.

Para conocer de una manera práctica la claridad y belleza de
las operaciones del método deductivo, y lo absoluto de las
verdades por él demostradas, propongámonos hacer la demos-
tración deductiva de estas tres verdades: que Dios existe; que
existe el alma y que el Papa es infalible.

Dios existe. Hay un orden admirable en el universo entero.
Este orden perfecto se encuentra en los sistemas estelares o
solares y planetarios, como también en todos los fenómenos
del mundo terrestre y principalmente en la constitución del
hombre, del microcosmos.

En todo el universo no encontramos fuera del hombre, único
ser inteligente que podemos ver, sino fuerzas y materia.

La materia y las fuerzas, estando privadas de dirección, ense-
ña la experiencia que siempre obran desordenadamente.

Luego es indispensable una inteligencia ordenadora, bastan-
te poderosa para haber podido crear ese orden maravilloso y el
mismo universo que contemplamos.

Este ser inteligente no es el hombre, ser finito y débil, incapaz
de producir semejante obra.

Luego hay un ser infinitamente poderoso y sabio, creador del
universo admirablemente ordenado que conocemos. Este ser
lo llamamos Dios.



Beato JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ - ELEMENTOS DE FILOSOFÍA118

Luego Dios existe.

Corolario. Luego Dios, como lo demuestra la obra grandiosa
de la Creación, es un Ser infinitamente sabio, poderoso, justo,
conjunto de todas las perfecciones, en una palabra, es el Absolu-
to; por consiguiente, todo el universo, incluso el hombre, lo ha
creado Él para su gloria.

El alma existe. Hay en el hombre un cuerpo compuesto de partes
materiales, que está en actividad. Todas las actividades de él se
reducen a actos físico-químicos de la materia corpórea.

Las fuerzas físico-químicas obrando sobre la materia durante
la vida, concurren con un orden perfecto a mantener la integri-
dad corporal.

Después de la muerte continúan las mismas fuerzas físico-
químicas obrando sobre la misma materia, más entonces lo hacen
desordenadamente, y producen al fin la descomposición del
cuerpo.

Luego tiene que haber en el hombre vivo, además de la mate-
ria y de las fuerzas físico-químicas, un principio ordenador, un
principio de vida que llamamos alma.

Luego el alma existe.

Corolario. El principio de vida es superior a la materia; y
como lo superior a lo material es lo espiritual, el alma es espiri-
tual. Como las operaciones intelectuales no son materiales
forzosamente han de tener por sujeto al alma.

Como la facultad de conocer es la facultad superior del hom-
bre y como todas las cosas, incluso el hombre, han sido creadas
para Dios, se deduce que el fin del hombre es el conocimiento
de Dios tal como es, en su Esencia, o según la frase consagrada:
el de ver a Dios cara a cara.
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El Papa es infalible. Es evidente que por ser Dios el Ser infini-
tamente perfecto, el Ser absoluto, ha de ser el fin de todo lo
creado, y, por, consiguiente, que el fin último del hombre es co-
nocer a Dios en su esencia.

Es evidente que la inteligencia del hombre es limitada, y que
con frecuencia toma la verdad por error y el error por verdad.

Luego el hombre guiado por su sola inteligencia es evidente
que puede extraviarse en el camino que debe seguir para lograr
su fin último.

Luego Dios, Ser infinitamente perfecto, ha debido forzosa-
mente dejar al hombre una guía infalible que le enseñe el
verdadero camino para alcanzar su último fin. De otra manera,
le faltaría a Dios una perfección, la Providencia, y por lo tanto
no sería infinitamente perfecto.

Luego Dios ha dejado en el mundo una guía infalible que
dirija al hombre a su fin último.

En el mundo no hay quien reclame este privilegio de guía
maestra infalible de la verdad, sino solamente la Santa Iglesia
Católica, Apostólica y Romana.

Luego la Iglesia Católica, Apostólica y Romana es infalible.

Pero la Iglesia Católica, que es infalible, ha creído y enseñado
siempre, en todos los tiempos y en todos los lugares, y ha defini-
do últimamente que el Papa es infalible.

Luego el Papa es infalible.

Corolario. De la infalibilidad del Papa se deduce que no pu-
diendo engañarse ni engañarnos, debemos creer firmemente
todas las verdades que nos enseña y obedecerle ciegamente en
todo, absolutamente en todo lo que nos prescribe.
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Escolio. La infalibilidad papal es para la vida intelectual y
moral del hombre, un don de Dios del todo comparable al de la
luz del sol para la vida corporal y sensitiva. Rodeados estaría-
mos sin la luz del sol, de espesas tinieblas físicas, que casi nos
impedirían el ejercicio de los actos de la vida; y sin aquella guía
infalible, la humanidad correría anhelante y sin rumbo en las
tinieblas del error y de la ignorancia, incapaz de encontrar por
sí sola el buen camino, el camino seguro para que cada uno de
los hombres pueda conseguir su último fin.

Vemos, pues, cómo estas verdades quedan demostradas por este
método con la misma evidencia con que quedan demostradas las
verdades matemáticas, por ejemplo esta verdad geométrica: que
dos triángulos equiláteros, son equiángulos e iguales.

Capítulo segundo

Las aplicaciones de los métodos

Todas las ciencias necesitan un método determinado para
descubrir, demostrar y relacionar las verdades que las constitu-
yen. Es totalmente imposible el estudio de una ciencia si no se
emplea el método propio para ella.

La historia de las distintas ciencias nos demuestra que ninguna
de ellas progresa mientras no se sirve del método que le corres-
ponde, así como también nos demuestra que ninguna verdad
perteneciente a una ciencia determinada puede ser descubierta
valiéndonos del método correspondiente a otra ciencia.

El ideal de todas las ciencias es poderse servir del método de-
ductivo que descubre las verdades absolutas; y tanto más
adelantada se encuentra una ciencia, cuanto mayor parte toman
las matemáticas en la formación de sus leyes. Pero hasta que las
ciencias no lleguen a ser todas deductivas, lo conveniente es que
cada verdad se investigue con arreglo al método de la ciencia a
que pertenece.
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Lo contrario a este sano precepto de la metodología se practi-
ca con frecuencia. Vemos muchas veces a los que estudian las
ciencias naturales, tratando de investigar experimentalmente de
qué manera apareció el hombre en la superficie de la tierra; lo
cual es de todo punto imposible, porque la aparición del hombre
en la tierra es un acontecimiento histórico, que sólo puede ser
resuelto por el método histórico, el cual es el método analítico,
fundado en el criterio testimonial.

Tratar, pues, de resolverlo experimentalmente, es tan poco
científico como si se tratara de averiguar experimentalmente
quién era el caudillo que dirigía las huestes venezolanas en los
campos de Carabobo.

Se llama ciencia desde el punto de vista objetivo, un siste-
ma de verdades generales concernientes a un determinado
objeto.

Las ciencias se dividen en Ciencias Matemáticas, Ciencias
Físico-Químicas, Ciencias Naturales y Ciencias Morales.

Las Ciencias Matemáticas son: la Aritmética, que es la cien-
cia de los números; el Algebra, ciencia de los números
considerados en general; la Geometría, ciencia de la extensión;
el Análisis, que estudia las relaciones de las magnitudes: la Me-
cánica, que es la ciencia de las leyes del movimiento; la
Astronomía, la Física Matemática y el Cálculo.

El método de las matemáticas puras es el método deductivo
fundado en el criterio de evidencia. Sus demostraciones parten
de los axiomas los cuales son verdades evidentes por sí mismas
e indemostrables.

Los axiomas son los siguientes: el todo es mayor que una de
sus partes. Dos cantidades iguales a una tercera son iguales en-
tre sí. El todo es igual a la suma de sus partes. De un punto a otro
no se puede tirar sino una sola recta. Dos líneas, superficies o
sólidos son iguales si superpuestos coinciden perfectamente.
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Sus principios propios son los postulados y las definiciones.
Se llaman postulados ciertas verdades admitidas sin demostra-
ción, aunque no tienen la evidencia de los axiomas.

Los postulados son: la reacción es igual a la acción. Por un
punto situado fuera de una recta no se puede tirar a ésta sino
una sola paralela. La línea recta es la distancia más corta entre
dos puntos.

Las definiciones se hacen según la definición geométrica, este
es, por generación.

Las matemáticas aplicadas se sirven del método experimen-
tal fundado en el criterio de los sentidos, en lo que tienen de
práctico en sus otras operaciones emplean el método anterior.

En ciertos casos también emplean el método analítico y el sin-
tético, pero sólo accidentalmente, y como métodos auxiliares del
método propio.

Las matemáticas son ciencias exactas, y su exactitud la de-
ben primeramente a la infalibilidad de su método deductivo y
en segundo lugar a que su objeto, que son los números y las figu-
ras son conceptos ideales que pueden representarse con un
reducido número de signos simples y claros.

Las Ciencias Físicas estudian los cuerpos inorgánicos y las
materias orgánicas privadas de vida; comprenden la Física y la
Química, la Mineralogía, la Geología y la Geografía Física. Las
Ciencias Naturales tienen por objeto el estudio de los seres vi-
vos o que han vivido. Son la Paleontología o estudio de los fósiles
la Biología, la Etnología y la Patología. La Biología comprende la
Anatomía, la Fisiología y la Embriología tanto de los vegetales
como de los animales. La Etnología, que es el estudio de las razas
humanas. La Patología estudia las enfermedades.

El método fundamental de la Física y de la Química es el mé-
todo experimental con el criterio de los sentidos externos.
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Emplean también con suma frecuencia y muy felices resultados
los métodos analítico y sintético.

La Mineralogía, la Geología, la Geografía Física, la Paleonto-
logía y la Etnología se sirven del método analítico y del sintético,
con el criterio de los sentidos externos; pueden usar también del
método experimental.

La Biología y la Patología emplean el método experimental
con el criterio de los sentidos externos. Mediante este método
dichas ciencias descubren las verdades correspondientes a cada
una de ellas, y forman las hipótesis y las leyes. Forman también
las definiciones, que pueden ser descriptivas o empíricas.

Por este método se hacen también las clasificaciones. La clasi-
ficación es en dichas ciencias la reunión metódica de los seres
según sus semejanzas o diferencias para constituir los géneros y
las especies.

Ellas utilizan las clasificaciones naturales o las artificiales. En
la clasificación natural la primera operación es la fijación de los
grupos inferiores constituyendo el grupo fundamental que es la
especie, la cual puede dividirse en variedades y razas. La segun-
da operación es la determinación de los grupos superiores por la
subordinación de los caracteres comunes, formando los géne-
ros, los cuales reunidos constituyen las familias, éstas los órdenes,
lo que agrupados forman las clases, que reunidas dan los ramos,
los cuales juntos forman los reinos.

Las clasificaciones artificiales sólo se usan de una manera pro-
visional hasta que el adelanto de la respectiva ciencia permite
formar las clasificaciones naturales.

Se sirven además estas ciencias de una forma especial de la hi-
pótesis, empleada para hacer las clasificaciones, denominada
análoga que es una semejanza que puede existir entre los seres
acompañada de diferencias; así se pueden clasificar los pulmones
y las branquias como órganos análogos porque tienen la semejan-
za de la función, aunque difieren por la estructura.
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También se llama analogía un procedimiento especial para la
formación de la hipótesis; consiste en hacer una suposición para
explicar un fenómeno desconocido, idéntica a la que explica uno
conocido por la semejanza que hay entre ambos. Sabemos que el
quejido es señal de dolor en el hombre e inferimos que un ani-
mal que se queja tiene un dolor. En el hombre existen los sentidos,
los cuales le producen sensaciones e inferimos que puesto que
en el animal hay sentidos también deben existir sensaciones.

La analogía es un procedimiento que conduce frecuentemen-
te al error; por consiguiente, las nociones que suministra deben
ser verificadas o comprobadas por otros medios.

Las Ciencias Morales comprenden las Ciencias Psicológicas,
las Ciencias Sociales y las Ciencias Metafísicas. Las Ciencias Psi-
cológicas son: la Psicología Experimental, la Lógica, la Estética y
la Moral. Las Ciencias Sociales son: la Lingüística, la Economía
política, que estudia la riqueza; el Derecho, que estudia las re-
laciones de los hombres entre ellos; la Política, que trata de las
relaciones entre los gobernantes y los gobernados; el Derecho
de Gentes, que estudia las relaciones internacionales; la Histo-
ria, que enseña los acontecimientos humanos y sus leyes; la
Geografía Política, que da la descripción de las narraciones. Las
Ciencias Metafísicas son la Antología, la Psicología Racional y la
Cosmología Racional.

La Psicología se sirve del método experimental con el criterio
de conciencia. La materia de estudio, sobre la cual van a estable-
cerse las conexiones científicas, son hechos particulares, los
fenómenos psicológicos; y como se trata de averiguar las causas
y las leyes de ellos, es indispensable emplear el método inductivo.

Los fenómenos psicológicos no pueden ser conocidos sino por
la conciencia; luego su criterio tiene que ser el criterio de con-
ciencia, y la observación de dichos fenómenos tiene que hacerse
por observación interna, esto es por la reflexión.

Los fenómenos psicológicos que se verifican en los demás hom-
bres, y sobre todo en los animales, no pueden ser conocidos sino
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por analogía, que, como ya hemos visto, da con frecuencia no-
ciones erradas. Los que se producen en los demás hombres pueden
saberse también por sus referencias orales o escritas.

Como el criterio de conciencia es un criterio infalible, es claro
que tendremos por él nociones verdaderas; sólo puede venir en-
tonces el error por las hipótesis y las leyes.

El método de la Lógica, lo mismo que el de la Moral y el de la
Estética, es el método deductivo con el criterio de evidencia. En
estas ciencias el método deductivo no produce los mismos resul-
tados que en las Matemáticas, porque los respectivos objetos de
ellas, la verdad, la belleza y el bien, son mucho más complejos
que los números y las figuras, y han de ser conocidos por la ex-
periencia, lo que no sucede en las matemáticas.

El método histórico es el método analítico fundado en el
criterio testimonial. La Historia estudia los acontecimientos pa-
sados, los cuales no pueden reproducirse experimentalmente. El
historiador que no ha podido observarlos por sí mismo, recurre
para conocerlos al testimonio de los demás hombres.

Se llama testimonio el relato oral o escrito de los aconteci-
mientos, hecho por los que los vieron u oyeron contar.

Antes de admitir un hecho histórico como verdadero hay que
someterlo a la crítica histórica.

Se llama crítica histórica el juicio motivado que se hace so-
bre un hecho histórico. El historiador que va a ejercer la crítica
debe despojarse de sus prejuicios y servirse únicamente de los
principios inmutables de la razón para efectuarla; debe igual-
mente abstenerse de emplear en ella como criterio de verdad las
doctrinas filosóficas y las opiniones científicas reinantes, por-
que éstas y aquéllas pueden conducirlo al error.

La crítica se refiere a los mismos hechos históricos o a los tes-
tigos, es decir, a su probidad, a su competencia y a su número.
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Los hechos históricos han de ser verosímiles, fácilmente ob-
servables e importantes. Los testigos han de ser verídicos,
entendidos en su arte, no demasiado crédulos, y si son varios,
han de coincidir en lo principal del relato, aunque difieran en lo
accesorio.

También ayudan a la investigación histórica los monumentos
históricos y las inscripciones.

Después de bien establecidos los distintos hechos históricos,
se analizan cuidadosamente y se infieren las leyes a ellos con-
cernientes por la inducción.

La certeza histórica no es producida por la evidencia inme-
diata de la verdad histórica, sino por la evidencia mediata que
proviene de la buena crítica. Tan ciertos estamos de cualquier
acontecimiento histórico, de la batalla de Ayacucho, por ejem-
plo, como de un hecho físico, de que los cuerpos privados de
sostén caen a la tierra; o de una verdad matemática, por ejem-
plo, que el área de un triángulo es el producto de la base por la
mitad de la altura.

La Lingüística, la Economía Política, el Derecho, la Política,
el Derecho de Gentes y la Geografía Política emplean el mismo
método que la Historia.

Las Ciencias Metafísicas emplean como método fundamen-
tal el método analítico, tanto objetivo como subjetivo. Por el
análisis subjetivo descubren las nociones fundamentales del ser,
la unidad, la causa, la sustancia, el fin, la ley. Por el análisis obje-
tivo se transportan las propiedades anteriores descubiertas por
el análisis subjetivo a los demás seres por medio de la analogía.

Las demostraciones pueden hacerse por el método deductivo
en cualquiera de las ciencias metafísicas y principalmente en la
Teodicea.
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Capítulo primero

La belleza

Se llama estética la ciencia que estudia la belleza. La estética
se divide en dos partes: la primera trata de la naturaleza de la
belleza y de sus efectos; la segunda estudia el Arte, que es la
realización sensible de la belleza.

La belleza puede ser considerada subjetiva u objetivamente.
La belleza considerada subjetivamente, es decir, en el sujeto que
la conoce, se denomina también sentimiento estético; es el ideal
de perfección, de excelencia y de esplendor que existe en la inte-
ligencia. Se llama belleza objetiva o simplemente belleza, el
esplendor del ser, que es aquella cualidad por la cual el ser es
capaz de despertar el sentimiento de placer estético.

La contemplación de la belleza produce, pues, un vivo senti-
miento de placer, el cual engendra a su vez un juicio estético;
este juicio estético consiste en la afirmación de una relación en-
tre la belleza y el sentimiento de placer experimentado. La
repetición de estos actos de contemplación produce por abstrac-
ción la idea de la belleza, la cual es el concepto ideal que produce
y perfecciona el sentimiento estético.

El sentimiento estético es desinteresado, universal y nece-
sario. La belleza despierta en la inteligencia del que la contempla,
imprescindiblemente, la admiración, junto con el placer y el de-
seo de que todos puedan conocerla y apreciarla. El placer
producido reconoce aquí como siempre, por causa del ejercicio
de la actividad desarrollado, de una manera poderosa y ordena-
da. No es la utilidad, ni tampoco la bondad que existe en los seres,
lo que despierta el sentimiento estético, sino el esplendor de su
forma constitutiva.

Tratado Tercero:
LA ESTÉTICA
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Como vemos, el origen de la idea de la belleza es doble: pro-
viene en primer lugar de la experiencia, puesto que los objetos
que nos producen el sentimiento de placer estético son los que
van a suministrar la materia de los juicios estéticos; y proviene
también de la razón, la cual interpreta los datos procurados por
la experiencia y forma de ellos la idea abstracta y general de la
belleza.

El placer estético, por consiguiente, es el resultado de toda la
actividad humana puesta en movimiento por la presencia del
objeto bello; primeramente de la sensibilidad, que experimenta
la conmoción producida por el sentimiento de agrado y admira-
ción despertados al contemplarlo; en seguida se manifiesta la
acción de la voluntad que lo apetece vivamente y desea que to-
dos puedan gozarlo; y finalmente obra la razón, que lo encuentra
conforme a la naturaleza humana, propio de ella, porque la be-
lleza es solo comprendida por los seres intelectuales, y, por
consiguiente, afirma para siempre la conveniencia perfecta en-
tre lo bello y el ideal abstracto de la belleza.

La belleza objetiva es el resultado de un conjunto de elementos
propios del objeto, los cuales hallándose todos reunidos en él, le
comunican una esplendidez especial, que despierta en el sujeto
que lo admira aquel elevado y fino sentimiento de placer estético.

Los elementos constitutivos de la belleza son varios. En el ob-
jeto bello ha de existir la unidad en la variedad; unidad en el
plan de la obra y variedad y riqueza de detalles en el conjunto.

La idea que el objeto de arte representa debe estar expresada
con claridad y facilidad, y sin afectación ni exageración; debe
tener grandeza y potencia, y desplegar con lucimiento un orden
y una armonía perfectos; y, finalmente, debe ser verdadera en
grado sumo. Estos son los caracteres de perfección de los cuales
resulta el esplendor de la belleza.

Lo sublime es distinto de lo bello. Para lo bello es indispensa-
ble una armonía completa, un perfecto equilibrio entre la
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grandeza y el orden. En lo sublime esa armonía está rota; hay
predominancia del poder, de la grandeza, por lo cual lo sublime
despierta casi siempre la idea de lo infinito. El mar tempestuoso
es sublime. El ocaso del sol en el mar en bonanza es bellísimo.

Lo lindo también difiere de lo bello como lo sublime. En lo
lindo, lo mismo que en lo gracioso, subsiste el orden, pero faltan
la grandeza y la majestad. Lo gracioso se refiere más bien a los
movimientos, a la actitud. Una linda flor. Un andar gracioso.

Lo verdadero no es lo bello, porque a lo verdadero le falta el
esplendor propio de la belleza. Y la bondad difiere de la belleza,
porque la bondad es una perfección extrínseca del ser, en tanto
que la belleza es una perfección intrínseca.

Lo feo es lo contrario de lo bello. La fealdad es una carencia,
es la falta de la armonía y del orden. Lo ridículo es lo feo en pe-
queño, es un pequeño desorden. Lo horrible es el sumo desorden.

Lo ridículo provoca la risa, la cual es una emoción explosiva
de gozo, provocada por lo desproporcionado e inesperado. Es
una manifestación exclusiva del hombre.

La sonrisa es esencialmente distinta de la risa. La sonrisa es la
manifestación voluntaria y expresiva de un sentimiento del alma.

La belleza puede ser natural, artística o moral.

La belleza natural es la belleza genuina de los seres del uni-
verso. Una bella noche de verano. El bellísimo lago de Maracaibo.

La belleza artística es la que presentan las obras producidas
por la imaginación creadora. El bello, el admirable cuadro del
Purgatorio.

La belleza moral es la producida por los actos correspon-
dientes a la voluntad libre. El perdón de las injurias, las obras de
caridad son de una gran belleza moral.
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Capítulo segundo

 El arte

Se llama arte el conjunto de medios prácticos para hacer
alguna obra. Se llaman artes estéticas o bellas artes el conjunto
de reglas para la realización sensible de la belleza. Es artista el
hombre que posee el sentimiento estético en grado eminente y
sabe realizar el ideal.

El arte estético tiene múltiples manifestaciones; en realidad
son varias artes, son las bellas artes. Dicho arte se sirve de las
formas sensibles para realizar, para darle forma al ideal de la
belleza; de donde se infiere que ha de haber subordinación de lo
sensible a lo ideal.

Es ideal todo lo que pertenece a las ideas. El ideal artístico es
la idea, es el tipo de belleza perfecta concebido por la imagina-
ción creadora.

El ideal artístico se forma lentamente por varias operacio-
nes sucesivas. Primeramente, la observación y el estudio de
la naturaleza suministra a la memoria los distintos tipos de
belleza natural que hay en el mundo. Después, la imagina-
ción reúne estos tipos en uno solo y determinado, más perfecto,
más ordenado y armonioso y de mayor potencia que los su-
ministrados por la memoria. Finalmente, la imaginación
creadora se apodera de este tipo de belleza y lo engrandece
de una manera trascendental, dándole el supremo esplendor
de la belleza ideal.

De esta manera han concebido los grandes artistas sus obras
inmortales. Es sabido que Leonardo de Vinci estando para crear
el incomparable fresco de la Última Cena, caminaba al azar con-
tinuamente, atormentado por la inspiración, estudiando la
naturaleza en busca de los elementos de belleza esparcidos en
ella y que él necesitaba reunir para la composición de la gran
obra artística que le estaba encomendada.
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Una vez efectuada la composición artística ideal, se hace la
realización de ella según las reglas propias de cada arte, guiadas
por la inspiración del artista, la cual le sugiere el modo conve-
niente de emplearlas, para que la obra resulte conforme al ideal.

En esta realización el artista debe primeramente imitar la
naturaleza en lo que ella tiene de elevado y bello, sin efectuar
una imitación servil, antes por el contrario idealizándola, es
decir, embelleciéndola sin desfigurarla; en segundo lugar debe
elegir entre los seres naturales adecuados para su ideal, los de
mayor potencia y los que presenten un orden y una armonía
más perfectos.

Finalmente, el artista debe dotar su obra en vía de realizarse
del esplendor característico de la belleza, subordinando siem-
pre la imaginación a la razón, porque de esta subordinación han
nacido todas las verdaderas obras maestras que constituyen el
patrimonio artístico de la humanidad.

Aquellos hombres que han producido esas obras, son los ver-
daderos ingenios, son las altas cumbres salidas de la raza
humana, que se destacan en el decurso de los siglos y que los
demás hombres contemplan con entusiasmo. No son hombres
de talento, porque el simple talento artístico es la facultad de
comprender la belleza y de realizarla en una medida limitada;
mientras que el ingenio artístico es la potencia completa, abso-
luta y ordenada de las facultades estéticas, en la comprensión y
realización de la belleza.

Se llama gusto la facultad de apreciar lo bello, derivada de la
razón y de la sensibilidad, y fundada en la misma naturaleza
humana; por lo cual el gusto artístico es uno e inmutable.

El gusto preside siempre la composición de la obra artística, y
le confiere la perfección necesaria. Lo que se llama variedad en
el gusto no se refiere a su esencia, sino a la preferencia que se
manifiesta por uno de los modos de realizar la belleza, entre los
numerosos que pueden elegirse según las bellas artes.
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Las bellas artes se dividen en dos clases: las bellas artes plás-
ticas y las bellas artes fonéticas.

Las primeras se sirven de la forma y se aprecian por la vista;
son la arquitectura, la escultura y la pintura. Las segundas em-
plean la palabra o los simples sonidos y se perciben por el oído:
son la poesía y la música.

Todas las bellas artes tienen por objeto la concepción y la
realización de la belleza, pero en igualdad de las demás circuns-
tancias no todas lo hacen con la misma perfección. Por este
respecto se clasifican partiendo de las más elevadas a las menos
elevadas en perfección de la manera siguiente: la poesía, la mú-
sica, la pintura, la escultura y la arquitectura.

La poesía es de todas las bellas artes la más excelsa, es el
arte divino. Nada escapa a su jurisdicción; ella expresa en grado
sublime la belleza toda, la belleza natural, la intelectual y la
moral. Su instrumento, que es la palabra, es lo más bello que
hay en el universo después del hombre. La poesía penetra has-
ta el fondo del alma humana, pone en movimiento todas sus
actividades, y la engradece, porque satisface todas sus aspira-
ciones artísticas.

Inmediatamente después de la poesía viene la música. Ella
tiene el misterioso poder de expresar uno a uno todos los senti-
mientos, todas las pasiones que se anidan en el corazón del
hombre; su lenguaje es entendido por todos en la expresión sen-
timental, y alcanza el supremo esplendor de la belleza al expresar
el sentimiento religioso.

Estas dos artes se aprecian por el oído, por lo cual ha recibi-
do este sentido la bella calificación de sentido estético.

La pintura ocupa la tercera grada en esa adamantina escala
artística. Aunque silenciosa, expresa elocuentemente la belleza;
su jurisdicción no es solamente la belleza sensible, sino que por
medio de ella se levanta hasta la belleza intelectual y moral. Una
obra maestra de pintura es semejante a un poema; contemplándo-
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la, el alma experimenta las grandes emociones que engendran el
verdadero éxtasis estético.

La escultura viene en seguida. La escultura tiene la misión
de realizar la belleza orgánica de todos los seres vivos. En ella
muestra el hombre su poder creador, el cual alcanza a transfor-
mar la fría piedra en un ser palpitante de vida y en el cual se
manifiesta el perfecto ideal de la belleza.

La arquitectura es de las bellas artes la que está encargada de
manifestar la potencia y la magnificencia llena de orden y de
armonía peculiares a la belleza. Sus elementos son las líneas y
las formas geométricas; valiéndose de ellas, el artista llega a pro-
ducir esas grandiosas e inmortales obras con que justamente se
enorgullece la humanidad.

Tales son las bellas artes que tienen por fin inmediato la pro-
ducción de la emoción estética por la realización de la belleza;
pero que tienen además un fin último, mil veces superior al pri-
mero, el cual consiste en la elevación y el ennoblecimiento de los
sentimientos del hombre.

El arte no puede nunca ni por ninguna causa, hacerse inde-
pendiente de la moral, y prescindir de ella, porque la moral
representa el orden esencial de las cosas y por ello mismo to-
das debe tenerlas sometidas a su imperio. El arte, por el contrario,
debe prestar siempre a la moral un concurso positivo, puesto
que la verdadera belleza, por la admiración que despierta, con-
vida e incita a imitar y realizar las ideas que ella expresa, las
cuales deben ser, por lo tanto, de naturaleza a elevar el alma y
comunicarle nobles aspiraciones e ideales.

Para que una obra sea verdaderamente artística y por ello in-
mortal, es indispensable que produzca esos dos resultados.
Cualquiera obra de arte, escultura, pintura o poesía, que des-
pierte las bajas pasiones, las innobles pasiones del hombre, en
una palabra, que sea opuesta a las leyes eternas e inmutables de
la moral, no puede ser calificada de obra artística, porque no
realiza el noble fin de la belleza ideal, que es: dar placer a la
inteligencia y ennoblecerla.
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Capítulo primero

La moral general

Se llama moral la ciencia que estudia el bien en sí y las leyes
que deben seguirse para practicarlo.

El bien es lo que conviene a la naturaleza racional del hom-
bre y la perfecciona. El mal es lo contrario a la naturaleza racional
del hombre. El bien es por su naturaleza conforme a la ley mo-
ral; es el ideal moral; y la distinción entre el bien y el mal es una
distinción fundada radicalmente en la esencia de las cosas.

El deber, considerado subjetivamente, es la obligación de
practicar el bien. Considerado objetivamente, es el mismo bien
en cuanto hay que practicarlo.

La moral, como la estética, es una ciencia de lo ideal. Se divi-
den en dos partes, que son: la moral general, que estudia el deber
en abstracto; y la moral aplicada, que determina el deber en los
casos particulares.

Hay una facultad especial en la inteligencia que tiene por ob-
jeto el conocimiento del deber; esta facultad es la conciencia
moral.

Se llama conciencia moral la facultad de conocer y distinguir
el bien y el mal. Es la misma inteligencia en su grado más eleva-
do denominada la razón aplicada a discernir entre el bien y el
mal, La ley natural es el orden esencial de las cosas conocido por
la conciencia. La ley natural está, pues, grabada en la conciencia
del hombre; es la misma ley moral, puesto que la regla que diri-
ge los actos del ser inteligente y libre tiene por objeto la
conservación del orden esencial de las cosas dispuesto por Dios.

Tratado Primero:
PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL

Tratado Cuarto:
LA MORAL
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La ley positiva es la que ha sido calificada como tal por la
voluntad expresa del legislador.

Retrato del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros tomado el
30 de octubre de 1917 en Nueva York.

El bien racional es, pues, todo lo que es conforme a la natura-
leza racional del hombre y la perfecciona. La idea del bien es
una noción primera y es formada por la razón auxiliada por la
experiencia.

El ideal moral puede reducirse a la idea de perfección mo-
ral, la cual está constituida por las ideas de ser y de orden.
De suerte que la perfección del hombre consiste en el desa-
rrollo total de sus facultades guiadas por la razón; y por esta
razón el bien es aquello que contribuye a la perfección del
ser del hombre, mientras que el mal es la carencia de la de-
bida perfección.

El hombre es un ser racional y libre; y es también un ser
moral, es decir, capaz del bien y del mal. De estos atributos se
derivan la personalidad humana, la responsabilidad, el mérito,
el demérito, la sanción y la virtud.

Se llama persona humana el hombre considerado como in-
dividuo racional y libre. Los minerales, las plantas, los animales,
no son personas, sino simplemente cosas. Sólo el hombre tiene el
carácter de la personalidad, porque sólo él tiene en su naturale-
za racional el conocimiento y los móviles de sus actos y la libertad
de ejecutarlos.

De este carácter de la personalidad, se deduce que el hombre
tiene deberes que llenar, y estos deberes le producen la respon-
sabilidad, que es la obligación de dar cuenta siempre de sus
acciones y en ciertos casos de las ajenas.

La responsabilidad es de dos clases: la responsabilidad moral
y la responsabilidad legal.
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La responsabilidad moral es la obligación de dar cuenta de
sus actos libres delante de Dios. La responsabilidad legal es la
obligación de dar cuenta de las infracciones de las leyes, delan-
te de los tribunales competentes.

La primera se refiere a todos los actos humanos exteriores o
internos, conocidos o ignorados de los demás; esta responsabili-
dad carece muchas veces de sanción en el mundo. La segunda
comprende sólo los actos ejecutados en contra de lo mandado
por las leyes civiles.

Se llama mérito el aumento voluntario del valor moral, y el
consiguiente derecho al aumento de felicidad. El demérito es la
disminución voluntaria del mismo valor moral, con la desdicha
consiguiente.

La conciencia moral manifiesta evidentemente la existencia
del mérito y del demérito, como derivados del orden moral; de
suerte que el bien sin mérito y el mal sin demérito vendrían a ser
el colmo del desorden.

Son factores del mérito: la importancia del deber, las dificul-
tades que ofrece su cumplimiento y principalmente la pureza
de intención. Inversamente, son factores del demérito la misma
importancia del deber que se violó, la facilidad que había para
cumplirlo y la mala intención.

Se llama sanción la recompensa o la pena debidas al cumpli-
miento o a la violación, de la ley. Se llama recompensa el premio
que se da al mérito. El salario es el precio que se paga por un
servicio. La pena es el sufrimiento impuesto por una obra mala.

La sanción tiene por fundamento la justicia y es exigida por la
conciencia. Hay la sanción legal, que son las recompensas y los
castigos dictados por las leyes humanas. La sanción social, que
es la buena o mala reputación. La sanción moral, que es la satis-
facción o el remordimiento de la conciencia. Todas estas
sanciones son insuficientes y muchas veces injustas, de suerte
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que para que el orden moral subsista, es indispensable la san-
ción de la vida futura, en donde pueda cada uno, juzgado por un
juez infinitamente sabio, justo y poderoso, recibir el premio o
castigo conforme a sus obras.

Se llama virtud aquella disposición constante al cumpli-
miento del deber con inteligencia, amor y libertad. La virtud
exige la práctica reiterada, porque es evidente que un solo
acto bueno no engendra la virtud; debe haber el conocimien-
to del bien, es necesario amarlo como tal, y tener la voluntad
de ejecutarlo.

Se dividen las virtudes en virtudes individuales, sociales y
religiosas; individuales, como el valor o la fortaleza, la tem-
perancia, la castidad; sociales, como la caridad, la justicia, la
bondad; y religiosas, como la piedad, la esperanza, la fe.

Se llama derecho el poder moral inviolable de hacer, omitir
o exigir alguna cosa. Como para el deber, el fundamento del de-
recho es el bien racional o bien moral, lo conforme al orden
esencial de las cosas.

Ambas ideas, la del derecho y la del deber, son correlativas;
pero el derecho es un poder, mientras que el deber es una obli-
gación; puede abandonarse un derecho, jamás un deber.

En el hombre el deber es la razón de ser del derecho, de
manera que el hombre tiene deberes, antes de tener derechos;
pero tratándose de personas diferentes, el derecho es anterior,
puesto que el deber consiste en respetar el derecho ajeno.

El derecho puede ser de dos maneras distintas, a saber: el de-
recho natural y el derecho positivo. El derecho natural es el que
deriva de la esencia misma del hombre. El derecho positivo es
el creado por las leyes.

El derecho natural es igual para todos los hombres; es univer-
sal, es decir, que es el mismo para todos sin tener en cuenta las
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nacionalidades; y es absoluto, lo cual significa que no puede ser
menoscabado ni abdicado.

El derecho natural es el derecho imprescindible que tiene todo
hombre de realizar sus destinos, y principalmente sus destinos
inmortales. A este derecho pertenecen estos otros tres, que son:
el derecho de conservación de la vida; el derecho de obedecer a
la conciencia, y el derecho de ejercer el hombre lícitamente sus
facultades.

El derecho positivo varía con los distintos pueblos y en las
distintas épocas; es especial o particular; y no puede en ningún
caso, ni por ningún motivo, limitar el derecho natural.

El principio y fundamento de la moral es, pues, el bien racio-
nal, esto, es, todo aquello que conviene a la naturaleza racional
del hombre y la perfecciona; es la doctrina de la sana filosofía
dada por Santo Tomás. Se han dado otros fundamentos erró-
neos de la moral, que son los siguientes:

La moral estoica de Zenon: la virtud consiste en vivir con-
forme a la naturaleza y en armonía con nuestros semejantes y
con el universo; fuera de la virtud nada tiene valor; la virtud es
el único bien y nos sirve de recompensa; para ser virtuoso es ne-
cesario no tener pasiones, ser impasible.

El estetismo de Platón: la suprema belleza es Dios y el deber
consiste en hacernos semejantes a él; la moral tiene por funda-
mento el amor de lo bello.

El eudemonismo racional de Aristóteles: la moral tiene por
fundamento la felicidad racional, todo lo que place a la inteli-
gencia.

La ataraxia de Epicuro: la moral reposa en el placer no tanto
de los sentidos como de la inteligencia.

El hedonismo de Arístipo: el fundamento de la moral es todo
lo que place a los sentidos.



Libro primero: CIENCIAS PSICOLÓGICAS 139

La moral de la benevolencia de Hutcheson: el principio de la
moral es el instinto de benevolencia que hay en todo hombre.

La moral de simpatía de Adam Smith: toda acción que excita
y produce simpatía es buena, y mala la que hace nacer la antipatía.

El utilitarismo de Bentham: la utilidad y el placer son el fun-
damento del deber; la felicidad consiste en tener la mayor suma
de placeres y la menor de dolores.

El utilitarismo rectificado de Stuart Mill: la felicidad consiste
en la mayor suma de placeres, pero nobles y elevados; los place-
res de la inteligencia y del corazón, antes que los de los sentidos.

El ego altruismo de Spencer: la moral tiene por fundamento
el bien del hombre y el de la especie humana.

El altruismo de Comte: la moral sirve para enseñar a los hom-
bres a vivir del sacrificio y del desinterés; debemos vivir para los
demás.

La satisfacción moral de Rousseau, o sea la moral del senti-
miento: es bueno todo lo que agrada a la conciencia y malo lo
que la desagrada.

El respeto a la ley de Kant: el principio de la moral es la
obediencia a la ley, no por amor, sino por respeto.

Capítulo segundo

La moral aplicada

Se llama moral aplicada la ciencia que estudia los deberes
particular.

Los deberes por sí mismos, se dividen en positivos y negati-
vos son deberes positivos los que marcan una obligación o
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Prescriben un acto: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,
con todas tus fuerzas, con toda tu mente.

Los deberes negativos son los que establecen una prohibición:
no debes levantar falso testimonio ni mentir.

Los deberes según el objeto se dividen en deberes personales,
deberes sociales y deberes religiosos.

El hombre sólo tiene estas tres clases de deberes. No tiene
deberes para con los animales, porque los animales no son per-
sonas, sino cosas, que existen únicamente para bien del hombre
y de los cuales él puede disponer libremente. No debe maltratar-
los, no porque tenga deberes para con ellos, sino porque el
maltratarlos constituye una falta contra la dignidad humana.

Los deberes personales reposan en la dignidad de la persona
humana y en su perfectibilidad. El hombre porque es un ser ra-
cional tiene una gran dignidad, es superior a todos los otros seres
del mundo; por ello está obligado a respetarse en todos sus ac-
tos, y a desarrollar sus facultades, acercándose mientras vive,
en lo posible, al ideal de perfección moral.

Se dividen los deberes personales, en deberes relativos al cuer-
po y relativos al alma.

Los deberes que se refieren al cuerpo son: el deber de conser-
var la salud y el de conservar la vida. El cuidado de la salud no
debe parar en pusilanimidad. La conservación de la vida obliga
a no atentar contra ella; de suerte que el suicida quebranta este
gran precepto de la moral personal; y obliga también a la con-
servación de todos los miembros del cuerpo.

Hay casos en que el hombre tiene el deber de arriesgar, y has-
ta de sacrificar la vida. El soldado, en el campo de batalla; el
médico y el sacerdote, durante las epidemias; y todos los hom-
bres están en el imprescindible deber de sacrificar la vida, antes
que perder la virtud de ofender a Dios.
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Los deberes relativos al alma se refieren a la sensibilidad, a
la inteligencia y a la voluntad. Hay que subordinar la sensibili-
dad a la inteligencia siempre y en todo, y moderar el apetito de
los bienes sensibles por la templanza. Debe el hombre desarro-
llar su inteligencia y acostumbrarla a la verdad, dirigiéndola
según la ley moral; evitando rigurosamente la ignorancia, la
mentira, la hipocresía y los respetos humanos, esforzándose por
admitir la verdadera sabiduría.

El grande, el imprescindible deber del hombre para con su
inteligencia, es el de evitar el error. La vida entera debe consa-
grarla a defenderse de tan incomparable mal, luchando sin
descanso para no dejarse invadir por los innumerables sofismas
que corren por el mundo.

El error nunca o casi nunca es un mal limitado y personal,
sino que es contagioso y difusible, y por ello capaz de envenenar
muchas inteligencias, las cuales se vuelven inútiles para el bien,
que sólo puede venir de la verdad.

Los deberes relativos a la voluntad se refieren a la educación
que todo hombre debe hacer de ella para enderezarla a la adqui-
sición del bien nacional, guiándose por la ley moral y no
menoscabando su libertad al dejarse dominar por las pasiones,
antes bien tratando de posesionarse de la virtud de fortaleza.

Se llaman deberes sociales los deberes del hombre para con
sus semejantes. Se dividen en deberes para con todos los hom-
bres en general, deberes domésticos, deberes cívicos y deberes
internacionales.

Los deberes para con los demás hombres se refieren a la justi-
cia y a la caridad. Los deberes de justicia consisten en respetar
el derecho ajeno. Son relativos a la vida, al alma y a los bienes.

Los deberes relativos a la vida exigen el respeto a la vida de
los demás; prohíben el duelo y el homicidio en todas sus fases,
permitiéndolo sólo en el caso de defensa de la vida propia, contra
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una agresión actual e injusta; y permitiéndose también la guerra
por causa justa y grave, hecha conforme al derecho natural y al
derecho de gentes.

La sociedad tiene el derecho de castigar a los culpables de
las infracciones legales, porque tiene el deber de defenderse, y
además para corregir al culpable, y para la reparación de la jus-
ticia y del orden violados. Nuestra ley, por la voluntad expresa y
definitiva de la nación, garantiza la inviolabilidad de la vida.
Puede ser que la sociedad tenga el derecho de dictar la pena ca-
pital; pero ningún venezolano quiere tener, por ningún respecto,
en su país, legalmente establecido el espectáculo sangriento del
cadalso.

Los deberes concernientes al alma de los demás se refieren
a la sensibilidad: no se debe injuriar, ofender, escandalizar a na-
die, a la inteligencia: no debe enseñarse nunca el error; debe, por
el contrario, darse a todos la instrucción intelectual y moral; a la
voluntad: debe respetarse la voluntad ajena en sus operaciones
legítimas, y concedérsele todas las libertades honestas, como son,
la libertad del pensamiento y de la conciencia y la libertad de la
persona humana, por consiguiente, abolición de la esclavitud.

Los deberes relativos a los bienes son los pertenecientes al
derecho de propiedad. Se llama propiedad el derecho de gozar
y de disponer totalmente de lo que se tiene. Como el derecho de
propiedad se funda en la naturaleza misma del hombre, en el
trabajo y en la ocupación de aquellos bienes sin dueño, a las le-
yes sólo les toca protegerlos contra el robo y regularizar su uso
en favor del bien común.

A los deberes sociales pertenecen los deberes familiares. El
fundamento de la familia cristiana es el matrimonio el cual no
es un simple contrato, sino un contrato elevado a la dignidad de
sacramento que une al hombre con la mujer de una manera ab-
solutamente indisoluble, mientras viven ambos. El mando y la
mujer se deben fidelidad y buen trato; a los hijos deben alimen-
tarlos, educarlos e instruirlos. Los hijos deben a sus padres amor,
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respeto y obediencia. Los jefes de familia deben a las personas de
su servicio buen trato, buen ejemplo y exactitud en el pago del
salario. Las personas del servicio deben a los dueños de la casa
obediencia y fidelidad.

Los deberes cívicos se refieren a la constitución de la socie-
dad. La sociedad es una agrupación de personas hecha para un
fin determinado.

La sociedad civil es la reunión de individuos para la prosperi-
dad común, bajo la dirección de una autoridad.

La nación es la asociación de las personas a causa de tener
un mismo origen y un mismo territorio, unos mismos senti-
mientos e ideales y unas mismas costumbres. La patria es la
nación junto con su territorio, subsistiendo durante los siglos
en la unidad de su historia.

La autoridad considerada en general, deriva de la naturale-
za esencial de la sociedad, y consiguientemente depende de la
voluntad de Dios, Señor de todas las sociedades. Dios transmi-
te su jurisdicción a la sociedad con el fin de que el orden sea
conservado.

La autoridad considerada en cada caso particular, o sea la
autoridad concreta, depende de la libre voluntad nacional, que
tiene, en virtud de aquella jurisdicción recibida, el derecho de
darse la forma de Gobierno que satisfaga sus aspiraciones, esto
es lo que constituye la soberanía nacional.

En el Gobierno hay tres clases de poderes: el Legislativo que
hace las leyes; el Ejecutivo, que vigila por el cumplimiento de
ellas, y el Judicial, que aplica la ley en los casos particulares.

Los deberes internacionales son los correspondientes a las
relaciones que deben existir entre los distintos países, de estos
deberes deriva el derecho internacional. Las naciones deben res-
petar mutuamente su independencia y su territorio deben ser
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fieles a sus tratados; no deben hacer la guerra sino por una cau-
sa justa y deben ayudarse en la obra de la civilización.

Los deberes religiosos del hombre, son sus deberes para con
Dios. Se fundan en la creencia de que Dios existe y es el Creador
del mundo, y en la creencia de que existe el alma. La práctica de
estos deberes constituye el culto, el cual es privado o público. El
culto privado es el amor a Dios y la oración. El culto público es el
que se le tributa a Dios en nombre de la nación.

En resumen, podemos decir que la moral aplicada está com-
prendida en este doble precepto: debemos amar a Dios sobre
todas las cosas, y al prójimo como a nosotros mismos.



Libro segundo

LAS CIENCIAS METAFÍSICAS
LA ONTOLOGÍA. TEOLOGÍA RACIONAL O TEODICEA.
PSICOLOGÍA RACIONAL. COSMOLOGÍA RACIONAL

Por sostenida y fervorosa petición de sus alumnos,
el médico José Gregorio Hernández Cisneros volvió a sus cátedras en la

Universidad Central de Venezuela a su retorno de Europa, en Mayo de 1909.
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Capítulo primero

Del ser

Se llama metafísica el estudio de las razones superiores de
los seres. Los antiguos la definían: la filosofía primera; el estu-
dio de los primeros principios y de las primeras causas.

La metafísica comprende varias ciencias, que son: la Metafí-
sica general u Oncología, la Teología Racional o Teodicea, la
Psicología Racional y la Cosmología Racional.

La Ontología es la ciencia que estudia el ser y los primeros
principios considerados en abstracto. Es la ciencia de los princi-
pios de toda existencia y de todo conocimiento.

La Ontología trata en primer lugar del ser o ente considera-
do en su esencia y sus propiedades, de las distintas clases de
seres y de sus causas. En segundo lugar estudia el valor del
conocimiento.

Se llama ser todo lo que existe, puede existir o concebirse. La
idea de ser es ciertamente indefinible, porque su extensión es la
mayor entre todas, pues ella se aplica a todos los seres reales o
posibles; y su comprensión es la menor, pues no tiene sino un
solo elemento que es el de ser.

El ser puede tener diferentes modos: puede ser posible o real,
potencial o actual.

Se llama ser posible el que es capaz de existir o no repugna a
la existencia. El ser real es el que existe.

Tratado Primero:
LA ONTOLOGÍA
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El ser potencial o virtual es el ser existente de una manera
incompleta, que en cualquier momento puede recibir la perfec-
ción que le falta. Cavidad virtual. Espacio virtual.

El ser actual es el que existe en toda su perfección.

La nada es la negación de la existencia y hasta de la posibili-
dad de existir; por eso se define: lo que no existe y ni siquiera
pueda existir. La nada es el no ser.

Se llama ser de razón el que no existe sino en el pensamiento
por no tener entidad propia; son seres de razón las ideas, los jui-
cios, los raciocinios, que sólo existen en la mente; o las ficciones,
como el Centauro, el Fénix.

En el ser hay que considerar la esencia, la sustancia y el acci-
dente. Se llama esencia lo que constituye el ser; aquello por lo
cual un ser es lo que es.

La esencia es, pues, el origen de todas las perfecciones del
ser y lo que distingue un ser de otro; conocida la esencia de un
ser se tiene de él un conocimiento perfecto.

Con excepción de la esencia divina, que es absolutamente sim-
ple, las demás esencias son compuestas de varios elementos
indisolublemente unidos; en este caso ninguno de los elementos
puede cambiar ni ser suprimido, porque la supresión o el cambio
de él arrastraría la destrucción de la esencia; de donde se deduce
que las esencias son inmutables: la esencia de hombre es el ser ani-
mal racional, y cualquiera de los dos elementos, animal o racional,
que se suprimiera o se cambiara, destruiría la esencia humana.

Las esencias son necesarias; fuera de la esencia divina, las de-
más esencias no son necesarias de una manera absoluta, esto es,
pueden o no existir; pero son necesarias en el sentido de que una
vez existentes no pueden ser otra cosa que lo que son.

Se llama existencia la realización de la esencia. En los seres
creados la esencia es, pues, distinta de la existencia.
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Se llama naturaleza el principio de las operaciones del ser;
es la misma esencia en cuanto se la considera en actividad. La
naturaleza humana es la esencia del hombre considerada como
principio de las actividades sensitivas, intelectuales y volunta-
rias; la naturaleza del animal es su esencia considerada también
como principio de las actividades sensitivas y vegetativas que
le son propias.

La sustancia es lo que existe en sí. Las sustancias pueden
ser materiales o espirituales. Las sustancias materiales son las
que forman los cuerpos del universo. Las sustancias espirituales
son las sustancias simples inteligentes y libres. Las sustancias
son, pues, múltiples, es decir, distintas entre sí; cada una tiene su
existencia propia, son individuales.

Las sustancias pueden ser completas e incompletas. Se llama
sustancia completa la que tiene subsistencia en sí, no estando
destinada a unirse a otra sustancia: la sustancia del oro, la del
sol, la de la planta, la del hombre. La sustancia incompleta es la
que está destinada a unirse a otra sustancia para formar un todo
sustancial completo.

El alma y el cuerpo en el hombre considerados separadamen-
te son sustancias incompletas, pues necesitan reunirse para
formar el todo sustancial llamado hombre. El cloro y el sodio
considerados en sí mismos son sustancias completas; considera-
dos en el cloruro de sodio son sustancias incompletas porque
deben unirse para formar el todo sustancial, o sea, el cuerpo quí-
mico llamado cloruro de sodio.

Las sustancias son el sujeto de los accidentes. Se llama acci-
dente todo lo que existe en otro como en un sujeto en el estado
natural. Los accidentes son variables y particulares; los princi-
pios son la cualidad, la cantidad, la relación, el modo.

La esencia existe tanto en el ser sustancial como en el accidental.

El ser tiene propiedades esenciales que también se han lla-
mado trascendentales; son: la unidad, la verdad, la bondad.
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La unidad es la carencia de división. Tanto los seres simples
como los compuestos están dotados de unidad; en los seres com-
puestos las partes unidas entre sí forman un todo único que es
el ser.

La verdad es la conformidad del ser con el pensamiento que
de él se tiene; un ser es verdadero siempre que esté conforme
con la idea que representa su naturaleza. Todo ser en sí mismo
es verdadero.

La bondad puede ser intrínseca o extrínseca al ser. La bon-
dad intrínseca es la perfección o la integridad del ser. La bondad
extrínseca es lo que conviene a los demás seres o los perfeccio-
na. La bondad es una propiedad común de los seres; todo ser es
bueno en sí. El mal es la ausencia de alguna cualidad natural de
un ser; el mal es relativo y consiste en una imperfección o en una
privación accidental.

Puede haber distintas clases de seres. Ser finito o infinito;
ser simple o compuesto; ser necesario o contingente; ser muda-
ble o inmutable; ser perfecto o imperfecto; ser temporal o eterno;
ser relativo o absoluto. Estas nociones son contradictorias, por
lo cual no pueden coexistir en el mismo ser.

Se llama ser finito el que tiene límites; infinito el que carece
de límites; ser indefinido es el ser finito cuyos límites no están
determinados.

Entre el ser finito y el infinito no hay medida ni proporción;
son contradictorios. El número es finito; el espacio es finito; podrá
formarse un número indefinido, es decir, cuyos límites sean cada
vez más lejanos, pero siempre tendrá un límite en el concepto, y,
por consiguiente, siempre será finito. Igual cosa puede decirse
del espacio, que podrá ser indefinido, mas no infinito.

La razón por la cual parece que un número o un espacio muy
grandes son infinitos, es la siguiente: la idea del ser infinito la
obtiene la inteligencia formando primeramente la del ser finito
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y luego privándolo de sus límites, con lo cual se tiene una idea
imperfecta y negativa del infinito, la cual en realidad es una idea
esencialmente positiva.

El ser simple es el que carece de partes, es el que tiene unidad
intrínseca de constitución; el ser compuesto es el que tiene can-
tidad o partes.

El ser necesario es el que existe por sí mismo, y no puede dejar
de existir por tener en sí mismo la razón de su existencia; el ser
contingente es el que puede o no existir o podría existir de otra
manera por no tener en sí mismo la razón de su existencia.

El ser mudable es el que por su naturaleza tiene la posibili-
dad de variar; el ser inmutable es el que por su naturaleza ni
cambia ni puede cambiar.

El ser perfecto es aquel al cual nada le falta ni le sobra; el ser
imperfecto es el que está incompleto o le sobra algo.

El ser temporal es el que tiene una existencia limitada; el ser
eterno es el que no tiene principio ni fin y escapa a las vicisitu-
des del tiempo, es decir, que no tiene pasado ni porvenir, sino
que para él todo es presente. Como la idea del ser infinito, la
idea del ser eterno es superior a la razón, es inefable.

El ser relativo es el que tiene causa eficiente; el ser absoluto es
el que carece de causa eficiente. El ser absoluto es el ser simple,
infinito, necesario, inmutable, perfecto y eterno; es Dios.

Los principios derivados de la idea de ser son tres; el principio
de identidad: lo que es, es; lo que no es, no es; el principio de
contradicción: es imposible que una cosa sea y no sea a la vez; el
principio de alternativa: una cosa es o no es; estos dos últimos
derivan del principio de identidad.

De la idea de ser deriva igualmente la idea de causa, porque
todo ser relativo es sustancia en tanto que es el sujeto perma-
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nente de ciertas modificaciones y causa en cuanto es capaz de
ciertos efectos; igualmente, el ser absoluto es sustancia porque
existe en sí, y es causa eficiente de los otros seres.

La noción de causa puede concebirse de dos maneras: la con-
cepción metafísica y la concepción científica. Científicamente
la causa es el antecedente constante e invariable de cualquier
fenómeno. Metafísicamente la causa es el ser que por su activi-
dad produce algún efecto, entendiendo por efecto cualquier
resultado considerado con relación a la causa.

Se llama causa eficiente la causa productora de un fenómeno.
La causa final es la que produce un efecto previsto y determi-
nado de antemano. La causa primera es la causa eficiente de
todo cuanto existe; es Dios. Las causas segundas son las causas
creadas.

De la idea de causa derivan dos principios; el de causalidad:
todo lo que sucede o comienza a existir tiene una causa; y el de
razón: todo lo que existe tiene su razón.

Se llama principio aquello por lo cual una cosa es, se hace o se
conoce. El principio es más general que la causa, la cual exige
dependencia del fenómeno producido, mientras que el princi-
pio supone además prioridad de naturaleza o de tiempo.

Se llaman elementos los primeros componentes interiores de
una cosa. Y se llama razón suficiente de un ser los principios,
las causas y los elementos esenciales de él.

Capítulo segundo.

La crítica del conocimiento

Es evidente que existen muchas verdades, y que la inteligen-
cia humana puede conocerlas con certeza y tener de ellas un
conocimiento objetivo.
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Esta verdad de que la inteligencia es capaz de un conocimiento
objetivo, no se puede demostrar, más se impone por su eviden-
cia. Ella constituye el fundamento de la ciencia, puesto que si la
verdad objetiva no pudiera conocerse no podría tampoco la cien-
cia existir, y mucho menos la ciencia experimental, que es
esencialmente objetiva.

La psicología enseña que hay tres modos intrínsecos del co-
nocimiento, a saber: el conocimiento sensitivo, el conocimiento
intelectual y el conocimiento racional.

Se llama conocimiento sensitivo el que se adquiere por los
sentidos, y se denomina percepción externa.

El conocimiento sensitivo suministra el conocimiento de las
cosas materiales, de los cuerpos del mundo, de una manera con-
creta y particular. Los muestra subsistentes, lo cual quiere decir
que conocemos existen fuera de nosotros los dichos cuerpos
materiales; este conocimiento es más bien una concepción que
una verdadera percepción; concebimos, pues, la existencia de
los objetos exteriores y sus cualidades, esto es, las dimensiones la
forma, el color, el sabor, el olor, la situación, el estado físico de
dichos objetos.

El conocimiento intelectual es el que sirve para suministrar-
nos el conocimiento de los mismos seres materiales del mundo,
pero de una manera abstracta y universal; este conocimiento
constituye el principal reconocimiento del hombre; por él se ad-
quieren las ideas de todo cuanto existe en el mundo material y el
conocimiento de las esencias de los mismos cuerpos existentes.

Al conocimiento intelectual pertenece el suministrado por la
conciencia el cual puede ser inmediato o intuitivo y mediato o
reflexivo. Por la conciencia se adquiere el conocimiento de los
fenómenos psicológicos.

El conocimiento racional es el que se efectúa por los prime-
ros principios y por las nociones primeras; por él adquiere el



Libro segundo: LAS CIENCIAS METAFÍSICAS 153

hombre el conocimiento de todo lo que es inteligible; de la esen-
cia y la naturaleza de todo lo extrasensible e inmaterial; llega a
conocer la naturaleza del alma y se eleva hasta conocer a Dios.

Además de estos modos intrínsecos de adquirir el conocimien-
to hay un modo extrínseco y superior de alcanzarlo que es por la
revelación. Se llama revelación la manifestación de la verdad
hecha a la inteligencia del hombre por otro ser inteligente. El
que no ha estado en Italia sabe que existe Turín porque se lo han
dicho, esto es, se lo han revelado. El que enseña una materia cien-
tífica cualquiera, la revela a sus oyentes.

La revelación sobrenatural es la revelación hecha al hombre
por Dios. Esta revelación comprende las verdades relativas a los
destinos futuros, a los destinos inmortales del hombre, las cuales
no pueden ser adquiridas por la investigación científica.

Estos cuatro modos de conocer le suministran al hombre todo
el caudal de su saber; el conocimiento cierto de la existencia del
mundo exterior, y de las propiedades permanentes de los cuer-
pos que constituyen su esencia; el conocimiento de los fenómenos
psicológicos y el de la existencia real del alma; el conocimiento
de las nociones primeras, de los primeros principios y de la esen-
cia y la naturaleza de lo inmaterial y extrasensible.

Contra esta creencia en la aptitud del entendimiento para
conocer la verdad, que es el fundamento de la doctrina filosófi-
ca llamada dogmatismo, se han establecido dos doctrinas
erróneas denominadas el escepticismo y el idealismo.

El escepticismo puede ser absoluto o relativo; el escepticismo
absoluto se llama pirronismo y el relativo se denomina
probabilismo.

El pirronismo sostiene que es imposible conocer ninguna ver-
dad, porque al conocer una tendríamos que conocerlas todas,
estando unidas las unas a las otras y sometidas al determinismo;
y que, por lo tanto, al engañarnos una vez no tendríamos la se-
guridad de no estar siempre engañados. Además, la razón no
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podría demostrar que conoce la verdad, porque al hacer esa de-
mostración daría por sentado que la conoce.

El error del pirronismo consiste en suponer, pues, que todo lo
que no puede demostrarse es incierto. En realidad, lo más cierto
que hay son las verdades primeras, las cuales son indemostrables
y evidentes. Supone que al conocer una verdad habría que co-
nocerlas todas por estar encadenadas por el determinismo. Pero
si la inteligencia conoce esa afirmación como una verdad, pue-
de, pues, conocer algunas verdades. Supone que el espíritu
humano se engaña a veces, luego nunca tendrá la seguridad de
no estar siempre engañado. Pero al conocer que alguna vez se
engaña es porque conoce que a veces no se engaña, es decir, que
entonces conoce la verdad de una manera cierta.

El probabilismo sostiene que todo conocimiento es incierto,
que sólo pueden obtenerse verdades probables. Esta doctrina
puede admitirse en las ciencias que no son exactas, como en las
ciencias físicas y naturales, en ciertos límites, porque viene a ser
semejante a la duda metódica de Descartes.

El idealismo niega la realidad objetiva del conocimiento, al
cual le atribuye solamente un valor subjetivo. Ha revestido va-
rias formas: el idealismo sensible de Berkeley; el positivismo de
Comte; el relativismo de Hume; el criticismo de Kant y el
neocriticismo de Renouvier.

El idealismo sensible niega la objetividad de las verdades sen-
sibles y afirma que los cuerpos del mundo son una pura ficción
metafísica. Lo cierto es que las cualidades sensibles son el signo
de los cuerpos que existen fuera de nosotros, porque si no hubie-
ra cuerpos, no tendríamos sensaciones.

El positivismo afirma la imposibilidad de conocer las sustan-
cias, las causas y los fines en la naturaleza y sostiene que el objeto
de la inteligencia son los hechos y las leyes. Es la proscripción de
la metafísica; pero el empleo de la experimentación, de la induc-
ción, de la deducción, son imposibles sin los primeros principios,
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es decir sin la metafísica, de donde se deduce que sin la metafísi-
ca no hay ciencia posible.

El relativismo o fenomenismo niega la realidad objetiva de
los cuerpos, niega también la noción de sustancia y la de causa,
y sostiene que la inteligencia no puede conocer ninguna verdad
absoluta, ni tener ningún conocimiento que no sea relativo a las
impresiones sensibles. Es evidente que conocemos verdades ab-
solutas como son las verdades matemáticas, y es evidente que
tenemos algunos conocimientos absolutos, por ejemplo, tenemos
conocido el triángulo de una manera perfecta, nada más se pue-
de saber de él; pero también es cierto que la mayor parte de
nuestros conocimientos son relativos.

El criticismo de Kant es una teoría según la cual la razón pura es
absolutamente incapaz de ningún conocimiento objetivo, sino que
sólo puede tener conocimientos subjetivos; mientras que la razón
práctica puede deducir y conocer ciertas verdades, como el deber, el
cual es un imperativo categórico, es decir, que se impone a la razón
práctica, y como consecuencia de él puede conocer también la liber-
tad moral, la inmortalidad del alma, la existencia de Dios. Es el
criticismo un idealismo trascendental; pero si fuera cierto las cien-
cias físicas y naturales estarían fundadas sobre apariencias puramente
subjetivas, sin ningún fundamento real, lo cual es evidentemente falso.

El neocriticismo de Renouvier y de Lequier afirma que el libre
albedrío es el fundamento de la moral y de la ciencia y en gene-
ral de todo conocimiento. Pero en este caso la verdad y la ciencia
no dependerían sino de la voluntad y no de la inteligencia, lo
cual es evidentemente falso y conduce al escepticismo.

En resumen, todas estas teorías, negándole a la razón la facul-
tad de conocer la verdad, niegan la ciencia y hasta la posibilidad
de ella; sólo el dogmatismo se coloca en el terreno de la realidad y
presta un fundamento sólido a la investigación científica, de tal
suerte que aun los que profesan aquellas teorías en la especula-
ción vence obligados, si quieren ser verdaderos hombres de ciencia,
a admitir en la práctica el dogmatismo.
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Capítulo primero.

Existencia de Dios

La Teodicea es la ciencia que estudia a Dios racionalmente.

El ser Absoluto, esto es, el ser simple, infinito, necesario, in-
mutable, perfecto y eterno, no puede ser conocido por la razón
de una manera adecuada; el conocimiento de Dios es un conoci-
miento superior a la razón humana, de suerte que la Teodicea
nos suministra solamente una idea aproximada de Él.

Él es el ser esencialmente simple, y nuestra razón para com-
prenderlo tiene que considerarlo por nociones separadas y
aisladas. De manera que la idea de Dios la reducimos a estas
tres nociones: la noción de la existencia absoluta, la de la esen-
cia perfecta y la de la causa primera universal.

Dios es la causa primera, la causa eficiente de todo cuanto
existe, y todo lo que existe, por Él fue creado de la nada. Las
ideas según las cuales había de verificarse la creación fueron to-
madas del mismo ser divino, puesto que antes de la creación nada
existía fuera de Dios; de suerte que las criaturas vinieron a refle-
jar los atributos divinos, por lo cual es cierto que no solamente es
Dios la causa eficiente, sino la causa ejemplar de todo cuanto existe.

Las cosas creadas es también evidente que han sido creadas
para Dios, porque cualquiera otro fin supondría la existencia
anterior a la creación de otro ser distinto de Dios, para el cual
habría de ser creado el mundo, lo cual es evidentemente absur-
do; por consiguiente, Dios es la causa final de todo lo creado.

La esencia divina es la esencia perfecta. Es absolutamente sim-
ple y espiritual, de suerte que carece de composición metafísica:

Tratado Segundo:
TEOLOGÍA RACIONAL O TEODICEA
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no hay en ella potencia y acto, sustancia y accidentes; carece de
composición lógica, es decir, no hay en ella género y diferencia; y
carece de composición física, de suerte que no es cuerpo material,
sino puro espíritu, una naturaleza intelectual simple.

En Dios no hay distinción real entre la esencia y la existencia;
tiene una existencia absoluta; esto quiere decir que existe por sí
mismo, teniendo una existencia completamente independiente
de toda causa. Esa existencia absoluta se llama aseidad.

Las pruebas de la existencia de Dios son muy numerosas, y
se dividen en pruebas físicas, metafísicas y morales.

Las pruebas físicas son dos, y se deducen: la primera de la
contingencia del mundo, y la segunda, de las causas finales.

Prueba por la contingencia del mundo. Es evidente que el
mundo está compuesto de sustancias o cuerpos que tienen exis-
tencia actual, pero que podrían muy bien no existir, luego son
contingentes.

Los seres contingentes pudiendo existir o no, no tienen en sí
mismos la razón de su existencia, sino que han de tenerla en un
ser necesario.

Es así que existen los seres contingentes, luego ha de existir el
ser necesario. Este ser necesario es Dios.

Luego Dios existe.

Prueba de las causas finales. Hay un orden perfecto en el uni-
verso, y una unidad maravillosa en el plan de su constitución.

Todo orden perfecto y durable exige imperiosamente una in-
teligencia ordenadora. Y como en este orden grandioso entra todo
lo que existe, los grandes astros y los cuerpos terrestres, minera-
les, vegetales, animales y el hombre, el ser ordenador del universo
ha de ser infinitamente sabio y poderoso para producirlo.



Beato JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ - ELEMENTOS DE FILOSOFÍA158

El ser infinitamente sabio y poderoso es Dios.

Luego Dios existe.

Las pruebas metafísicas de la existencia de Dios son: la prue-
ba que se funda en la existencia de las verdades eterna, la que
tiene por fundamento la idea de lo perfecto y la prueba ontológica.

Las verdades eternas. El entendimiento conoce ciertas verda-
des que son eternas, inmutables y necesarias, como son los primeras
verdades matemáticas y en general toda verdad absoluta.

Estas verdades suponen un sujeto igualmente inmutable ne-
cesario y eterno en cuya inteligencia tengan asiento, siendo
independientes de cualquier cambio.

Luego ha de existir una inteligencia eterna, necesaria e in-
mutable, que es Dios.

Luego Dios existe.

Existencia de la idea de lo perfecto. Existe en nuestra inteli-
gencia la idea de lo perfecto, la cual no puede provenir sino de
una causa perfecta.

Esta causa no es el hombre, ni ninguno de los seres del univer-
so que vemos, porque todos tienen una perfección limitada.

Luego ha de existir una causa primera absolutamente per-
fecta que es Dios.

Luego Dios existe.

Prueba ontológica. Todos los hombres tienen la idea de un
ser infinitamente perfecto que se llama Dios.

Tal ser es un ser posible puesto que no encierra contradicción
y al existir dicha idea en la inteligencia, se encuentra contenida
categóricamente en la idea de perfección absoluta.
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La perfección absoluta del ser, pide la existencia. Luego este
ser infinitamente perfecto existe.

Luego Dios existe.

Las pruebas morales están fundadas en el consentimiento
universal y en la ley moral.

El consentimiento universal. El valor del consentimiento uni-
versal, aunque pueda ser en muchos casos casi nulo, en esta
materia sumamente considerable; porque una creencia de todos
los hombres, que ha existido en todos los tiempos y lugares, la
cual no ha sido producida en algún determinado momento his-
tórico por ninguna influencia conocida, y se hace más perfecta
conforme va creciendo la civilización, es indudable que provie-
ne de la evidencia misma de la verdad.

Tal sucede con la creencia en Dios. Desde el principio de mundo
hasta los tiempos presentes, ella ha existido en todas las tribus de la
especie humana, por distantes que se hallaren de la civilización.

Su origen es el siguiente; el hombre, apenas alcanza la pleni-
tud de su desarrollo intelectual, haciendo uso de su razón,
comienza a estudiarse y a estudiar el mundo que lo rodea. El
conocimiento que adquiere de sí mismo le manifiesta que él es
un ser finito, limitado en sus facultades, ignorante de su origen,
de su misión en la vida, y de su fin. Se siente además débil, como
desamparado, abandonado y errante en el mundo. Encuentra
que su inteligencia está llena de aspiraciones a lo ideal, a lo per-
fecto, a lo absoluto; y entonces, como dice nuestro inmortal
Carreño, le “basta dirigir una mirada al firmamento o a cual-
quiera de las maravillas de la creación, y contemplar un instante
los infinitos bienes y las comodidades que nos ofrece la tierra,
para concebir desde luego” la existencia de Dios.

Entonces marcha con firmeza por el camino de la vida, y pien-
sa conquistar la tierra. Sabe que tiene un porvenir inmenso, porque
abriga la esperanza cierta de contemplar un día la belleza eterna.
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Es verdad que este conocimiento y esta creencia son muchas
veces ahogados y casi borrados por muchas circunstancias ad-
versas y funestas: por la educación antirreligiosa, por las
pasiones, por los malos ejemplos, por la ausencia total de civili-
zación; pero tarde o temprano, muchas veces ya al borde de la
tumba, renace y recobra sus fueros en el corazón del hombre, no
por temor como algunos han dicho, sino porque la inteligencia
humana está sedienta siempre de ideal divino.

La ley moral. Es cierto que existe la ley moral, que es inmuta-
ble, universal y absoluta; la cual se impone a la conciencia de
cada individuo en todo el universo y le enseña a conocer que
hay una diferencia esencial entre el bien y el mal.

No puede haber ley sin legislador; y como esta ley moral es
absoluta, inmutable y eterna, debe emanar de un ser infinita-
mente justo, personal y viviente, cuya existencia se impone por
ello a la razón. Este ser es Dios.

Luego Dios existe.

Los errores sobre la existencia de Dios son: el panteísmo y el
ateísmo.

El panteísmo puede exponerse de la manera siguiente:

No existe un Dios personal.

Hay un ser inseparable del mundo, el Dios impersonal e in-
manente; la única sustancia divina, humana y universal que
existe; el Alma del mundo en eterna evolución.

Todo lo que vemos, inclusive el hombre, son los fenómenos,
las manifestaciones, las revelaciones de la única sustancia exis-
tente y divina.

La materia, lo mismo que la fuerza y hasta la vida son eternas.

No hay ningún principio vital, y hasta puede decirse que el
suponerlo existente es contrario al desarrollo de la ciencia, pues
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no se necesita de él para la explicación de la existencia de los
cuerpos vivos siendo la vida y la materia modos de la sustancia
universal. No existe, pues, el alma humana, sino como una ema-
nación de esa sustancia divina.

El panteísmo es puramente una creación, o mejor dicho, una
hipótesis de la inteligencia humana. Fue inventado por los filó-
sofos antiguos, para explicar el universo, y ha sido revivido
después, alcanzando una gran extensión en estos últimos tiem-
pos, siendo admitido sobre todo por muchos de los actuales
hombres de ciencia los cuales necesitan tener una explicación
de los orígenes de la materia y del universo, y no quieren por
ningún respecto admitir la creencia en un Dios personal, creen-
cia que ellos califican de anticientífica.

El principio de la eternidad de la materia es contradictorio en
absoluto. La materia es evidentemente temporal, estando tan
sujeta a las oscilaciones del tiempo, que de sus movimientos nos
servimos para medirlo; luego tendría que ser temporal y eterna
juntamente, lo que es contrario a la razón.

La suposición de que sólo existe una sustancia única y divina
es enteramente gratuita, porque de esta hipótesis nunca se ha
dado la más pequeña demostración, además de que está en con-
tradicción con las enseñanzas de la conciencia, que nos da la
certeza de que tenemos una existencia absolutamente personal;
y también esta contra la experiencia, que atestigua la multiplici-
dad de las conciencias ajenas, impenetrables para la nuestra; todo
lo cual no podría suceder si sólo hubiera una sustancia, sujeto
único de lo que existe.

Se comprende, pues, que el panteísmo es un expediente em-
pleado por aquellos que no queriendo creer en el Dios
verdadero, necesitan tener una explicación del mundo y de sus
fenómenos, los cuales no pueden explicarse sin un Dios.

El otro error sobre la existencia de Dios es el ateísmo, el cual
se expone con la sola proposición siguiente:

No hay Dios.
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Con esta negación, el ateo se declara incapaz de explicar el ori-
gen del mundo, el de la materia, el de la fuerza, el de la vida. No
puede explicarlo suponiendo que tuvieron un principio, porque
tendría que admitir la existencia de un Ser Creador, por consi-
guiente de un Dios personal. Tampoco puede suponerlos eternos,
porque el concepto de la eternidad del mundo y de la materia es
un concepto metafísico correspondiente al Dios inmanente o im-
personal, y por consiguiente tendría que hacerse panteísta.

De lo cual se deduce rigurosamente que el ateo no puede ser
hombre de ciencia; para ser hombre de ciencia es necesario
confesar al Dios verdadero, o a lo menos ser panteísta.

Capítulo segundo.

 La naturaleza y los atributos de Dios

La razón nos demuestra claramente la existencia de Dios,
según hemos visto, y también nos da nociones ciertas acerca de
sus atributos conocidos los cuales, adquirimos el conocimiento
racional de la naturaleza divina.

Se llaman atributos divinos las perfecciones de Dios conside-
radas aisladamente.

El modo de estudiarlos y comprenderlos en cuanto es posible
consiste en separarlos mentalmente; y como Dios es un ser infi-
nitamente perfecto, se consideran las propiedades oncológicas
del ser y se les da la perfección absoluta, con lo cual quedan
transformadas en atributos divinos.

Estos atributos se dividen en atributos metafísicos y atribu-
tos morales. Los atributos metafísicos son los que constituyen
la esencia del ser divino. Los atributos morales son los que for-
man la personalidad o actividad divina; pero los atributos divinos
ni se distinguen de la esencia, ni tampoco se distinguen los unos
de los otros; tanto la esencia como los atributos son el mismo ser
divino.
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Los atributos metafísicos son: la unidad, la cual indica que
Dios es uno y único.

La simplicidad, esto es, la carencia de toda clase de composi-
ción física, metafísica o lógica.

La inmutabilidad, es decir, la imposibilidad de cualquier cam-
bio o mudanza ni en su naturaleza ni en sus decretos.

La inmensidad, que es la presencia de Dios por su esencia en
todas las cosas y en todos los lugares, no a la manera de un cuer-
po material, sino por su operación, como causa de la existencia
de todos los seres, y sin estar contenido en el espacio.

La eternidad es el atributo que significa que ni tuvo principio
ni tendrá fin, y que es el presente absoluto sin sucesión.

Los atributos morales son: la inteligencia, que es la facultad
de conocer todas las cosas en un presente eterno, sin discurso
y en una sola idea de una comprensión infinita.

La ciencia, por la cual Dios se conoce y se comprende de una
manera perfecta; conoce también todo lo que existe, ha existido y
existirá; y tiene además el conocimiento de todos los posibles, es
decir, de todo lo que podría existir, y de los futuros condicionales,
esto es, de lo que sucedería si existieran ciertas circunstancias de-
terminadas.

La omnipotencia, la cual es el poder infinito que se extiende a
todas las cosas posibles y que no encierran contradicción.

La bondad, por la cual se comunica a sus criaturas llenándo-
les de bienes.

La santidad, que es el esplendor del orden en el amor; y la
justicia, por la cual quiere que el orden esencial de las cosas sea
conservado.
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Para deducir los atributos morales se observan las cualidades
de los seres existentes; se excluye de ellas toda imperfección y se
las eleva al infinito.

Además, Dios es el Creador del mundo y su providencia.
Puesto que la eternidad de la materia es una idea que encierra
contradicción y que, por consiguiente, es absurda, es evidente
que la materia y todos los seres reales que existen en el mundo
han tenido un principio. Pero como fuera de ellos nada existe
sino sólo Dios, y como ellos no han podido producirse por sí mis-
mos, es claro que fueron sacados de la nada, es decir, fueron
creados por Dios.

La nada es la negación de la existencia y hasta de la posibili-
dad de existir; de esa imposibilidad se deduce que ningún ser
puede por sí mismo salir de la nada o del no ser; pero con su
omnipotencia, Dios sí puede crearlo todo de la nada.

Después de creado el mundo, Dios continúa gobernándolo y
conservándolo conforme a sus atributos. Se llama Providencia
esta acción de Dios por la cual conserva y gobierna el mundo.
No podría faltarle a Dios la providencia, ni podría El desintere-
sarse de su obra y abandonarla a sí misma, porque entonces no
sería el Ser infinitamente perfecto; le faltaría la providencia que
deriva de la bondad, del poder, de la ciencia y de la justicia, que-
dando estos atributos ya no infinitos, sino limitados.

Es cierto que existe el mal, y esta existencia del mal a primera
vista, parece oponerse a la Providencia divina; pero el mal es un
producto de la libertad humana, dependiente de la limitación
del hombre, que es un ser finito; más Dios, que ha creado al hom-
bre libre y responsable, le tolera sus malas acciones mientras
suena la hora de la justicia. Además Dios sabe sacar del mal el
bien, y la historia nos da a conocer la vida de muchos hombres,
que arrepentidos de sus malas obras, cambiaron su modo de vi-
vir y llegaron después a la cumbre de la perfección moral.

Se llaman deístas los que admiten la creación del mundo por
Dios, pero niegan la providencia divina.
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Se llama psicología racional la ciencia que estudia la esencia
o la naturaleza del alma.

En la psicología experimental se estudian los fenómenos psi-
cológicos, sin tener en cuenta el principio que sirve de asiento a
dichos fenómenos. En la psicología racional se estudia el alma
considerada como principio de los fenómenos psicológicos.

La primera, la más superficial observación del hombre nos
enseña que en él existe el cuerpo material, el cual es asiento de
múltiples actividades, llamadas funciones, que concurren todas
ordenadamente a conservarlo y a desarrollarlo en sí mismo y en
la especie.

En seguida se observa que el hombre, además de las funcio-
nes que lo conservan y lo desarrollan, posee un conjunto de
funciones superiores a aquéllas, las cuales establecen una dife-
rencia radical entre él y los demás seres vivos existentes; éstas
son las funciones intelectuales.

Las funciones intelectuales presentan un carácter peculiar y
específico; son completamente inmateriales; luego deben ser pro-
ducto de una sustancia inmaterial, o lo que es lo mismo,
espiritual; de donde debemos concluir que hay en el hombre
dos partes distintas, una de las cuales es el principio de las
funciones materiales que en él se observan, y la otra el principio
de las funciones intelectuales; la primera es el cuerpo y la se-
gunda el alma.

La existencia del cuerpo nos la demuestra la experiencia; lo
percibimos por los sentidos, los cuales no pueden percibir sino
los cuerpos materiales. El alma es espiritual, luego no puede en
ninguna circunstancia ser percibida por los sentidos. Su

Tratado  Tercero:
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existencia no puede, por consiguiente, ser demostrada experi-
mentalmente; hay que recurrir al raciocinio para probar que el
alma existe.

Los raciocinios con que se demuestra la existencia del alma,
son en su mayor parte deductivos; y sabemos que por la deduc-
ción se obtienen las verdades absolutas; luego por el método
deductivo queda demostrada la existencia del alma como una
verdad absoluta, indiscutible, mil veces mejor demostrada que
lo que lo está ninguna verdad obtenida por el método experi-
mental. Con esas demostraciones deductivas, podemos estar más
ciertos de la existencia del alma que de la existencia del cuerpo,
porque la experiencia puede conducir al error, mientras que el
método deductivo es infalible.

Es de gran importancia, pues, investigar la razón por la cual
todos los hombres creen en la existencia del cuerpo, aunque hay
un gran número de ellos que niegan la del alma.

La psicología experimental nos enseña que el conocimiento
intelectual es precedido en el hombre de un conocimiento sensi-
tivo, esto es, adquirido por los sentidos, que se denomina
percepción externa.

El niño, mucho antes de que su razón funcione, lo cual se ve-
rifica como a los siete años de edad, tiene un conocimiento
particular del mundo, que le suministra los medios de ejecutar
los actos indispensables para la vida. Luego que se desarrolla la
razón empieza a tener el verdadero conocimiento intelectual;
pero este conocimiento intelectual está fundado sobre los datos
que suministran los sentidos, de suerte que a ellos refiere siem-
pre el hombre todos sus conocimientos.

Los conocimientos puramente abstractos, en los cuales los sen-
tidos no han tomado ninguna parte, por evidentes que sean, por
bien demostrada que esté su existencia, lo dejan menos conven-
cido que aquellos que tienen un fundamento sensitivo.
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Tal acontece con la existencia del alma. El alma es un ser espiri-
tual, que no solamente el hombre nunca ha percibido por los
sentidos, sino que dicha percepción es absolutamente imposible,
puesto que los sentidos no pueden percibir sino lo material. Por esta
razón, a pesar de las mejores demostraciones, el hombre puede va-
cilar o no quedar absolutamente convencido de que dicho ser existe.

A esta circunstancia que podemos considerar como funda-
mental, se agregan otras, no menos decisivas, aunque accesorias,
que determinan a muchos hombres a negar el alma; como son
las enseñanzas de la ciencia panteísta que reina actualmente, el
contagio del error, lo cónsono de esta negación con las pasiones,
puesto que de ella deriva la desaparición de la ley moral. Tales
son las razones que en conjunto pueden ofuscar la inteligencia y
hacerle negar una verdad absoluta como esta.

Las pruebas de la existencia del alma se derivan de la exis-
tencia de la vida, de la del pensamiento, de la identidad de la
persona humana y de la libertad moral.

La existencia de la vida. Existen ciertamente en el cuerpo del
hombre vivo las actividades o funciones propias, que todas con-
curren ordenadamente a conservarlo vivo.

Las funciones son fenómenos físico-químicos producidos por
fuerzas de la misma naturaleza que obran sobre la materia que
forma el cuerpo.

Toda fuerza físico-química es una fuerza ciega que necesita
ser dirigida para que produzca un fin determinado.

Después de la muerte continúan verificándose fenómenos físi-
co-químicos, pero con la diferencia de que entonces obran
desordenadamente y producen la descomposición total del cuerpo.

Luego durante la vida ha de existir un principio ordenador de
las fuerzas físico-químicas que las enderece a la conservación
de ella, llamado principio vital o alma.
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Pero este principio vital nunca ha podido ser demostrado ex-
perimentalmente. Luego el alma no es fuerza ni materia, que
son demostrables experimentalmente, sino espíritu.

Luego existe el alma espiritual, principio de vida del cuer-
po. Luego la muerte consiste en la separación del alma y del
cuerpo.

La existencia del pensamiento. El hombre es poseedor de fa-
cultades intelectuales.

Las facultades intelectuales tienen sus actos, que son los actos
intelectuales.

Los actos intelectuales son absolutamente inmateriales. Lue-
go el sujeto de ellos no puede ser el cuerpo material, sino un
principio inmaterial o espiritual que en él tiene que existir.

Luego existe el alma espiritual sujeto de los actos intelectua-
les, la cual es, por consiguiente, racional.

La identidad de la persona humana. La conciencia, que es infa-
lible cuando se limita a su objeto, nos atestigua que durante el
transcurso de nuestra vida conservamos nuestra identidad
personal.

Es sabido que el pensamiento se verifica por actos sucesivos,
y que podemos efectuar un razonamiento de larga duración.

Luego el sujeto tiene que ser el mismo al principio del razona-
miento que al fin, porque si cambiara, empezando el razona-
miento en un sujeto, el que le sucediera no podría concluirlo por
ignorar la primera parte.

No sucede así; antes por el contrario, empezamos y termina-
mos nuestros razonamientos sin dificultad; recordamos lo
acaecido muchos años hace; formamos proyectos para el porve-
nir, los que realizamos muchos años después; nos consideramos
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responsables de nuestros actos pasados y presentes, y asimismo
admitimos la responsabilidad de nuestros actos futuros.

Luego existe en nosotros un sujeto único y permanente de to-
dos estos actos, el cual tiene que ser simple para que pueda
explicarlos.

Este sujeto no puede ser el cuerpo, puesto que es sabido que la
sustancia material de él es compuesta y cambia sin cesar, reno-
vándose al cabo de cierto tiempo por completo.

Luego existe el alma simple y espiritual.

La libertad moral. Es evidente que existe en el hombre la fa-
cultad de determinarse libremente y de modificar sus actos según
su querer.

El sujeto de esta facultad no puede ser el cuerpo que es inerte,
incapaz, por tanto, de determinarse por sí solo, ni de modificar
su estado de reposo o de movimiento.

Luego existe en el hombre, además del cuerpo, un principio
de actividad, no material, el cual es el sujeto de la libertad.

Luego existe el alma espiritual y libre.

Es, pues, evidente que el hombre consta de dos partes, que
son: el cuerpo material y el alma espiritual; y que el alma es el
principio vital del cuerpo.

El alma unida al cuerpo depende de él de una manera extrín-
seca, porque en él están los órganos de los sentidos que le
proporcionan al alma la materia del conocimiento. Esta unión
es sustancial, de suerte que el cuerpo y el alma forman una sola
sustancia, una sola naturaleza y una sola persona.

Las propiedades que constituyen la esencia del alma son la
de ser una sustancia simple, espiritual, libre e inmortal.
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El alma es una verdadera sustancia; de ninguna manera puede
considerársela como un conjunto de fenómenos o accidentes,
porque los fenómenos y accidentes no pueden en el estado natu-
ral existir en sí; necesitan de un sujeto para tener realidad,
mientras que el alma tiene verdadera subsistencia. Es una sus-
tancia incompleta, pues aunque puede subsistir separada del
cuerpo, es entonces incapaz de ejercer sus funciones sensitivas;
unida con el cuerpo constituye un todo natural que es el hombre.

Es simple porque así lo demuestran la identidad de la perso-
na humana; la existencia del pensamiento en general, el que es
uno, indivisible y completamente simple; la facultad de compa-
rar, que exige la simplicidad del sujeto que la posee; y también el
poder de la reflexión, que exige la simplicidad imperiosamente
para que toda el alma pueda replegarse sobre sí misma y cono-
cer sus estados psicológicos y su naturaleza.

Por causa de su simplicidad, que es la carencia de composi-
ción intrínseca, el alma es incapaz de sufrir descomposición
alguna, por ningún motivo.

Es espiritual porque sus funciones propias, que son las fun-
ciones intelectuales, están exentas de los caracteres inherentes a
la materia; antes por el contrario, la facultad de elaborar ideas
abstractas, así como la de reflexionar, son estrictamente espiri-
tuales. No es el alma un espíritu puro, porque no adquiere el
conocimiento por intelección, que es la visión intuitiva de toda
verdad, sino por raciocinio; por lo cual es más bien racional que
intelectual. Estando separada del cuerpo tiene la facultad de
pensar y la de querer; pero entonces no puede elaborar el cono-
cimiento por los datos suministrados por los sentidos.

Es libre porque así lo demuestra la conciencia; en efecto, co-
nocemos por la conciencia que tenemos la facultad de deliberar,
de vacilar en nuestras determinaciones, de abstenernos; pode-
mos luchar contra nuestros deseos, y después de haber cometido
nuestros actos, nos reconocemos responsables; de todo lo cual
deduce la conciencia la existencia de la libertad, sin la cual nin-
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guno de aquellos estados podría existir. Pero como la libertad no
puede tener por sujeto al cuerpo, que siendo material es inerte,
y, por consiguiente, no puede determinarse por sí mismo, forzo-
samente habrá de ser el alma el principio de la libertad humana.

Es inmortal porque es simple; en efecto, la muerte no es otra
cosa que la descomposición del ser vivo; por eso muere el hom-
bre, porque siendo compuesto de cuerpo y alma, pueden,
separándose estas partes, descomponerlo; y por eso no puede el
alma morir, porque es imposible la descomposición de lo que es
esencialmente simple.

El origen del alma es por creación de la nada por Dios; y sus
destinos futuros, por ser racional e inmortal, son espléndidos:
está destinada a conocer la esencia divina como es en sí, con lo
cual si lo logra será eternamente feliz.

Para explicar la unión del alma con el cuerpo, esto es, para
explicar cómo una sustancia espiritual puede obrar sobre un
cuerpo material, se han inventado las siguientes teorías:

El mediador plástico de Clerc o de Cudworth, el cual sería
una sustancia mixta, material y espiritual que uniría el alma al
cuerpo.

Los espíritus animales de Descartes, los cuales serían vapores
salidos de la sangre, muy sutiles, de los cuales se serviría el alma,
localizada en la glándula pineal, para animar al cuerpo.

Las causas ocasionales de Malebranche: las criaturas priva-
das de actividad serían las ocasiones por las cuales se verificaría
la acción divina; de suerte que a los pensamientos, a las volicio-
nes y a los sentimientos del alma, corresponderían los
movimientos del cuerpo producidos por Dios.

La armonía preestablecida de Leibniz: la cual sería una armo-
nía entre los fenómenos psíquicos y los movimientos del cuerpo,
de suerte que aunque el alma no tendría ninguna influencia so-
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bre el cuerpo, sin embargo coincidirían sus actos en virtud de los
decretos eternos de Dios.

El influjo físico de Euler, que consiste en suponer que el alma
y el cuerpo están de tal manera encadenados que obran uno so-
bre el otro por una influencia natural, pero sin que nada del uno
pase al otro.

Ninguna de estas teorías da solución al problema; la razón es
porque el conocimiento que tenemos de las sustancias espiritua-
les no es un conocimiento positivo, sino negativo y por analogía.

Se llama materialismo la negación de la existencia del alma
y de cualquiera sustancia que no sea material.

Según los materialistas, las funciones intelectuales son sim-
plemente la función cerebral.

Esta hipótesis carece de confirmación experimental, porque
ni el tamaño del cerebro está en relación con la inteligencia, ni
su integridad es necesaria para ella habiendo existido hombres
de gran inteligencia con un hemisferio cerebral de menos. Ade-
más, los órganos corporales producen en sus funciones cuerpos
materiales, mientras que el pensamiento es inmaterial.

Es verdad que estando suspendidas las funciones cerebrales
por el sueño o por la enfermedad, no se puede pensar, pero esto
depende de que el cerebro y los sentidos suministran las imáge-
nes necesarias para la operación intelectual. De donde se puede
deducir con certeza que es el alma y no el cerebro el principio de
la inteligencia, pero que el cerebro es necesario para el pensa-
miento por suministrar al alma los materiales sensitivos del
conocimiento.
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Se llama cosmología racional la ciencia que estudia la natu-
raleza de los seres y de los fenómenos del mundo exterior.

La cosmología tiene por objeto principal el estudio de la exis-
tencia y origen del mundo, de la materia y de la vida.

No puede dudarse de la existencia de los cuerpos que forman el
mundo exterior, uno de los cuales es el cuerpo humano. Esta es una
verdad admitida por todo el mundo; es una de las verdades de
sentido común. En ella se funda la ciencia, que estudia dichos cuer-
pos considerándolos en sus diferentes propiedades y relaciones.

Es cierto que de los cuerpos del mundo tenemos generalmen-
te un conocimiento limitado, pero esto no quiere decir que no
tengan existencia real, puesto que una cosa es la existencia de
los cuerpos y otra cosa el conocimiento que de ellos puede tener-
se, aunque los idealistas niegan su realidad objetiva y los
consideran como una pura ficción metafísica.

Unidos a la existencia de los cuerpos hay que considerar el
tiempo y el espacio, los cuales son conceptos intelectuales que
tienen un fundamento real en las cosas del mundo.

Se llama tiempo la relación de sucesión entre los fenóme-
nos. Los fenómenos del mundo pueden coincidir o sucederse los
unos a los otros; nuestra inteligencia percibe la diferencia entre
dos fenómenos que coincidan y dos fenómenos que se verifiquen
el uno después del otro. En el último caso, a esta sucesión relati-
va la denomina tiempo.

El espacio es una relación de coexistencia y de situación de los
cuerpos. Por la percepción táctil y por la visual, la inteligencia
obtiene el conocimiento de que todos los cuerpos materiales
ocupan un lugar según sus dimensiones; este lugar que llenan los
cuerpos lo llamamos espacio. Y también por la misma percepción

Tratado Cuarto:
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se observa que si varios cuerpos coexisten y no están en contacto,
hay una separación entre ellos que también se llama espacio.

Tanto el tiempo como el espacio pueden ser reales o posibles.
Se llama tiempo real la sucesión efectiva de fenómenos existen-
tes. El espacio real es el lugar en que están situados los cuerpos.

Se llama tiempo absoluto la posibilidad de la sucesión de los
fenómenos. El espacio absoluto es la posibilidad indefinida de la
existencia o el orden de las coexistencias posibles.

Tanto el tiempo como el espacio son conceptos indefinidos.
Sin la existencia de los cuerpos no habría tiempos ni espacios
reales, sino solamente los tiempos y espacios posibles.

Estos dos conceptos suponen la existencia de cambios o suce-
sión en el ser y también la de extensión. Para el ser simple,
inmutable y eterno, no puede haber espacio ni tiempo.

El origen del mundo se deduce fácilmente con sólo considerar
los seres que lo forman. Todos ellos son compuestos, relativos,
mudables, temporales y contingentes; luego sería contradictorio
el suponerlo eterno; por consiguiente, no pudiendo ser eterno ha
debido tener un principio.

Antes de existir el mundo es imposible que se hubiera for-
mado de la nada, porque de la nada, sin una causa eficiente,
nada puede salir; pero como esta causa existe y es Dios, es
evidente que Dios es quien ha creado el mundo de la nada.

La manera como fue creado, no es posible conocerla científica-
mente, porque siendo ésta una cuestión histórica, ha de ser resuelta
por el método histórico, es decir, por el método analítico con el
criterio testimonial. En los momentos en que apareció el mundo
no había testigos del fenómeno, luego es un problema histórica-
mente insoluble y, por consiguiente, científicamente insoluble.

Pero si no se puede saber dicho origen de una manera cierta, se
pueden hacer hipótesis que lo expliquen y que sean útiles para la
ciencia. Son dos las hipótesis que se han inventado para explicarlo.
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Según la más antigua, todos los seres existentes actualmente,
fueron creados, saliendo de la nada en el mismo estado de desa-
rrollo en que se encuentran hoy, con sus especies fijas, separadas
e independientes las unas de las otras; los siglos que han tenido
de duración no las han modificado de una manera notable y a lo
más han hecho desaparecer algunas de ellas.

Esta hipótesis es poco admitida en la actualidad, porque no
explica la formación de los seres existentes ni sus relaciones de
una manera científica. Sabemos que en el universo las transfor-
maciones se operan lentamente, como lo demuestra el estudio
del cielo en la formación y el desarrollo de los astros, así como
también la formación de las diversas capas que constituyen la
corteza terrestre.

La segunda hipótesis es la teoría llamada de la evolución uni-
versal o aplicada especialmente al hombre, la doctrina de la
descendencia. Esta hipótesis es mucho más admisible desde el
punto de vista científico, es decir, que teniendo en considera-
ción los hechos observados hasta hoy, relativos a esta materia,
explica mejor el encadenamiento de los seres que pueblan el
mundo y pueden armonizarse perfectamente con la revelación.

Podemos explicar el origen del mundo según esta doctrina de
la manera siguiente:

La primera operación de Dios en esta obra productora del
mundo fue la creación de las fuerzas físicas y de la materia im-
ponderable. Apareció primeramente el éter, el cual vino a
constituir el espacio en que habían de situarse los cuerpos; en
seguida se produjeron en él los movimientos de vibración pro-
ductores de la luz, del calor y de la electricidad.

“Dijo, pues, Dios: Sea hecha la luz. Y la luz quedó hecha”.

Después dio el ser a la materia ponderable en forma de nebulo-
sa, derivándola probablemente de la imponderable e inmensa-
mente rica en energía; de ella, por una lenta y gradual evolución,
habrían de irse formando los mundos siderales y también el nues-
tro, obedientes a las leyes naturales establecidas en el plan divino.
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“La tierra, empero, estaba informe y vacía”.

Luego que se hubo formado la tierra, y que tuvo la tempera-
tura conveniente, creó Dios la vida. Apareció la vida vegetal en
sus primeros elementos, derivados de la materia mineral terres-
tre existente, los cuales probablemente no estaban constituidos
al principio sino por un reducido número de tipos muy sencillos,
de los cuales se fueron desarrollando, en el curso de largos si-
glos, las otras especies cada vez más perfectas y de estructura
más complicada.

“Dijo asimismo: Produzca la tierra yerba verde y que dé simien-
te y plantas fructíferas que den fruto conforme a su especie y
contengan en sí mismas su simiente sobre la tierra. Y así se hizo”.

En seguida creó Dios la vida animal. Su cuna fue el fondo del
océano En él aparecían algunas formas elementales, de las cua-
les habrían de derivarse en una evolución no interrumpida, las
especies zoológicas actuales con todos sus representantes, hasta
los grandes mamíferos acuáticos, hoy en vía de desaparecer.

Pero el océano no sólo produjo sus habitantes naturales desig-
nados con el nombre general de peces, sino que se desarrollaron
también las aves originalmente en su seno, las cuales vinieron
en seguida a poblar la atmósfera, pues está demostrado científi-
camente que los peces y las aves aparecieron en la misma época
en la superficie de la tierra.

“Dijo también Dios: produzcan las aguas reptiles animados
que vivan en el agua y aves que vuelen sobre la tierra, debajo
del firmamento del cielo”.

Después creó Dios los demás animales de la tierra. Aparecie-
ron según parece probable, como en el mar, algunos tipos de muy
simple estructura y de ellos se fueron derivando los otros, por las
transformaciones debidas al medio en que se encontraban; por la
necesidad funcional, que producía los órganos adecuados; por el
hábito, que fortifica los órganos; por la lucha por la vida, que es-
tablece una selección natural; y por la herencia, que fija en la
descendencia los caracteres adquiridos durante la evolución.



Libro segundo: LAS CIENCIAS METAFÍSICAS 177

“Dijo todavía Dios: produzca la tierra animales vivientes de
cada género, animales domésticos, reptiles y bestias silvestres
de la tierra según sus especies. Y así fue hecho”.

La tierra el mar y el aire iban quedando poblados de los seres
vivos, conforme el curso de los siglos permitía su lento desarrollo
según el plan divino. Para hacer la obra maestra que faltaba toda-
vía en la creación, hubo como una deliberación, a nuestro modo
de entender, en la mente divina, y fue entonces, después de esta
como deliberación, que se produjo la palabra creadora omnipo-
tente: “Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra”.

La formación del hombre comprendió dos operaciones suce-
sivas: primeramente la referente al cuerpo, el cual se produjo
mediante el arreglo conveniente de los minerales terrestres, los
cuales, produciendo los elementos anatómicos y los tejidos na-
turales recibieron, siguiendo el mismo plan que en los otros
animales, la organización suficiente e indispensable para que
pudiera verificarse la segunda operación, la creación del alma
simple, espiritual, racional e inmortal que había de animarlo.

“Formó, pues, el Señor Dios al hombre del lodo de la tierra e
inspirole en el rostro un soplo o espíritu de vida, y quedó hecho
el hombre viviente con alma racional”.

Como vemos, esta doctrina de la evolución concuerda perfecta-
mente con la verdad filosófica y religiosa de la creación a la vez que
explica admirablemente el desarrollo embriológico de los seres vi-
vos, la existencia en ellos de órganos rudimentarios, la unidad de
estructura y la unidad funcional de los órganos homólogos. La
misma generación espontánea nada tiene de opuesto a la crea-
ción, pues muy bien puede admitirse que reunidos conveniente-
mente los cuerpos minerales que han de constituir el cuerpo vivo,
Dios concurra para animarlos, así como una vez que están reuni-
dos el óvulo y el espermatozoide de la manera natural, Dios termi-
na la formación del hombre, creando el alma que ha de animarlo.

Y por otra parte, la doctrina de la descendencia recibe de la
verdad de la creación un grado de verosimilitud sorprendente,
porque ninguna inteligencia bien equilibrada podrá nunca
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admitir que por pura casualidad las fuerzas físico-químicas, que
necesitan dirección, hayan podido, en las distintas partes del
mundo, y en los distintos siglos, producir todos los hombres con
una estructura y una organización siempre las mismas; es decir,
con el mismo número de partes óseas en su esqueleto, con mús-
culos y nervios enteramente idénticos, con igual número de
órganos y de aparatos; y no solamente con todas las partes del
cuerpo necesarias para el funcionamiento de él absolutamente
iguales, sino que hasta los órganos rudimentarios, inútiles para
el individuo, están presentes en todos los hombres revelando la
identidad de los individuos de la raza humana y manifestando
claramente que sin la intervención divina, el mundo es comple-
tamente inexplicable para la ciencia.

Respecto a la materia, se ignora por completo su naturaleza;
la ciencia actual supone que está formada de moléculas, las cua-
les se componen de átomos, los que a su vez estarían constituidos
por innumerables partículas en movimiento; ésta es una hipótesis
que sirve para explicar las reacciones químicas y los fenómenos
físicos de que la materia es asiento.

La vida se revela a la observación no en su esencia, sino en sus
manifestaciones, que vienen a ser las funciones de los cuerpos
vivos. Entre estas funciones, la sobresaliente es la actividad, del
cuerpo vivo tiene múltiples actividades que concurren a su de-
sarrollo y conservación, y como estas actividades se reducen a
actos físico-químicos, es necesario, para explicar la vida supo-
ner que hay además en dichos cuerpos un principio ordenador y
director de las fuerzas físico-químicas, las cuales no pueden sin
dirección producir los complicados movimientos de la vida.

Este principio se llama principio vital. Separado de la materia
viva se produce en ella la muerte, después de la cual continúan
obrando las fuerzas físico-químicas, pero de una manera desor-
denada hasta que se produce la total descomposición del cuerpo.

El principio vital del hombre es su propia alma racional.
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PRELIMINARES

La historia de la filosofía es la descripción por orden
cronológico de los sistemas filosóficos y de las escuelas nacidas
de ellos. Estúdianse también en ella las opiniones de todos los
filósofos notables que han existido y la influencia que han teni-
do sus doctrinas en sus respectivas épocas. Es en realidad la
historia misma del pensamiento humano y la descripción de las
distintas vías por donde el hombre ha podido conseguir el cono-
cimiento de la verdad.

No es la filosofía el patrimonio de una época o de un pueblo.
El hombre desde los tiempos más remotos de la historia comen-
zó con ahínco esa labor tenaz de la investigación y del estudio
de la naturaleza, movido por el estimulante deseo de conocer a
fondo las razones de todo lo que le rodea, ahondando de prefe-
rencia las cuestiones referentes a su origen, al papel que le toca
desempeñar en el mundo y a su fin.

De esta investigación nació la filosofía en la cuna misma del
género humano como una ciencia definida, y tuvo su origen en
la Grecia. Desde sus primeros comienzos conquistó las inteli-
gencias más poderosas del mundo y desde su principio también
entró a desempeñar su verdadera misión, su misión insustitui-
ble de guía y directora del linaje humano, marchando a su
vanguardia como una antorcha refulgente y proyectando su
luz a lo más íntimo de las inteligencias durante ese largo y difí-
cil trayecto que había de conducirlas a la adquisición de todo
conocimiento.

La humanidad entera desde entonces y para siempre mar-
chó en pos de la filosofía, dejándose dirigir por ella dócilmente;
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tan dócilmente, que el adelanto en las cuestiones filosóficas ha
significado siempre un verdadero progreso para los pueblos; el
retardo en el descubrimiento de la verdad o el desvío del pro-
pio camino que conduce a ella, ha aparejado igualmente un
retroceso muy marcado en la marcha de la civilización; en los
tiempos en que la filosofía ha prestado, oído atento a la revela-
ción y con ella han armonizado sus doctrinas haciéndose
espiritualista, todo el mundo era espiritualista y religioso; y en
aquellas otras épocas como en la nuestra, en las cuales la filo-
sofía ha profesado de preferencia las teorías materialistas, el
mundo entero se ha vuelto materialista y ha negado obstina-
damente lo sobrenatural.

Entre los grandes acontecimientos filosóficos que han existi-
do en el mundo sobresalen los dos descubrimientos que
constituyen el mayor timbre de gloria para la inteligencia hu-
mana. Ellos son el descubrimiento del método deductivo hecho
por Aristóteles y el de método experimental, inventado primero
por Rogelio Bacon en el siglo trece de nuestra era, y de nuevo
inventado y promulgado por Lord Bacon en el siglo diecisiete.

La humanidad entera ha recibido en su marcha tan grande
impulso de estos dos descubrimientos fundamentales, que
puede asegurarse que a ellos debe todo su progreso, y que su
civilización es obra de ellos. En efecto, ningún adelanto es
posible para las ciencias sin los métodos científicos correspon-
dientes, y no solo el adelanto, sino hasta la existencia misma de
las ciencias es imposible sin los métodos propios a cada una de
ellas.

Es por esta razón que apenas se inventó el método deductivo
todas las ciencias que pueden servirse de él, o fueron creadas o
tomaron grandísimo incremento, como la Aritmética, el Alge-
bra, la Geometría, la Psicología Racional, la Lógica, la Estética,
la Política, la Jurisprudencia, la Metafísica, las que llegaron des-
de aquel momento a un grado de perfección admirable. Y como
consecuencia del descubrimiento del método experimental na-
cieron, crecieron y se desarrollaron velozmente las ciencias
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experimentales, la Física, la Química, la Biología, la Astronomía,
la Mecánica aplicada de suerte que aunque sólo hace dos siglos
de aquel descubrimiento maravilloso, el progreso material del
mundo a él debido ha llegado a ser tan extraordinario, que los
sueños mismos de la imaginación han venido a quedar aventa-
jados por la grandiosa realidad.

Si, pues, el invento de los métodos científicos ha sido de tal
importancia para la humanidad que cada uno de ellos ha deja-
do una huella, un surco profundo en la historia de la civilización,
con mayor razón estos inventos deben formar época en la histo-
ria de la filosofía. Por esta razón, apartándonos de la práctica
corriente, dividimos esa historia en tres períodos, estudiando en
primer lugar los precursores del inventor del método deductivo,
después todo el movimiento filosófico acaecido desde el método
deductivo hasta el inductivo y finalmente las transformaciones
producidas en la filosofía desde el método inductivo hasta nues-
tros días.

La filosofía fue fundada como estudio ordenado, por Thales
de Mileto y los demás filósofos de la Escuela Jónica. Comenzó
por el estudio de la naturaleza como era propio que lo hiciera,
puesto que los seres que el hombre tiene a su alrededor son los
que primero despiertan su curiosidad. Tuvo esa escuela la con-
cepción admirable de que existían dos clases de seres, los
materiales y los espirituales, y que de entre éstos se encontraba
el alma humana.

Inventaron también, ignorantes como estaban de lo sobrena-
tural, la doctrina filosófica del panteísmo, para explicar el origen
de la materia y el modo de acción de la causa primera; chocados
por los errores que encontraban en la percepción externa, llega-
ron a dudar de los datos suministrados por los sentidos, y
fundaron así el escepticismo; y crearon la admirable doctrina
atómica que todavía reina en la ciencia.

Con Sócrates empieza a crearse el método analítico y a con-
siderarse el estudio del hombre como el fundamento de los
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conocimientos filosóficos; se afirma solemnemente la doctrina
de la inmortalidad del alma, y se discuten cuáles serían los bue-
nos fundamentos de la moral.

Hasta entonces los estudios carecían del método indispensa-
ble para la construcción científica. Aristóteles elabora un
verdadero sistema filosófico sirviéndose del método deductivo
inventado por él. Su mirada investigadora recorrió todas las
cuestiones filosóficas, dándoles la dirección y el sello de su ad-
mirable ingenio; y en poco estuvo para que su poderosa
inteligencia dotara también al mundo con el método experimen-
tal, puesto que llegó a descubrir la inducción llamada formal, la
cual es aquella inducción en la que se generaliza a la unidad
colectiva el atributo correspondiente a todos y a cada uno de los
individuos de ella.

La filosofía, a la par de las demás ciencias, continuó su evolu-
ción y su desarrollo en los tiempos posteriores a Aristóteles. Las
doctrinas más notables en la edad antigua fueron las doctrinas
filosóficas del escepticismo absoluto, las de las escuelas estoica y
epicúrea y la del probabilismo.

En la Edad Media nace y florece la escuela famosa llamada la
escolástica, la más grande escuela filosófica que existió jamás,
tan sobresaliente por sus doctrinas como por las grandes inteli-
gencias que en ella brillaron. Abundando en las doctrinas
aristotélicas llevó a cabo la conversión de la filosofía pagana en
la filosofía cristiana, estableciendo un acuerdo y una armonía
definitivos entre la filosofía y la revelación.

A principios del siglo diecisiete, lord Francisco Bacon publica
el método experimental; y este gran descubrimiento, abriendo
los nuevos senderos que tan gloriosos habían de ser para la cien-
cia y para el progreso material del mundo, cambió los rumbos
de la filosofía; apareció el Renacimiento y con él resucitan las
doctrinas griegas concernientes a la naturaleza, presentándose
de nuevo el panteísmo, el escepticismo, el materialismo; nace o
por lo menos toma un gran incremento el empirismo, y junto
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con él hacen su aparición el idealismo moderno, el pesimismo, el
positivismo, el agnosticismo y el evolucionismo.

Empieza la época de las grandes luchas contra la metafísica,
y se niega la probabilidad y hasta la posibilidad de conocer lo
extranatural por ningún método ni procedimiento. Y como con-
secuencia forzosa de esta orientación de las doctrinas filosóficas
se observa en todo el mundo un malestar intenso generador de
las grandes catástrofes: la guerra a la religión, a la moral, a la
sociedad, a la familia, a los gobiernos.

Pero la inteligencia humana ha sido creada para la verdad;
por consiguiente, el reinado del error tiene siempre que ser efí-
mero. Pasada la ofuscación producida en los espíritus por los
grandes adelantos materiales con los cuales la ciencia experi-
mental ha cambiado la faz del mundo, es de creerse que habrá
de producirse muy pronto el triunfo de la sana filosofía, la cual
enseña al hombre en verdad a procurarse la civilización mate-
rial, pero sin olvidar que sus destinos son mayores que los
terrenos, y que tiene el deber de dirigir sus aspiraciones también
a lo ideal y a lo infinito.
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Capítulo primero

Los precursores del Descubrimiento
del Método Deductivo

Escuela Jónica. Thales de Mileto (600 a. J.C.) fue el fundador
de la Filosofía. Enseñaba que el principio de todas las cosas es el
agua; que Dios era la inteligencia que las había formado de ella;
y se cree que admitía la simplicidad e inmortalidad del alma.
Ferécides, su discípulo, fue el primero que sostuvo por escrito
la inmortalidad del alma. Anaximandro de Mileto, discípulo de
Thales, enseñó que el origen de las cosas era el Caos y que había
muchos dioses. Anaximeno, discípulo de Anaximandro, supo-
nía que el aire producía todas las cosas por su condensación y su
dilatación. Diógenes de Apolonia, su discípulo, creía que todas
las cosas, inclusive el alma humana, vienen del aire. Anaxágoras
de Clasomenes (478 a.J.C.) también discípulo de Anaximeno,
admitía la existencia de dos principios: la materia y el espíritu;
la materia, según él, formaba el mundo físico ordenada por el
espíritu; la inteligencia ordenadora era una inteligencia infinita.

Los pitagóricos

Pitágoras (560 a.J.C.) fundó la Escuela Itálica. Viajó por el
Oriente para instruirse y enseñó en Crotona. Tenía dos clases de
discípulos; los públicos y los iniciados; estos últimos eran los que
recibían toda la doctrina. Admitía una gran unidad de la cual
derivaba el mundo. Enseñaba la metempsicosis o transmigra-
ción de las almas, tomada de la doctrina esotérica de los
orientales; y también enseñaba que el alma tiene dos regiones: la
superior que viene a ser la razón y la inferior que son las pasio-
nes. Consideraba el mundo como un todo ordenado que llamaban
Cosmos. Inventó el nombre del filósofo.
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Los eleáticos

La Escuela Eleática tuvo dos ramas: la panteísta y la atomista.
Xenófanes (450 a, J.C.), fue el fundador del panteísmo. Enseña-
ba que sólo había una sustancia, la cual era eterna e inmutable y
constituía todas las cosas que existen. Parménides, su discípulo,
enseñó también el panteísmo y sostenía que el conocimiento y la
cosa conocida son idénticos. Zenón de Elea fue el fundador de
la dialéctica; negaba el testimonio de los sentidos y la experien-
cia, considerándoles como opuestos a la razón; y de esta manera
fue el fundador del escepticismo.

La rama atomística sostenía que todo estaba formado de áto-
mos, infinitamente pequeños, de forma distinta y en movimiento.
Sus representantes son Leucipo y Demócrito. Heráclito de Efeso
suponía que el principio de todas las cosas era el fuego. Empédocles
fue el que explicó el origen del mundo por los cuatro elementos:
aire, agua, tierra y fuego; esta doctrina vino a ser la doctrina fun-
damental de las ciencias físicas durante muchos siglos.

Sócrates. (470-400 a.J.C.).

La máxima principal de su filosofía: “Conócete a ti mismo”,
revela una filosofía práctica, la cual inaugura el estudio del hom-
bre en vez del estudio del mundo que hacían los filósofos
anteriores. Enseñaba la distinción entre el alma y el cuerpo. La
inmortalidad del alma. La identidad entre la virtud y la ciencia:
poseer la ciencia es obrar moralmente. La necesidad de una reli-
gión. Admitía las causas finales. Creía en la Providencia.
Empleaba la dialéctica, que consistía en hacer interrogaciones
repetidas sobre una materia cualquiera. La Ironía era uno de los
modos de emplear la misma dialéctica.

Platón. (428-347 a.J.C.).

Fue el fundador de la Academia. Enseñaba que el alma tenía
tres partes que eran la razón, el apetito superior y el apetito in-
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ferior. Que lo único real que existe son los universales (realis-
mo). Que la razón tiene ideas y principios independientes de la
experiencia (reminiscencia). Que no hay ciencia de lo particu-
lar. Que el bien consiste en la belleza de la vida (estetismo).
Predicaba el comunismo. Decía que Dios es la belleza suprema.
Creía en la inmortalidad del alma. Y afirmaba que Dios y el
mundo son eternos (dualismo).

Capítulo segundo

Desde el Descubrimiento
del Método Deductivo hasta el Siglo XVI

Aristóteles. (384-322 a.J.C.).

Nació en Estagira, fue discípulo de Platón y fundador de la
Peripatética. Murió en Calcis.

Por haber inventado el silogismo deductivo se le considera la
mayor inteligencia que ha existido en el mundo.

Fue el creador de la psicología. Enseñaba que el alma tiene
cuatro potencias: la vegetativa, la motora, la sensitiva y la ra-
cional. Que el placer proviene de la actividad. Que las ideas
generales están a la vez en la inteligencia y en la realidad (rea-
lismo moderado). Que hay diez categorías a saber: la sustancia y
el accidente, y que este último comprende nueve: cantidad, cua-
lidad, relación, acción, pasión, tiempo, lugar, situación y manera
de ser.

Que hay cuatro causas: la material, la formal, la eficiente y la
final.

Que la inteligencia tiene dos maneras: la inteligencia activa
que abstrae y generaliza, y la inteligencia pasiva, que juzga y
raciocina. Y sostenía que no se puede pensar sin una imagen.
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Creó también la lógica. Inventó la teoría de la deducción, o
sea, el silogismo deductivo con su teoría y sus reglas. Inventó
también la definición lógica. Enseñaba que hay dos principios
fundamentales en la demostración, que son los axiomas y las
definiciones. Que saber es conocer por las causas. Que no hay
ciencia de lo particular.

Hizo la clasificación de las ciencias y las dividió en especulati-
vas: (Física, Matemáticas, Metafísica); prácticas: (Política,
Retórica y Dialéctica).

Inventó la inducción formal. Enseñaba que el fundamento de
la felicidad está en el ser racional del alma (Eudemonismo ra-
cional). Que la virtud consiste en evitar los extremos.

Definió la metafísica: la ciencia de los primeros principios y
de las causas primeras. El principio es aquello por cual una cosa
es, se conoce o se hace. El principio vital del cuerpo es el alma
(animismo). Dios es el primer motor de cuanto se mueve. El pri-
mer motor es inmóvil Dios es un ser inmutable que no es acto y
potencia, sino acto puro. Y admitía el dualismo, esto es, que tan-
to Dios como la materia son eternos.

En resumen, la poderosa inteligencia de Aristóteles hizo ade-
lantar la filosofía de tal manera, que poca ha sido la obra de los
filósofos que le sucedieron hasta la época presente, en compara-
ción de la suya. Informó el criterio del mundo, de tal suerte, que
los pensadores que le han sucedido se han visto obligados a con-
formar sus inteligencias con la del gran filósofo, pues con pocas
modificaciones, la sana filosofía es la filosofía aristotélica.

Pirrón de Elea. (365-275 a. J.C.).

Es el fundador del excepticismo absoluto. Enseñaba que el
animal tiene también alma racional. Predicaba la duda uni-
versal y sistemática. Que las nociones morales no son
universales sino aparentemente (excepticismo moral). Que la
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verdad es absolutamente inaccesible a la inteligencia (excep-
ticismo absoluto).

Epicuro. (341-270 a. J.C)

Tuvo por discípulos a Metrodoro, a Apolodoro, a Lucrecio. Fun-
dó el epicureísmo. Opinaba que el placer consiste en la cesación
del dolor. Que los cuerpos emiten partículas o imágenes que vie-
nen a estimular los sentidos los que trasmiten dicho estímulo a los
átomos del alma y entonces es cuando se producen la sensación y
la percepción (teoría de las ideas imágenes). Que el placer del es-
píritu es el fundamento de la moral (moral del interés). Que el
suicidio es aceptable como medio para evitar el dolor. Que la esen-
cia de la materia es la extensión, y que la materia está formada
por corpúsculos o átomos, los cuales son extensos, duros, pesados,
indivisibles, eternos y se mueven constantemente en el vacío.

Zenón de Chipre. (336-264).

Fundó la escuela Estoica. Enseñaba que el placer tiene por
causa el conocimiento del bien. Que el hombre debe practicar la
filantropía. Que las pasiones son cuatro, a saber: deseo, placer,
temor, y dolor, que todas son malas y que hay combatirlas para
llegar a la impasibilidad del sabio. Que el sabio debe vivir con-
forme a la razón y que debe despreciar todo sentimiento afectivo.
Que el único bien es la virtud y que de la moral debe excluirse
todo interés. Que el suicido es un acto heroico. Y que Dios es el
alma del mundo (panteísmo).

Arcesilao. (315-246)

Fundador de la Nueva Academia. Enseñaba que no existe
ninguna verdad, sino solamente opiniones, y que toda opinión
es necesariamente incierta, aunque se puede preferir la menos
incierta a la que es más incierta (probabilismo). Cicerón adoptó
las doctrinas de la Nueva Academia.
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Neoplatónicos de Alejandría

Plotino (205-270 de la cristiana). Enseñó en Roma. Porfirio
(232-304). Jámblico, originario de Siria y gran adversario del cris-
tianismo. Proclus 412-485). Enseñó en Atenas.

Esta escuela se ha llamado Ecléctica y Mística. Las doctrinas
neoplatónicas son las siguientes: admitían el panteísmo, y que
todo sale de Dios y todo vuelve a él. Enseñaban que en Dios
hay tres personas desiguales: la unidad de la cual sale la inteli-
gencia y de ésta procede el alma. El alma produce el mundo.
Las ideas divinas vienen a ser las almas del mundo, a las cua-
les se une la materia. El mundo es perfecto (optimismo). Las
almas desprendidas de la materia, deben entrar en la unidad,
por la práctica de la virtud y por el socorro de los Dioses. Las
almas que no entran en la unidad están condenadas a la me-
tempsicosis. Para explicar la jerarquía de las ideas generales,
Porfirio inventó un esquema llamado Árbol de Porfirio: el ser
se divide en posible y existente; el existente, en sustancia y ac-
cidente; la sustancia, en incorpórea y corpórea; los cuerpos, en
inorgánicos y vivos; los vivos en insensibles o vegetales y sen-
sibles o animales; los animales, en irracionales y racionales, que
son los hombres.

La Escolástica

San Anselmo de Canterbury (1033-1109). Alberto el Grande
(1193-1280). Santo Tomás de Aquino (1225-1274). Alejandro de
Hales (muerto en 1245). San Buenaventura (1221-1274). Rogelio
Bacon (1214-1294). Duns Scott (1274-1308).

Esta es la gran escuela filosófica medieval, la cual llevó la fi-
losofía a un grado de adelanto extraordinario; por ella fueron
ventiladas todas las cuestiones filosóficas posibles, y de ella re-
cibieron perfecta solución las que eran solubles.

Sus principales doctrinas fueron las siguientes:
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Las facultades del alma se dividen en sensitivas e intelec-
tuales; las sensitivas son los sentidos exteriores, los interiores,
el sentido común, el cual es el sentido interno que centraliza
los anteriores, la imaginación o fantasía, la memoria sensitiva
y la estimativa, la cual es la facultad de conocer lo sensible, las
relaciones concretas de las cosas, y el apetito sensitivo, que com-
prende el concupiscible y el irascible. Las facultades superiores
son la inteligencia y la voluntad. La actividad es la consecuen-
cia de la existencia. En Dios no hay potencia y acto, sino que es
acto puro.

Las pasiones derivan del apetito sensitivo; de la parte
concupiscible vienen el amor, el deseo, la aversión, el gozo, la
tristeza; de la parte irascible vienen la audacia, el temor, la espe-
ranza, la desesperación, la cólera. El alma puede tener momentos
en que su acción está suspendida.

La percepción externa es inmediata y viene a ser el acto
común entre lo sensible y el que siente (teoría de la asimila-
ción). La imaginación es la facultad de reproducir las
impresiones recibidas. La percepción es una operación
hiperfísica unida esencialmente a la materia. El sujeto de la
sensibilidad es una sustancia una, pero material. La inteligen-
cia se divide en activa y pasiva; la inteligencia activa tiene
por objeto descubrir lo esencial en lo accidental, lo universal
en lo singular; la inteligencia pasiva actúa sobre los datos su-
ministrados por la activa. Se llaman trascendentales aquellas
ideas que sobrepasan los géneros y pueden aplicarse a todos
los seres; son las ideas de ser, unidad, identidad, verdad y bon-
dad. Los universales existen a la vez en la realidad y en la
inteligencia (realismo moderado).

El juicio es el acto por el cual se afirma la conveniencia o no
conveniencia entre dos ideas. La sustancia es lo que existe en sí;
el accidente es lo que existe en otro. La esencia es aquello en
virtud de lo cual un ser es lo que es. La idea de lo absoluto viene
del concurso de la experiencia y de la razón. El tiempo y el espacio
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pueden ser reales o absolutos; el espacio y el tiempo reales son
las relaciones de coexistencia y de sucesión de cuerpos externos
o de fenómenos sucesivos actuales; el tiempo y el espacio abso-
lutos se refieren a cuerpos y fenómenos posibles.

La persona según Boecio, es una sustancia individual de na-
turaleza racional. El animal tiene un alma sensitiva.

No hay ciencia de lo particular. Las ciencias se dividen en
Trevium y Quadrivium; el Trivium lo forman la Gramática, la
Dialéctica y la Retórica; el Quadrivium lo forman la Música, la
Aritmética, la Geometría y la Astronomía. El Derecho Canóni-
co, el Derecho Civil, la Medicina y la Teología forman la cúspide
del edificio científico.

El método de la metafísica es el método del análisis objetivo.
La verdad es la conformidad entre la inteligencia y las cosas. La
certeza es la adhesión firme e inmutable de la mente a la verdad
sin temor de errar; la evidencia es aquel resplandor de la verdad
que produce el ascenso de la mente. Hay dos clases de certeza:
la de la ciencia y la de la fe. El error es el desacuerdo entre el
pensamiento y su objeto. La ciencia debe admitir la autoridad
como un medio para descubrir la verdad. El silogismo es la for-
ma teórica ideal de la deducción. Las ciencias naturales deben
servirse de la experiencia para progresar.

La moralidad proviene del objeto y de la intención del acto.
La conciencia moral puede ser recta o errónea, cierta, dudosa
o probable. Se llama ley una disposición racional, dirigida al
bien común, hecha y promulgada por la autoridad natural. El
fundamento de la ley moral es el bien racional. En el derecho
natural hay preceptos primarios los cuales son necesarios, uni-
versales y evidentes; y principios secundarios los cuales son de
necesidad relativa, generales y de evidencia inmediata.

El derecho de propiedad tiene límites morales, de suerte
que aunque es personal, el uso de los bienes debe ser común
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entre el dueño y el necesitado. La causa próxima de la autori-
dad es el consentimiento común explícito o implícito, dado por
los miembros de la sociedad. El origen de la autoridad es en
general la autoridad de Dios. Hay una resistencia lícita contra
los abusos de la autoridad. Debe existir unión estrecha entre
la Iglesia y el Estado, El interés puede cobrarse siempre que
haya un motivo legítimo.

El placer que produce la belleza proviene del ejercicio desin-
teresado de las facultades cognoscentes. Lo bello es el esplendor
del ser. El ente puede ser potencial o actual. El ser se divide en
sustancia y accidente.

Los cuerpos están formados de una materia primera, la cual
es una pura potencia subjetiva idéntica en todos los cuerpos; y
de una forma sustancial variada, la cual viene a ser el acto que
determina la materia primera para ser tal o cual cuerpo. Estos
dos principios no pueden, por ser incompletos, existir separada-
mente. La materia es el principio de las propiedades geométricas
de los cuerpos, y la forma, el principio de las propiedades diná-
micas. Es la admirable teoría de la materia y de la forma, que da
la explicación metafísica de la constitución de los cuerpos de una
manera perfecta, y que ha reinado durante largos siglos en las
ciencias.

El alma humana, además de las facultades de sentir, de cono-
cer y de querer, tiene el poder de dar la vida al cuerpo y de
mantenerla. El alma está toda en todo el cuerpo y toda en cada
una de sus partes. El mundo es contingente. La esencia de los
cuerpos consiste en la exigencia de la extensión, por lo cual se
definen: sustancias que exigen las tres dimensiones.

Los atributos divinos metafísicos se deducen a priori de
la noción del ser absoluto; los atributos morales son induci-
dos a posteriori de las cualidades que la experiencia revela
en los seres creados. El mundo no es absolutamente perfec-
to, sino que tiene una perfección relativa (teoría del optimismo
relativo).
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Capítulo tercero

Desde el Descubrimiento del Método
Experimental hasta nuestros días

Lord Francisco Bacon. (1561-1626)

Puede considerarse lord Bacon como el inventor del mé-
todo experimental; pues aunque antes de él, a fines de la Edad
Media, en el siglo trece, otro filósofo también inglés, llamado
Rogelio Bacon, había establecido la necesidad de la experien-
cia en el estudio de las ciencias físicas y naturales, fueron los
escritos de lord Bacon los que definitivamente establecieron
en la ciencia el método inductivo. Lord Bacon clasificaba las
ciencias según las facultades del alma y las dividía en cien-
cias de la memoria: (Historia Natural e Historia Civil); ciencias
de la imaginación: (Poesía); ciencias racionales relativas a
Dios: (Teología Natural); relativas a la naturaleza: (Metafísi-
ca, Física y Artes Mecánicas); relativas al hombre en general,
al cuerpo y al alma, y relativas al hombre en sus relaciones
sociales.

Dividía las operaciones del método inductivo en operaciones
de laboratorio y operaciones del gabinete. En el laboratorio, la
observación y la experimentación; en el gabinete, la inducción.
Enseñaba que el experimentador debe tener tablas de compara-
ción en número de tres: la tabla de presencia, la tabla de ausencia
y la tabla de grados. Que hay cuatro causas de error, a saber:
Idola tribus, idola specus, idola fori, idola theatri. Y que saber es
conocer por las causas.

Descartes. (1596-1650). Gran filósofo francés nacido en la
Haye, fundador de la Escuela Cartesiana (de Cartesius, Descar-
tes), la cual tuvo por miembros principales a Bossuet, Fenelon,
Malebranche, Arnaud, Nicolle.

Las doctrinas cartesianas son las siguientes:
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La esencia del alma es el pensamiento. Las facultades inte-
lectuales son la sensibilidad y la inteligencia y la facultad moral
es la voluntad. El placer es la conciencia de alguna perfección
(teoría intelectualista). El instinto es un puro mecanismo. Las
pasiones son seis: admiración o sorpresa, alegría, tristeza, amor,
odio y deseo.

El alma piensa siempre, porque pensar es existir. La per-
cepción externa implica la intervención de los principios de sus-
tancia y causalidad (teoría de la inferencia). Las cualidades de
la materia son la extensión, la figura y el movimiento. Las sen-
saciones dejan en el cerebro vestigios o marcas materiales, las
cuales explican el hábito fisiológico y la conservación de las
ideas. El juicio no es una acto intelectual, sino un acto de vo-
luntad. Las ideas se dividen en adventicias, que son las que se
adquieren por los sentidos; facticias, las que resultan del tra-
bajo intelectual; e innatas, las constitutivas de la inteligencia.

La sustancia es lo que no necesita sino de sí mismo para
existir, el modo es lo que tiene necesidad de otro para existir.
Las causas finales son impenetrables. La idea de infinito encie-
rra la idea de perfección. La idea de espacio tiene una objetividad
absoluta. El hábito es un fenómeno pasivo consecuencia de la
inercia. El animal es un autómata, una verdadera máquina.

Contribuyó casi tanto como lord Bacon a la difusión del mé-
todo experimental. Estableció un método general conveniente
para las investigaciones científicas, el método cartesiano, for-
mulado en cuatro reglas: la de la evidencia racional, la del
análisis, la de la síntesis y la de la enumeración. Estableció tam-
bién la duda metódica.

Enseñaba que el error siempre implica culpabilidad. Que el
hombre de ciencia no debe admitir sino lo que él mismo ha com-
probado. Que el criterio infalible es el de evidencia. Según Male-
branche, el ideal moral está contenido en la idea de perfección.

La extensión es la esencia de la materia (mecanismo). El alma
está en la glándula pineal y comunica con las otras partes del
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cuerpo por medio de los espíritus animales que son vapores sali-
dos de la sangre.

Malebranche inventó la teoría de las causas ocasionales para
explicar la unión del alma con el cuerpo, que es la siguiente: Dios
produce los movimientos del cuerpo correspondientes a los pen-
samientos y a los actos voluntarios del alma, y las ideas que
tenemos de los cuerpos del mundo, son las mismas ideas divinas
que nos son comunicadas (teoría de la visión de Dios). La idea de
lo perfecto sirve para demostrar la existencia de Dios. La conser-
vación de las criaturas es su creación prolongada a toda la vida
de ellas. El fundamento de la evidencia es la veracidad divina. El
mundo encierra toda la perfección posible (optimismo absoluto).

Spinoza. (1632-1677). Filósofo holandés propagador del
panteísmo en los tiempos modernos. Enseñaba que los senti-
mientos son tres: el deseo, la alegría y la tristeza; que el amor
es un sentimiento de alegría con causa exterior, y el odio, un
sentimiento de tristeza con causa exterior. Las pasiones son
igualmente el deseo, la alegría y la tristeza. La sustancia es aque-
llo que es en sí y se concibe por sí mismo, sin necesidad de otro
concepto.

El acto voluntario es un juicio, y por consiguiente, se refiere a
la inteligencia. La creencia en la libertad humana es ilusoria; los
hombres ignoran las causas que los determinan a obrar y por
eso creen que obran libremente. Todo cuanto sucede es necesa-
rio y viene de la sustancia única que existe, la cual es Dios, y de
ella sólo conocemos dos atributos: la extensión y el pensamiento
(fatalismo panteísta).

La psicología no es una ciencia experimental, sino una cien-
cia de razonamiento deductivo. La esencia de la materia es la
extensión. El mundo es el desarrollo interno e inmanente de la
única sustancia divina: Todo cuanto tiene existencia existe en
Dios, de cuyos dos tributos conocidos, el pensamiento y la exten-
sión, deriva todo lo demás; del pensamiento divino vienen las
almas y de la extensión nacen los cuerpos.
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Leibniz. (1646-1716). Célebre filósofo alemán nacido en
Leipzig. Sus doctrinas principales son las siguientes:

Los estados de conciencia se dividen en claros y distintos,
claros y confusos, sordos, y más que sordos; estos últimos son las
pequeñas percepciones del alma. Por la vista se persigue origi-
nalmente la tercera dimensión de los cuerpos y también la
distancia (teoría nativista). Los universales existen a la vez en la
inteligencia y en la realidad (realismo moderado). Las verdades
primeras son las que no necesitan demostración. Existen en la
inteligencia inclinaciones preformadas que la inducen a pensar
lo absoluto, lo necesario y lo universal. Existen un tiempo y un
espacio absolutos y un tiempo y un espacio reales. Se pueden
admitir los castigos sin necesidad de que exista la libertad hu-
mana, pues son un medio de defensa, de corrección y de
intimidación; y en el mismo caso se pueden admitir las recom-
pensas por ser un estímulo para obrar bien.

No hay acto voluntario sin motivo y la voluntad se determina
siempre por el mejor (determinismo psicológico). Las percepcio-
nes externas son sueños bien encadenados. Hay tres clases de
certeza: la intuitiva, la demostrativa y la sensitiva. Las leyes de
la lógica son las del buen sentido puestas en orden y por escrito.
La idea de la perfección consta de dos ideas: la de ser y la de
orden o armonía.

Todo ser puede considerarse como una sustancia simple o que
puede resolverse en sustancias simples y activas, las cuales se lla-
man Mónadas. Dios es la Mónada Infinita; las almas son Mónadas
pensantes; los cuerpos son agregados de Mónadas (dinamismo
interno). Las Mónadas no ejercen entre ellas ninguna acción, pero
Dios, por un decreto eterno, ordenó de antemano todas las deter-
minaciones de las Mónadas (armonía preestablecida). El mundo
que existe es el mejor posible (optimismo absoluto).

Escuela empírica inglesa. Hobbes. (1588-1619). Enseñaba que
el principio y fundamento del derecho es la fuerza. Que el esta-
do natural del hombre es la lucha contra los demás, y que para
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dar fin a esa lucha se unieron los hombres convencionalmente
en sociedad.

Locke. (1632-1700). Empírico inglés. Sus doctrinas son las si-
guientes: El entendimiento no conoce las cosas por ellas mismas,
sino por las ideas que de ellas tiene, las cuales son representaciones
o imágenes que los cuerpos producen en nosotros al impresionar
nuestros sentidos (ideas representativas). Las cualidades de la
materia son la extensión, la solidez, el movimiento, el reposo, el
número y la figura. Por la vista se perciben naturalmente la terce-
ra dimensión y las distancias (nativismo). Juicio es la afirmación
de la conveniencia o repugnancia de dos ideas. No hay ideas in-
natas; el entendimiento es en su origen como una tabla rasa.

Berkeley. (1634-1753). También empírico inglés. Sostenía que
el mundo exterior carece de realidad y que las ideas que se tie-
nen de él son producidas por Dios; que los cuerpos no son sino
una ficción metafísica, y, por lo tanto, no hay realidades mate-
riales ni verdades sensibles (idealismo sensible).

David Hume. (1711-1776) De la misma escuela empírica
inglesa. Opinaba que el yo, o sea, la personalidad, es solamente
un conjunto de las diferentes percepciones sucesivas
(fenomenismo).

Que el juicio y la creencia son actos de la sensibilidad causa-
dos por la vivacidad de los estados de conciencia. Que la idea de
causalidad deriva del hábito de encontrar asociados siempre dos
fenómenos. Que ni los cuerpos, ni ninguna sustancia ni causa
tienen realidad objetiva, sino que son fenómenos subjetivos
(fenomenismo o relativismo).

Condillac. (1715-1780). Filósofo francés fundador del
sensualismo. Sus doctrinas son las siguientes:

Las facultades del alma son dos y ambas derivan de la sensa-
ción: las facultades cognitivas, que vienen de la sensación
representativa, y las facultades apetitivas, que vienen de la
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sensación afectiva. El instinto es el fruto de la experiencia indivi-
dual. El yo es una colección de sensaciones. La atención es una
sensación dominante y exclusiva. Las ideas generales no tienen
realidad objetiva sino que son imágenes particulares compuestas
(nominalismo transformado).

De la sensación derivan todas las facultades del espíritu hu-
mano, lo mismo que las ideas. La sustancia es un conjunto y una
colección de fenómenos. La volición es un deseo predominante e
imperioso. El lenguaje tiene un origen natural y se perfecciona
por la acción de la necesidad.

El arte de razonar se reduce al arte de hablar bien. Una cien-
cia no es otra cosa que una lengua apropiada bien hecha. El
análisis y la síntesis no son sino un procedimiento de composi-
ción y descomposición.

Escuela escocesa. Esta escuela tiene dos ramas: la Escuela Moral
y la Psicología.

Escuela moral escocesa. Hutcheson (1694-1747) Adam Smith
(1723-1790). Ferguson (1724-1816).

Sus doctrinas son las siguientes:

Según A. Smith, simpatía es un instinto que nos hace poner
en armonía de impresiones con los demás hombres. El funda-
mento de la moral es la simpatía.

Según Hutcheson, la conciencia es un sentido moral y tam-
bién un instinto moral. La conciencia moral es infalible. El
fundamento de la moral es infalible. El fundamento de la moral
es el instinto de la benevolencia.

Escuela psicológica escocesa. Thomas Reid (1704-1796). Beatti.
Oswald. Gugald Stewar (1753-1828). Thomas Brown (1778-
1820). Hamilton (1788-1868).
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Tiene las doctrinas siguientes:

Las facultades del alma son potencias autóctonas, distintas
del alma y que cada una tiene su vida propia. Según Reid, las
facultades del alma se refieren unas a la inteligencia y otras a
la voluntad; las que pertenecen a la inteligencia son: los senti-
dos, la memoria, la concepción, la abstracción, el juicio, el
raciocinio, el buen gusto, la percepción y la conciencia; las que
dependen de la voluntad son: el instinto, el hábito, el deseo, el
deber.

Según Hamilton, las leyes fundamentales del placer son dos:
la ley de cantidad, llamada ley de Grote, la cual se enuncia: el
placer viene de la actividad ejercida con mesura, y el dolor, de la
actividad comprimida o ejercitada en demasía; y la ley de cali-
dad, que se enuncia: el placer proviene de la actividad ejercida
conforme a sus tendencias naturales, y el dolor, de la actividad
desviada de su fin propio. Llama sensación la parte afectiva de
ella solamente y el elemento significativo lo denomina percep-
ción, por lo cual él enuncia su ley de esta manera: la sensación
está en razón inversa de la percepción. La percepción es una in-
tuición o visión inmediata del mundo exterior; la cual da la
sugestión de la creencia en la realidad objetiva. Lo absoluto es
inconcebible, es una seudoidea. El atributo de una proposición
universal puede tener la misma extensión que el sujeto; y el atri-
buto de la negativa no es siempre universal.

Según Reid, la memoria es el conocimiento inmediato del pa-
sado. La finalidad se deduce de las señales de inteligencia y de
designio en el efecto; las cuales revelan inteligencia y designio
en la causa. La inducción tiene por fundamento la estabilidad
del curso de la naturaleza. La fe en el testimonio viene de un
doble instinto: el instinto de veracidad y el de credulidad. El cri-
terio de verdad es el criterio de sentido común.

El conocimiento es relativo, pues el yo no consiste sino en una
serie de sentimientos coordinados. Los cuerpos son posibilida-
des permanentes de sensaciones.
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Según Dugald Stewar, asociación es una facultad especial del
alma.

Kant. (1724-1804) Filósofo alemán nacido en Königsberg, de
gran renombre.

Sus doctrinas son las siguientes:

El placer es negativo, consiste en la ausencia del dolor. Los uni-
versales no tienen realidad objetiva, son concepciones del espíritu
(conceptualismo). Existen juicios en los cuales el predicado se une
al sujeto necesariamente y antes de toda experiencia; son los jui-
cios sintéticos a priori. Hay tres clases de nociones fundamentales:
las formas a priori de la sensibilidad, que son el espacio y el tiem-
po; las categorías del entendimiento, que son cantidad, cualidad,
relación y modalidad; y las ideas a priori de la razón pura o tras-
cendentales, que son la idea del yo, del no yo y de lo absoluto.

Los fenómenos son las cosas como parecen ser; los noumenos
son las cosas tales como realmente son; los cuales noumenos son
inaccesibles a la inteligencia.

Hay dos maneras de la razón, que son la razón pura y la ra-
zón práctica, las cuales son específicamente distintas.

No hay ideas innatas, lo que hay en el entendimiento son leyes
a priori. La sustancia es una condición a priori de la inteligencia,
un fundamento de los fenómenos puramente lógicos. La liber-
tad humana está en contradicción con las leyes naturales que
presentan un determinismo absoluto; pero es que hay dos clases
de mundos: el fenomenal, que carece de libertad, y el noumenal,
que se halla fuera de la ley del determinismo y es libre. El hom-
bre fenómeno, cuya vida es temporal, está sujeto al determinismo;
el hombre noumeno, cuya existencia está fuera del tiempo y del
espacio, goza de una libertad completa.

El carácter individual consta de dos elementos: el carácter
empírico, que son los fenómenos interiores del individuo, o ley
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de causalidad interna, el cual es fatal; y el carácter inteligible,
que es noumeno y, por consiguiente, libre.

El método de la moral es a priori, porque la moral es indepen-
diente del conocimiento y de la experiencia. La certeza moral es
una creencia insuficiente objetivamente, pero subjetivamente
suficiente.

La ciencia estudia por medio de la misma razón pura el mun-
do fenomenal, pero no puede conocer en ellas mismas las cosas
que constituyen el mundo noumenal; pero como la noción del
deber es independiente de los fenómenos, puede tenerse de él
una certeza absoluta según se postula por la razón práctica, y
también son ciertas las condiciones de su posibilidad, esto es, la
libertad moral, la existencia de Dios y la vida futura; más estas
verdades no son científicas, sino solamente verdades de fe; lue-
go la ciencia es el conocimiento de los fenómenos, de las cosas
como parecen ser; y la fe se extiende hasta los noumenos, es de-
cir, hasta las cosas como son realmente.

Por otra parte, como la razón pura no puede conocer los seres
como son en sí, es decir, los noumenos, se deduce que la metafí-
sica es imposible. Pero como la razón práctica puede postular el
deber, del cual derivan tres nociones metafísicas que son, como
ya vimos, la libertad humana, la espiritualidad e inmortalidad
del agente moral y la existencia de Dios, se deduce que la meta-
física es posible teniendo por fundamento la moral.

La ley moral es un imperativo categórico, es decir, que es
obligatoria y absoluta, la cual puede infringirse, pero no hay
derecho para hacerlo. El deber, lo mismo que la virtud, es la
fuerza moral que nos hace obedecer a la ley por respeto a la
misma (formalismo moral). El sentimiento nada tiene que ver
con la moral. La idea del bien puede reducirse a la idea de
universalidad. El hombre noumeno tiene derecho al respeto
propio y al de los demás; el hombre fenómeno está obligado
al deber. Lo bello es lo que satisface el libre ejercicio de la imagi-
nación, sin estar en desacuerdo con las leyes del entendimiento.



Libro tercero: LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 203

Hay una diferencia de naturaleza entre lo bello y lo sublime;
lo bello implica una medida determinada, lo sublime es ili-
mitado. De la existencia de la ley moral se deduce el
postulado de la existencia de Dios. La estética es la ciencia
de la sensibilidad.

La Escuela Panteísta alemana. Fichte (1762-1814). Scheling
(1775-1854). Hegel (1770-1831).

Según Hegel, el método filosófico es el deductivo u ontológico:
Lo bello es la manifestación sensible de la idea. Fichte cree que la
única sustancia existente es el yo, que produce y objetiva el no
yo. Dios y el mundo exterior son una creación del yo. Scheling
cree que existen el yo y el no yo en una sustancia única que es el
absoluto. Hegel sostiene que el absoluto es la idea. Dios es la idea
que en una evolución eterna se manifiesta a sí misma en la natu-
raleza y en la humanidad.

Escuela Pesimista alemana. Schopenhauer (1788-1860).
Hartmann (1842). Schopenhauer enseña que el estado normal
del hombre es el sufrimiento, el cual proviene del deseo insa-
ciable de mil cosas imaginarias. Que el carácter individual consta
del carácter empírico y del inteligible. Que el principio del mun-
do es una voluntad inconsciente. Que en el mundo se han dado
cita todos los males; que la vida es un solo dolor y el universo la
obra de una voluntad absurda (pesimismo absoluto).

Hartmann admite también la existencia de una voluntad in-
consciente que es el principio del mundo: Cree en el pesimismo
relativo y admite que existen dos principios, uno bueno y otro
malo, y aunque el mundo no es esencialmente malo, mejor sería
la nada; pero que afortunadamente un día se acabará todo lo
que existe por un suicidio cósmico.

La Escuela Tradicionalista. J. De Maistre. Bonald. Lammenais.
Ventura. Bonald enseña que el lenguaje fue divinamente inspi-
rado al hombre, de suerte que éste tuvo palabras luego que tuvo
pensamientos, y pensamientos en cuanto tuvo palabras. El
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lenguaje, según él, es anterior al pensamiento y por esto no se
puede pensar sin palabras.

Lammenais afirma que es verdadero todo juicio confirmado
por el consentimiento universal, de suerte que es este consenti-
miento el criterio infalible de verdad.

Ventura establece como criterio infalible de verdad la autori-
dad y la veracidad divinas (fideísmo).

Cousin. (1792-1867). Filósofo francés, fundador del eclecti-
cismo. Sus discípulos son: Maine de Biran, Jouffroy, Saisset, J.
Simon, A. Garnier.

Las doctrinas de esta escuela son las siguientes:

Según Jouffroy y Garnier, el alma consta de seis facultades,
que son: facultad personal o voluntad, sensibilidad, facultades
intelectuales, facultades o inclinaciones primitivas, facultad lo-
comotora y facultad expresiva.

Según Cousin, la percepción externa implica la intervención
de los principios de causalidad y de sustancia (teoría de la infe-
rencia). El juicio intuitivo o inmediato tiene por objeto inmediato
las cosas mismas existentes; luego el juicio no puede definirse,
como lo hacen los escolásticos: la afirmación de la conveniencia
o de la repugnancia de dos ideas; la buena definición sería: la
percepción inmediata de las existencias y de las cualidades.

Según Maine de de Biran, la idea de causa proviene de la con-
ciencia que tenemos del esfuerzo mental. Para Jouffroy, el bien
es la coordinación de todos los fines; es el fin universal. Cousin
sostiene que el fundamento del derecho es la libertad. Que lo
bello es la unidad en la variedad. Jouffroy es partidario del
vitalismo de Montpellier, según el cual el principio vital del hom-
bre no es el alma, sino una fuerza física llamada fuerza vital,
productora de la vida, de suerte que en el hombre habría tres
partes: alma, fuerza vital y cuerpo.
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Comte. (1798-1857). Filósofo francés fundador del positivis-
mo cuyos discípulos principales son: Taine, Littré y S. Mill.

Las doctrinas del positivismo son las siguientes:

Taine cree que los fenómenos fisiológicos y los psicológicos
no son en el fondo sino un mismo hecho conocido de dos mane-
ras diferentes: objetiva y subjetivamente. Que toda sensación
tiende a exteriorizarse; que la alucinación es la exteriorización
de un estado puramente interno, y que, por consiguiente, la per-
cepción es una alucinación verdadera. Todas las acciones del
hombre depende de las circunstancias físicas (determinismo fí-
sico) y la razón última de ellas está en el temperamento indivi-
dual (determinismo fisiológico).

Comte enseña que el conocimiento por la reflexión es imposi-
ble, porque para que pueda haber conocimiento es necesario un
sujeto y un objeto, y en el caso de la reflexión los dos son uno mis-
mo. Las ciencias fundamentales son siete: Matemáticas,
Astronomía, Física, Química, Biología, Sociología y Moral. Es ver-
dadero todo juicio conforme a la experiencia. La fórmula perfecta
de la ley moral, la fórmula es altruista, es: vive para los otros. Los
problemas metafísicos son incognoscibles; la época de los siste-
mas metafísicos como la de los dogmas está acabándose, porque
la inteligencia humana ha entrado en la época científica. La filo-
sofía positiva renuncia a toda investigación de lo absoluto, ya esté
en relación con el origen de las cosas o con su fin.

La Escuela Asociacionista Inglesa, John Stuart Mill (1806-
1873). J. Sully. A. Bain.

Las doctrinas que profesa esta escuela son las siguientes:

Bain divide las sensaciones en internas, accidentales y exter-
nas; las internas son periódicas, como el hambre, la sed; las
accidentales son los dolores, las molestias corporales; las exter-
nas son las producidas por los cuerpos del mundo. Existen
actualmente en el hombre los sentimientos altruistas, pero no
son naturales ni primitivos; no son sino transformaciones del
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sentimiento egoísta. La percepción externa es una alucinación
verdadera. La condición necesaria y suficiente de la asociación
de las ideas es la ley de contigüidad, a lo cual se pueden añadir
la ley desimilaridad o semejanza y la ley de contraste. Todas las
operaciones intelectuales y los primeros principios pueden ex-
plicarse por la asociación de las ideas. Las ideas generales son
imágenes particulares compuestas, que carecen de realidad ob-
jetiva (nominalismo). El juicio es una asociación de ideas.

Además del raciocinio deductivo y del inductivo, hay el ra-
ciocinio por analogía, que concluye lo particular de lo particular.
La necesidad y la universalidad de los primeros principios se
explican por la experiencia unida a la asociación. La sustancia
es una colección de fenómenos (fenomenismo). La noción de
causalidad proviene de la asociación y del hábito. No se puede
tener conciencia de la libertad humana, porque el objeto de la
conciencia son los actos presentes y no los posibles. El silogismo
nada prueba, porque en realidad es una petición de principio,
un círculo vicioso. Los números y las figuras matemáticas son la
expresión más o menos abstracta de los datos de la experiencia.

Para realizar una coincidencia solitaria entre un antecedente
que pueda considerarse como causa y consecuente, hay cuatro
métodos de raciocinio experimental, que son: el método de con-
cordancia, el método de diferencia, el método de las variaciones
concomitantes y el método de los residuos.

El método de la moral es el empírico, que consiste en observar
los hechos humanos, y en deducir luego de ellos lo que tienen de
común, y esta parte común es el fin único y el mayor bien de la
voluntad. Los sofismas son cinco: el a priori o de simple inspec-
ción, el de confusión, el de observación, el de generalización y el
de raciocinio. El criterio de la verdad es el criterio experimental.

La conciencia moral resulta de la experiencia fundada en los
caracteres y en los efectos sociales de nuestros actos, dependien-
te de su asociación y del hábito. El fundamento de la moral es la
utilidad y el placer, no tanto en relación con la cantidad, como
en consideración de la calidad. El fundamento del derecho es el
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interés general. El yo no es sino una serie de sentimientos coor-
dinados, y los cuerpos son posibilidades permanentes de
sensaciones (teoría de la relatividad del conocimiento).

La Escuela Agnóstica y Evolucionista. Lamarck (1744 – 1829)
Darwin (1809-1882). H Spencer (1820).

Las doctrinas de esta escuela son las siguientes:

El ser vivo en su origen es como inerte, es una pura recepti-
vidad; la emoción del placer una vez sentida da origen al deseo
de volverla a sentir, es decir, produce la inclinación. Las inclina-
ciones originales así producidas son egoístas; mucho más tarde,
con el desarrollo evolutivo, aparecen las altruistas. El instinto
ha ido adquiriéndose durante el desarrollo de los individuos, se
ha ido perfeccionando en el curso de los siglos y se ha transmiti-
do por herencia; en el individuo actual es innato.

Los principios racionales son hoy innatos en el individuo, pero
se han ido adquiriendo durante la evolución de la especie. No
existen las causas finales; con las causas eficientes pueden expli-
carse todos los hechos. Los signos de las emociones se explican
por la acción del sistema nervioso sobre el organismo, por la aso-
ciación de los hábitos útiles y por la antítesis. El lenguaje deriva
de una evolución de las facultades animales.

Spencer divide las ciencias en Ciencias Concretas: la Sociolo-
gía, la Biología, la Psicología, la Geología y la Astronomía;
Ciencias Abstractas: La Lógica, las Matemáticas, y Ciencias Abs-
tracto concretas: la Química, la Mecánica y la Física. La evidencia
es esa presión irresistible ejercida sobre el espíritu por la visión
de la verdad.

Darwin y Spencer explican la generación de la conciencia mo-
ral de la manera siguiente: el sentido moral existe en el animal en
estado rudimentario, proveniente de las aptitudes sociales de al-
gunas especies; el hombre primitivo heredó este sentido moral,
que se ha ido perfeccionando en las generaciones sucesivas y se
ha transmitido por herencia. Los sentimientos altruistas salen poco
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a poco de los egoístas y acaban por predominar en el hombre, se-
gún una ley natural y necesaria de la evolución. La caridad es una
virtud falsa, inútil y funesta; es un obstáculo al progreso de la hu-
manidad, puesto que contraría la selección natural gastando, para
prolongar la vida de seres enfermos o degenerados, que no mere-
cen vivir, sumas dignas de mejor empleo.

El origen de los seres vivos lo explica esta escuela por la doc-
trina de la descendencia de Lamarck, por el transformismo de
Darwin o por el evolucionismo de Spencer. Según Lamarck, en
el origen habría algunas especies muy sencillas y en pequeño
número, que se han ido transformando para constituir las espe-
cies actuales; en esta transformación, han sido factores pertur-
badores el medio exterior, las necesidades y los hábitos; el factor
plástico o productor es el poder de la vida; la necesidad era el
órgano y el hábito lo desarrolla y fija.

Según Darwin, las especies eran al principio dos o tres, quizá
solamente una, las transformaciones que han producido las res-
tantes se deben principalmente a la selección natural, la cual tiene
por factores la lucha por la vida, la influencia del medio, los cata-
clismos y las emigraciones; a estos factores del progreso se unen el
tiempo y la herencia. El transformismo encuentra sus razones en
la embriología, en los órganos rudimentarios y en la serie
paleontológica, que demuestran la sucesión de los seres vivos.

El evolucionismo de Spencer supone que en el principio el uni-
verso era una masa caótica y homogénea; que después esta masa
se dividió en varias partes que se diferenciaron mediante una es-
pecie de ordenación rudimentaria, primero las nebulosas y después
los astros, uno de los cuales es la Tierra; la Tierra, que estaba prime-
ro en ignición, se enfrió después, formándose los continentes y los
mares. Los minerales, combinándose de una manera cada vez más
compleja, llegaron a producir, al fin, los cuerpos vivos elementa-
les, los que asociándose y desarrollándose formaron todos los cuer-
pos vivos existentes, entre los cuales apareció, al fin, el hombre.
En cuanto a la materia, es increada, eterna e indestructible.

Caracas, 1912.
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Sobre el Beato, Médico y Filósofo

JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ CISNEROS

Muchas personas me preguntan por qué soy tan devoto del
médico y Beato, José Gregorio Hernández Cisneros. Siempre
respondo, porque al invocar su intercesión me ha salvado la vida
varias veces. La primera el domingo 18 de Abril de 1971, en las
procelosas aguas del Océano Pacífico, en Punta Arenas, Costa
Rica, y en 1994 en dos ataques cardiacos en Villavicencio y
Bogotá.

EL BEATO

De prosapia ilustre es el doctor Hernández Cisneros. Viene
de la rama de don Francisco Hernández de Yanguas, fundador
de la Villa de Ocaña, en 1576, en el hoy Departamento del Norte
de Santander. Los Cisneros son familiares del célebre gran Car-
denal de España, Francisco Jiménez de Cisneros. Los Febres
Cordero, de la rama del Ecuador, donde nació el hoy Santo Her-
mano Miguel, de la comunidad de Hermanos de las Escuelas
Cristianas, parientes del Beato José Gregorio Hernández.

ISNOTÚ

Isnotú fue un pueblito indígena de la tribu de los Esnotú, donde
don Juan Pérez Revollo fundó a Isnotú, en 1640. En 1862 este
caserío solo contaba con dos calles, y una capilla dedicada a
Nuestra Señora del Rosario. Después lo constituyeron en muni-
cipio y lo titularon La Libertad.



APUNTES  BIOGRÁFICOS 215

A ese lugar llagaron Benigno Hernández Manzaneda, hijo
de Renigio Hernández Febres Cordero y de Lorenza Ana
Manzaneda, y Josefa Antonia Cisneros Mansilla, hija de Mi-
guel Antonio Cisneros y de María de Jesús Mansilla, y
contrajeron matrimonio el miércoles 22 de Octubre de 1862.

Siete angelitos alegraron este hogar. El primero una niña, en
1963, fallecida a los 6 meses.

JOSÉ GREGORIO

El segundo un niño. Vio la luz el 26 de Octubre de 1864, y le
correspondió el lugar de la primogenitura. Lo bautizaron el lu-
nes 30 de Enero de 1865 en la Iglesia Parroquial del Santísimo
Nombre de Jesús de Escuque. Ofició el presbítero, Victoriano
Briceño. Le puso por nombre José Gregorio.

 Después lo confirmó el Obispo de Mérida, en una visita
pastoral.

Doña Josefa Antonia, su madre, se constituyó en su gran
maestra. Ella le enseñó a escribir y leer, las primeras operacio-
nes aritméticas, el catecismo de la doctrina, la historia sagrada,
urbanidad, buenas maneras y el santo temor de Dios. El niño era
muy piadoso, compasivo y generoso. Todas las mañanas iba a la
Iglesia a rezarle a la Virgen del Rosario.

 Alos 7 años hizo su inolvidable Primera Comunión en Isnotú.

No había cumplido Chepito los ocho añitos cuando falleció
su progenitora. Esta pena muy dolorosa la sintió verdaderamente
él niño.

Después de cuatro años de viudez, don José Benigno contrajo
nuevo matrimonio con doña María Hercilia Escalona, de la
parroquia de San Alejo de Boconó.

Seis nuevos medios hermanos sumó en su haber Gregorito,
todos oriundos de Isnotú.
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RUMBO A CARACAS

El lunes 4 de Febrero de 1878,a los 13 Octubres cumplidos, el
jovencito partió para la capital del país. En Caracas llegó al fa-
moso Colegio Villegas en calidad de interno.

Pronto se ganó el afecto de los directivos y dueños. El rector
doctor Guillermo Tell Villegas y su esposa doña Pepita Perozo
de Villegas, lo acogieron como a un hijo.

Por todas sus virtudes, conducta y calificaciones lo designa-
ron Prefecto de Disciplina del plantel y profesor de
matemáticas.

En Junio de 1882 se graduó con todos los honores de Bachi-
ller en Filosofía y Letras.

EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL

En Septiembre de 1882, en la Facultad de Medicina de la
Universidad Central inició su carrera profesional.

Por casi tres años continuó viviendo y ocupando sus cargos
en el Colegio Villegas.

Como universitario también sobresalió en todos los aspectos.
En la Universidad conoció a quien sería su fraternal amigo y
colega, Santos Aníbal Dominici, hijo del médico doctor Aníbal
Dominici, a quien nombraron rector de la institución fundada
por Bolívar y Santander.

DE SU VIDA FAMILIAR

Cuando cursaba su tercer año de medicina, en la Universi-
dad Central, resolvió traer a sus hermanos de Isnotú a Caracas.
Los puso a estudiar, les consiguió ocupaciones y organizó su vi-
vienda con ellos.
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Debido a sus múltiples trabajos, para descansar aprendió a
tocar armonio, piano y violín. Compró los respectivos instru-
mentos y los utilizaba sin causar molestias. También pintaba.
Le gustaba cantar motetes religiosos y música folclórica. Para
distraerse estudio por su cuenta: francés, alemán, inglés, ita-
liano, latín, griego, y así leer las obras en su propio idioma.
Como era un lector voraz, cuanto libro caía en sus manos lo
devoraba, especialmente los textos científicos, literarios y re-
ligiosos. Para entretenerse aprendió sastrería. Cortaba y cosía
sus propios trajes en las horas nocturnas. Nunca salía de no-
che de su casa. Su pasatiempo favorito para descansar era el
baile. Lo gozaba, no por la pareja, sino por la cadencia y el
ritmo.

Nuestro Libertador Simón Bolívar, definió el baile como “la
poesía del movimiento”.

EL DOCTORADO

El martes 19 de Junio de 1888, el universitario de Isnotú, se
graduó de Bachiller en Ciencias Médicas.

Luego solicitó y presentó la documentación para el doctorado
y le fijaron el viernes 29 de Junio de 1888 a las 10 a.m..

Esa mañana en el Salón de Grados de la Universidad Cen-
tral de Caracas no cabía un alma. Presidió el rector, doctor
Aníbal Dominici. Los cinco jurados médicos examinaron al jo-
ven de 22 años, José Gregorio Hernández Cisneros, quien se
lució ampliamente. Recogidas las calificaciones por el Secretario
doctor Vicente G. Gúanchez, leyó el veredicto: “Por unanimi-
dad. Aprobado y sobresaliente”. Vítores y aplausos.

El rector en elocuentes palabras exaltó al nuevo médico y
al entregarle el Diploma le dijo: “Venezuela y la medicina
esperan mucho del doctor José Gregorio Hernández
Cisneros”.
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A PARÍS

Después de su apoteósico doctorado, Hernández Cisneros
realizó una correría por varias ciudades y pueblos, como de pa-
seo, pero buscaba un lugar donde organizar su consultorio.

En esos días el doctor Calixto González médico de cabecera
del Presidente de la República, doctor Juan Pablo Rojas Paul,
supo que el gobierno quería implantar nuevos estudios médicos
y para ello creó una beca en París con el fin de enviar un venezo-
lano a especializarse. Entonces el doctor Calixto le sugirió al
mandatario el nombre de su alumno, el doctor José Gregorio
Hernández Cisneros.

El miércoles 31 de Julio de 1889 el hijo de Isnotú fue galardo-
nado con la beca en Francia.

Dos años permaneció en la Ciudad Luz el doctor Hernández
cumpliendo los deseos de su gobierno.

Todos los catedráticos franceses que tuvieron que ver con sus
estudios lo exaltaron en sus certificaciones.

Estando en París falleció su padre, don Benigno Hernández
Manzaneda, en Isnotú, el 8 de Marzo de 1890.

El Presidente venezolano, doctor Andueza Palacio informa-
do de los adelantos del becario le confió, para su regreso, la traída
de todo el instrumental, material y elementos para crear el La-
boratorio Nacional en Caracas y le giraron el dinero necesario.

DE CATEDRÁTICO UNIVERSITARIO

En Agosto de 1891 el doctor José Gregorio, ya en Caracas,
inició en el edificio de la Universidad Central de Venezuela la
instalación de los laboratorios. De inmediato lo designaron ca-
tedrático de las nuevas asignaturas.
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En 1893 el doctor José Gregorio publicó varias de sus investi-
gaciones en las revistas caraqueñas: “El Cojo Ilustrado”.
“Gaceta Médica de Caracas” y “La Unión Médica”.

Para entonces ya tenía una gran fama como maestro y profe-
sional. En la cátedra era muy cumplido, serio, exigente, estricto.
Sabía enseñar. Era un gran pedagogo. Aplicaba el sentido co-
mún. Brillaba la justicia en sus conceptos y calificaciones.
Además se hacía respetar. Por ello sus discípulos y alumnos lo
querían y respaldaban.

El doctor Hernández Cisneros fue un patriota a carta ca-
bal. Cuando en 1902 el Imperio Alemán anunció una serie de
acciones contra Venezuela, el Presidente General Cipriano
Castro, llamó a las armas a los venezolanos. El doctor José
Gregorio se inscribió el jueves 11 de Diciembre de 1902, entre
los primeros.

En Abril de 1904, el doctor José Gregorio con un grupo de
colegas crearon la Academia Nacional de Medicina. Al año si-
guiente el Presidente General Cipriano Castro lo condecoró con
la Medalla de Honor de la Instrucción Pública.

En 1906, el profesor Hernández Cisneros editó un texto so-
bre “Elementos de Bacteriología”, que le sirvió para la pensión
de jubilación solicitada ese año. Como le faltaban 6 años, se los
completaron con la agregación de su libro.

Luego dio a la publicidad un estudio sobre “La verdadera
enfermedad de Santa Teresa de Jesús”, y participó en la
organización del Primer Congreso Internacional de Amé-
rica Latina, realizado en Caracas a finales de Diciembre de
1907.

Dentro del mayor sigilo con su confesor y amigo Monseñor
Juan Bautista Castro adelantó gestiones para ingresar a la Car-
tuja de Farneta, en Lucca, Italia.
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A LA CARTUJA

Cumplida su labor magisterial en la Universidad y su terea
fraternal en la familia se dispuso a prepararse para realizar su
vocación religiosa.

En Enero de 1908 recibió la confirmación de su recibo en la
Cartuja italiana.

Con regocijo inició la organización de su viaje en forma reser-
vada. En Mayo de 1908 entregó a sus familiares un pliego titulado:
“Estas son mis últimas disposiciones”. Contenía 24 puntos.

El 4 de Junio, en ferrocarril, se trasladó a Puerto Cabello y
allí, tomó el barco para Italia. El 16 de Julio de 1908 ingresó al
Monasterio.

Los Cartujos fueron fundados por San Bruno, en 1084, y su
regla es considera como la más exigente, especialmente por el
absoluto silencio en que viven. El único saludo permitido cuan-
do se encuentran dos monjes es:

- Hermano de morir tenemos….-

- El como y el cuando no lo sabemos…, -Es la respuesta.

Los Cartujos hacen tres cosas: rezar, estudiar y trabajar. Las
24 horas del día las dividen: 15 para ejercicios intelectuales; 2
para trabajos manuales y 7 para dormir. Todo en perfecto silencio.

La noticia de la nueva vida del médico doctor Hernández la
dio el principal diario católico venezolano, LA RELIGION, el
jueves 15 de Junio de 1908, y sacudió al país.

El sábado 29 de Agosto de 1908, con el nuevo nombre de Fray
Marcelo, inició el Noviciado. Allí pasó 10 meses dichoso, pero el
trabajo manual de las dos horas “se le hacia muy penoso por la
falta de costumbre”. Por eso el Superior le recomendó regresar
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al mundo. A él le correspondió cortar troncos con hacha para
hacer tablas.

JUBILOSO RECIBIMIENTO

Cuando en Caracas se supo del regreso todos lo recibieron en
forma jubilosa. Al atracar en el puerto de La Guaira el miércoles
21 de Abril de 1909, el doctor Hernández se dirigió al Señor
Arzobispo pidiéndole lo admitiera en el Seminario Metropoli-
tano. Con la respuesta favorable llegó a la capital y se instaló en
el Seminario Mayor.

El martes 27 de Abril promulgó el nuevo seminarista una
Declaración renunciando al ejercicio de la medicina, de acuer-
do con el Derecho Canónico, para dedicarse a los arcanos del
Ministerio Sacerdotal.

Este escrito produjo un cataclismo. Los universitarios protes-
taron y pensaron hasta sacarlo del Seminario y llevarlo a la
Universidad. Además le exigieron al gobierno que debía nom-
brarlo nuevamente en sus antiguas cátedras.

Ante la situación presentada el Arzobispo Castro juzgó pru-
dente que el doctor José Gregorio regresara a la Universidad y
así se lo aconsejó. El Ministerio de Educación dictó las disposi-
ciones pertinentes para calmar a los estudiantes y complacerlos.
A partir del 18 de Mayo 1909, el ilustre catedrático volvió a las
aulas de la Universidad Central. En el Seminario solamente
permaneció veinte días.

ELEMENTOS DE FILOSOFÍA

Con aprobación de la autoridad eclesiástica el doctor José
Gregorio Hernández publicó en 1912 en la Tipografía del señor
J. M. Herrera Irigoyen, empresa “El Cojo”. Caracas, su obra:
“Elementos de Filosofía”.
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Este nuevo tratado del ilustre médico lo recibió en forma plau-
sible y muy encomiástica la crítica bibliográfica.

EN EL COLEGIO PIO LATINO AMERICANO

El Ejecutivo Federal de Venezuela por diversas razones en
Septiembre de 1912 clausuró por tiempo indefinido la Universi-
dad Central. El cierre efectivo se produjo el martes 1 de Octubre
de 1912.

El doctor José Gregorio aprovechó este interregno para insis-
tir en su vocación sacerdotal.

Un nuevo debate, con sonora resonancia, se produjo en Ca-
racas en el mes de Julio de 1913, motivado por la renuncia que
presentó el afamado médico doctor Hernández, de su
membresía en la Academia Nacional de Medicina, siendo uno
de sus fundadores.

En la sesión del 23 de Julio de la Corporación debatieron am-
pliamente el caso y concluyeron que “El cargo de Académico no
era renunciable por que dicha dignidad era de suyo inamovible”

Al día siguiente el Secretario doctor Luis Razettí le contestó
con Oficio Número 298:

“Tengo la honra de decirle que la Academia no la ha aceptado
porque considera que el cargo de Miembro de una Academia no
es renunciable”.

Entre tanto alistó viaje a París y Roma, con su hermana Ma-
ría Isolina del Carmen, viuda de Juan Carvallo. En Agosto
llegaron a París, pasaron unas semanas y se separaron. Ella se
quedó en Francia y el partió para Roma.

En Roma ingresó el Colegio Pio Latino Americano, dirigido
por los Padres Jesuitas, en Octubre de 1913. En el invierno de
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1914 sufrió de una fuerte pleuresía que lo sacó del claustro. Los
médicos le recomendaron su regreso a Venezuela antes de la
nueva temporada de lluvias. En esto estalló la Primera Guerra
Mundial. Estando en París le tocó devolverse por Inglaterra.
Arribó a Caracas en Agosto de 1914 y se dedicó a sus habituales
ocupaciones.

NUEVOS VIAJES

En marzo de 1917 viajó a Nueva York a completar sus es-
pecializaciones, pero por los costos se dirigió a España, donde
escuchó las lecciones del Premio Nobel de Medicina, el doc-
tor Santiago Ramón y Cajal. En Agosto volvió a Nueva York
y visitó en Washington a su gran amigo, Santos A Dominici
a quien hacia 15 años no veía, y fungía como Embajador de
Venezuela.

Se regresó por México, Puerto Rico y Cuba, donde tomó un
vapor Español que hacia un cabotaje.

En su itinerario tocó en Puerto Colombia, Departamento del
Atlántico. Fue la única vez en la cual piso tierra colombiana.

Desembarcó el 30 de Enero de 1918 en La Guaira y esa misma
tarde subió a Caracas.

En el Instituto Anatómico de Caracas retomó sus clases y
continuó la atención a sus centenares de pacientes hasta el do-
mingo 29 de Junio de 1919, fiesta de San Pedro y San Pablo.

SU MUERTE

Ese domingo el doctor José Gregorio cumplió con todos sus
deberes religiosos, médicos y familiares. Estaba feliz porque se
había firmado el tratado de paz de la Primera Guerra Mun-
dial. Él había ofrecido su vida en holocausto por la paz del
mundo.
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A las 2 de la tarde llegó un propio a solicitarle examinara a
una anciana muy grave. El aceptó. Al salir le dijo a su hermana
Isolina: “Dile a mi hermano Cesar y sobrinos que me esperen,
ya regreso”.

El doctor atendió a la señora, y al observar su pobreza se tras-
ladó a una farmacia cercana y le compró las medicinas que le
recetó. Con ellas en la mano se dispuso a cruzar la calle, cuando
se escuchó una exclamación: “¡Virgen Santísima!” Era el doc-
tor José Gregorio Hernández. Un accidente imprevisto, sin
intención delictuosa acababa de suceder.

Desde la ventana de una casa vecina al lugar, la señorita Ange-
lina Páez, vio y oyó al doctor José Gregorio. Ella gritó: Lo mató!

El automóvil que lanzo al médico contra un poste iba mane-
jado por el chofer Fernando Bustamante, quien reconoció “al
accidentado porque había curado a su madre y salvado de la
peste a una de sus hermanas”. Bustamante con un sencillo obre-
ro que acudió, lo trasladaron inmediatamente al Hospital
Vargas en el mismo automóvil, pero llegó muerto. El capellán
del Instituto, Presbítero Tomás García Pompa, salía cuando ellos
entraban. Al informarse del suceso se regresó, le impuso los san-
tos oleos y le dio la absolución.

Al conocerse la noticia, Venezuela se paralizó. Todo el pue-
blo se movilizó. Los homenajes fueron multitudinarios.
Verdaderamente se convirtió en un duelo nacional. Todas las
gentes decían: “Ha muerto un santo”. “El doctor era un Santo”.

El lunes 30 de Junio de 1919, en el Paraninfo de la Universi-
dad Central de Venezuela montaron la Guardia de Honor.
Pasado el mediodía por entre un rio humano de flores y de gen-
tes, marchó el imponente desfile desde el Salón de Grados a la
Basílica Primada. Gastaron dos horas. En la Catedral, Monse-
ñor Felipe Rincón González, Arzobispo de Caracas, a las cuatro
de la tarde ofició la Misa de cuerpo presente. En el parque y en
las calles adyacentes había más de treinta mil almas. Los oficios
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fúnebres concluyeron a las 5 y 30 p.m. Nunca Caracas, ni antes
ni después, ha vivido un homenaje como este.

Casi a las seis de la tarde se inició la traslación al Cementerio.
A las 8 de la noche llegó el féretro al Campo Santo.

Las decenas de discursos pronunciados el domingo y el lunes
fueron “bellos y conmovedores, exaltando la memoria de este
hombre sabio, caritativo y humilde”. Desde ese mismo momen-
to lo llamaron Santo.

Que sea el inspirado poeta venezolano, Vicente Álamo Ibarra,
quien rubrique esta breve nota biográfica del médico y ya Beato,
José Gregorio Hernández Cisneros. Su nombre ya fulgura en el
Santoral médico de la Iglesia Católica.

“LA GLORIA DE SER BUENO”

“Maestro de la ciencia, maestro de la vida,

Tu viaje por el mundo fue un círculo de luz;

tu espíritu, la esencia del cielo desprendida,

siguió sobre la tierra las huellas de Jesús”.

“Filósofo profundo, tu alma convencida

venció de las tinieblas el gélido capuz

y fue tras el martirio, piadosa y conmovida,

buscando en el silencio los brazos de la cruz”.

“Venciste al endriago de todas las pasiones,

bebieron en tu fuente los tristes corazones

amor y mansedumbre, sapiencia y caridad”.

“Tu gloria es la más alta: la gloria de ser bueno.

Trepaste al infinito y, al verte, el Nazareno,

después que te bendijo, te abrió la eternidad”.



ANTONIO CACUA PRADA226

LA BEATIFICACIÓN

Para cumplir con las exigencias del Dicasterio Romano refe-
rentes a la beatificación del Venerable Siervo de Dios, doctor
José Gregorio Hernández Cisneros, la Postulación de la Causa
presentó a la Congregación el caso de la niña Yaxury Solórzano
Ortega, ocurrido el 10 de Marzo de 2017, en el caserío de Coveras,
municipio de Guayabal, del Estado de Guarico, a 3 horas de
San Fernando de Apure. Este fue recogido e investigado por la
Vice Postulación de la Causa, de la Arquidiócesis de Caracas,
en 2018 y considerado un auténtico milagro alcanzado por la
intervención del doctor Hernández Cisneros.

En Octubre de 2018, con el hecho portentoso de Yaxury, en San
Fernando de Apure, se reinició en la Vice Postulación de la Arqui-
diócesis de Caracas, a cargo de Monseñor Tulio Ramírez Padilla,
Obispo Auxiliar de Caracas, la causa del doctor José Gregorio
Hernández Cisneros, demorada por el abuso de tantos charlata-
nes, “médium”, explotadores y personas inescrupulosas.

El caso de la niña, Yaxury Solórzano Ortega fue sometido a
los exámenes de la Congregación para la Causa de los Santos,
dando cumplimiento a la norma de presentar un hecho porten-
toso atribuido al correspondiente Siervo de Dios.

En Enero de 2020 “La Comisión de expertos médicos de la
Congregación para la Causa de los Santos”, aprobó el milagro
atribuido a la intercesión del doctor José Gregorio.

El lunes 27 de Abril de 2020 la Comisión Teológica sesionó
con el pleno de los siete consultores y por consenso otorgaron su
aquiescencia a la curación de la chiquilla Solórzano.

Por último, a comienzos de Junio del 2020, en sesión ordina-
ria, los eminentísimos Cardenales y Excelentísimos Señores
Obispos miembros del Dicasterio, le dieron la ratificación al
proceso de la beatificación del doctor José Gregorio Hernán-
dez Cisneros, con el milagro presentado.
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Con júbilo en el alma recibió el pueblo venezolano y especial-
mente los católicos la noticia de la beatificación del Siervo de
Dios, el Venerable doctor José Gregorio Hernández Cisneros.

CEREMONIA DE BEATIFICACIÓN

Su Santidad el Papá Francisco quiso darle especial impor-
tancia y trascendencia a la ceremonia de Beatificación del
médico y filósofo José Gregorio Hernández Cisneros y se es-
peculó sobre una posible visita a Venezuela en el 2021, pero
varios hechos se interpusieron para la realización de este acon-
tecimiento. Entre ellos la renuncia por edad del Cardenal
Arzobispo de Caracas. El cambio del Prefecto de la Congrega-
ción para la Causa de los Santos en el Dicasterio de la Curia
Romana. La tremenda pandemia del Covid 19, a causa del
coronavirus y la triste y desesperada situación política, social y
humana que vive la Patria del Libertador Simón Bolívar.

Pero como según cuenta San Mateo en su Evangelio cuando
el apóstol San Pedro hizo pública confesión de la divinidad de
Jesús, su Maestro, le respondió:

“Y YO te digo que tu eres Pedro, y sobre esta piedra edifica-
ré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra
ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos. Y todo lo
que atares en la tierra, será también atado en los cielos, y todo
lo que desatares en la tierra será también desatado en los cie-
los”. San Mateo 16: 13-19.

Por esta razón la Conferencia Episcopal de Venezuela, el
miércoles 24 de Marzo de 2021 manifestó que en Carta Apostó-
lica firmada por el Papa Francisco fijó como fecha para la fiesta
litúrgica del Beato José Gregorio Hernández Cisneros, el vier-
nes 30 de Abril. Además la memoria de Beato, la incluyó en el
“Propio de los Santos”, el 26 de Octubre. Coindice con su fecha
de nacimiento, el 26 de Octubre de 1864 en Isnotú, Estado
Trujillo.
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MI TESTIMONIO

Mis amables lectores, quiero contarles por qué admiro y
venero al médico venezolano doctor José Gregorio Hernández
Cisneros, hoy ya Beato, y doy fe de los extraordinarios hechos
por él alcanzados, que lo elevaron a los altares de la Iglesia
Católica Apostólica y Romana, para gloria de Dios, del conti-
nente Americano y de la humanidad.

El siguiente es mi fiel testimonio:

El sábado 31 de Mayo de 1969, en las horas del medio día reci-
bí en Bucaramanga una llamada telefónica de mi padrino de
matrimonio, Presidente de la Academia de Historia de San-
tander y Tesorero del Departamento, don Gustavo Gómez
Mejía, invitándome a un almuerzo típico santandereano, en su
casa de habitación, al día siguiente, a las 12 y 30 meridiano.

Desde el jueves 10 de Abril de 1969 ocupaba como primer
Decano, la División de Humanidades, recientemente creada en
la famosa Universidad Industrial de Santander, UIS., bajo la
rectoría del ingeniero y pedagogo doctor Neptalí Puentes
Centeno, en “La Ciudad de los Parques”.

El domingo 1º de Junio cumplí la cita y mantuvimos una char-
la interesantísima con mi padrino Gustavo sobre varios
proyectos a realizar, entre la Academia y la Universidad. Esta-
ba él esbozando un viaje a Caracas para invitar al Ciudadano
Presidente Rafael Caldera a una Semana Bolivariana
Colombo-Venezolana, entre el 19 y el 25 de Julio de 1969, en
Bucaramanga, para conmemorar los 40 años de la fundación de
la Academia de Historia de Santander.
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UNA LLAMADA SALVADORA

De pronto entró a la sala corriendo y muy sobresaltada mi
madrina, Carmencita Ortiz González de Gómez Mejía, su es-
posa, destacada poetisa y escritora, y en voz alta le dijo a mi
padrino: -“Mijo. José Gregorio me hizo el milagro. Salvó a la niña.
¡Qué felicidad! José Gregorio es muy milagroso!”.

-“Muy bien, mija. Me alegro”. Le contestó bonachonamente mi
padrino. Mi indiscreción periodística, siendo los dos del mismo
oficio, me impulsó a preguntarle:

- Gustavo, cuales son los milagros” y el “milagroso” de quien
habla Carmencita…?

- Él con un sentido un poco burlesco, que siempre lo acompa-
ñó, me contestó:

-“Esas son bobadas de Carmen, ahijado, no le pare bolas”.

A continuación sirvieron un suculento almuerzo santan-
dereano: carne asada a la brasa, aguacate, papa enchaquetada,
yuca fresca sancochada, “ají chivato” y de refresco un “guara-
po” preparado con panela raspada y limón. Apropósito dice una
copla campesina:

“Dicen que el ají chivato Pica más que la pimienta; Más pica una
mala lengua Que sin saberlo lo cuenta”.

Gustavo pidió permiso para hacer su tradicional siesta y me
solicitó lo esperara para concluir la relación de los proyectos que
tenía en mente.

Con Carmencita nos instalamos en la sala a conversar y a to-
marnos un suave y oloroso café, de los sembrados como
penitencia impuesta por el santo levita, Padre Francisco Rome-
ro, a sus contritos confesos feligreses.
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NO LE CREÍ NADA

Aproveché esos gratos momentos para preguntarle a
Carmencita quien era el señor José Gregorio, del cual nunca
había oído hablar. Por esos años en el Departamento de Santan-
der se comentaba mucho sobre “El Mago de Pinchote”. El
pueblito donde, fué bautizada la heroína Antonia Santos Plata,
el 11 de Abril de 1782, situado entre las ciudades de San Gil y El
Socorro.

Mi madrina me respondió: “Mire Antonio, yo soy muy devota
de José Gregorio, el santo venezolano que hace tantos milagros. A
mí me los hace constantemente. Como Usted sabe las dos niñas nues-
tras, Yomara y Piedad Gómez Ortiz viven en Washington. Y esta
mañana me dio una corazonada, invoqué a José Gregorio, cogí el
teléfono y llamé. Efectivamente, una de las niñas, que en ese mo-
mento estaba en gravísimo peligro me contestó y se salvó por mi
llamada”.

Carmencita continuó esa tarde haciendo los más grandes
elogios del doctor José Gregorio. Para ser sincero yo no le creí
nada. Me burlé del cuento y me reí de la niñada. Hasta enton-
ces no había oído nada sobre ese personaje. Pero me avivó la
curiosidad.

Cuando Gustavo regresó a la sala expresó en forma
afirmativa:

“Bueno ahijado, entonces nos vamos para Caracas el viernes
13 de Junio”.

Al oír esto Carmencita, desde la pieza vecina anotó: “Lastima
que yo no pueda ir, pero eso sí, me tienen que traer novenas, estam-
pas, biografías y estatuicas de José Gregorio”.

Al caer la tarde me despedí de mis padrinos, les agradecí sus
atenciones, me marché a la casa de mis padres, donde vivía, car-
gado de interrogantes y de ilusiones.
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HACÍA CARACAS

En efecto el viernes 13 de Junio de 1969 salió rumbo a Cara-
cas la comisión de la Academia de Historia de Santander,
integrada por su presidente don Gustavo Gómez Mejía, el te-
sorero, don Gilberto Solano Martínez, los académicos don Luis
Enrique Figueroa Rey y don Antonio Cacua Prada. En calidad
de secretario del presidente, viajó don Enrique Gómez Mejía.
La gira realmente fue una marcha triunfal. Nos recibieron con
todos los honores en San Cristóbal, Merida, Trujillo y Cara-
cas. En la capital venezolana nos concedió una audiencia
especial el Señor Presidente, en el Palacio de Miraflores, el
martes 17 a las 7 de la noche. Allí estuvimos acompañados por
nuestro Embajador, el maestro Germán Arciniegas y el pri-
mer secretario de la misión doctor Oscar Martínez Salazar.
Nos atendieron muy bien el señor Ministro de comunicacio-
nes, doctor Ramón J. Velásquez y el Reverendo Padre Pedro
Pablo Barnola, sacerdote jesuita, Presidente de la Asociación
de Academias, y quien era el Padre Félix Restrepo, S.J. de
Venezuela.

El viernes 17 de Junio, el R.P. Barnola, en su condición de Pre-
sidente de la Academia de la Lengua y de la Asociación de
Academias de Venezuela nos ofreció una elegante comida en
un exclusivo restaurante. Me correspondió sentarme a su iz-
quierda. En la primera oportunidad le pregunté: - “Padre, quiero
saber algo acerca del doctor José Gregorio Hernández”.

-“Del doctor Hernández”?, me respondió de inmediato. Por
la forma, como extrañado, de contestarme, pensé que había co-
metido un error, una pifia. Pero no. Con gran emoción me dijo:
“El fue un Santo!”. En tono jubiloso empezó entonces a con-
tarme que el doctor Hernández había sido muy amigo de su
padre, que de niño lo había conocido, y que a una hermanita
suya le había hecho un “milagro”…Se entusiasmó tanto el Pa-
dre Barnola, que en el pos café me invitó a un canapé y con el
mayor fervor continuó hablándome del ilustre médico y sabio,
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y me relató el siguiente prodigio debido a la invocación del
doctor José Gregorio Hernández: En reciente oportunidad, un
médico poco creyente, al sacar del garaje de su casa un pesado auto-
móvil cogió con las ruedas traseras a su pequeño hijo único. Cuando
se dio cuenta y detuvo la marcha del vehículo el pequeño había sido
triturado. Lo tomó en sus brazos y desesperadamente se trasladó a
una clínica cercana. En el camino se dedicó a invocar la interven-
ción de su colega el doctor Hernández. Y se produjo el milagro. ¡Al
colocar al pequeño en la mesa de operaciones éste se incorporó to-
talmente salvo!.

Esta conversación con tan ilustrado levita me dio todo el ar-
gumento de autoridad para creer en el doctor Hernández. El
destacado jesuita venezolano me obsequió una pequeña estam-
pa del Siervo de Dios.

Al día siguiente, sábado, le dije a mi padrino: “No podemos
regresar a Bucaramanga sin llevarle a Carmencita los encargos
que nos hizo del doctor Hernández”.

Esa misma mañana, salimos con Gustavo a varias librerías a
buscar las novenas, biografías, registros y estatuicas del doctor
José Gregorio Hernández, pero no los conseguimos. Todos nos
decían que deberíamos ir al Cementerio del Sur, a su tumba,
donde de seguro las encontraríamos. Entonces hacia allá nos
dirigimos.

De las oficinas del Cementerio nos llevaron hasta el panteón
del doctor Hernández. Era una peregrinación permanente. Al-
rededor de su tumba y en diferentes lugares del Cementerio
había ventas de recuerdos relacionados con el Siervo de Dios.
Cantidades de flores cubrían su mausoleo. Las gentes esperan-
zadas rezaban y le imploraban favores. Cada quien contaba sobre
los prodigios de que era testigo o actor. Allí compramos buenas
provisiones de los mandados que nos habían hecho y con los
cuales empezamos también a divulgar su devoción en la “Ciu-
dad Bonita”.
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TRUJILLO Y BUCARAMANGA

El 20 de Julio de 1969 se instaló solemnemente en la ciudad de
Bucaramanga la “Semana Bolivariana Colombo-Venezolana”.
En representación personal del Presidente Caldera vino a la capi-
tal santandereana el señor Ministro de Comunicaciones, doctor
Ramón J. Velásquez y una selecta delegación de historiadores de
varias ciudades venezolanas. El Ministro de Comunicaciones de
Colombia, el inolvidable don Manuel Carvajal Sinisterra, tam-
bién se trasladó a Bucaramanga, en representación del Presidente
de Colombia, doctor Carlos Lleras Restrepo.

La semana constituyó un notable éxito y estuvo presidida por
el General Álvaro Valencia Tovar. El 24 de Julio se realizó la
sesión de clausura y por rara coincidencia me correspondió el
discurso de orden para recibir como miembros correspondien-
tes de la Academia de Historia de Santander, a los historiadores
venezolanos del Estado de Trujillo: doctor Marcos Rubén
Carillo, don Andrés Lomelli Rosario, don Carlos de Jesús
Briceño Vásquez y don Gilberto Quevedo Segnini. Entonces
tuve que investigar sobre la historia de Trujillo y allí me volví a
encontrar con el doctor José Gregorio Hernández Cisneros, por
ser natural de Isnotú, municipio de ese Estado.

En esa oportunidad dije:

Quiero referirme ahora a un patriota eximio nacido en la provin-
cia trujillana que quizá muy pronto será ascendido a los altares: el
doctor José Gregorio Hernández Cisneros. Este santo moderno de
corbata, chaleco, bigotes, y sombrero, que atrae a diario a multitudes
y ha realizado los más grandes prodigios, era un médico, un profesor
universitario, un hombre caritativo.

En 1888 una epidemia de fiebre amarilla asolaba los pueblos
trujillanos. El gobierno envió a un profesional recién egresado de la
Universidad de Caracas a combatirla: era el doctor José Gregorio
Hernández Cisneros; más su labor humanitaria no fue bien vista
por quienes detentaban el poder. De ahí que el doctor Hernández le
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escribiera a su amigo y compañero Santos Aníbal Dominici, entre
otras cosas lo siguiente: “El Gobierno de aquí me ha marcado como
godo; se está estudiando mi expulsión del Estado o más bien si me
envían preso a Caracas”.

Esta actitud insólita llevó al doctor Hernández Cisneros a enrutar
hacía París, donde se especializó en varias ramas de la ciencia médica.

De regreso a la patria fundó en la Universidad Central de Cara-
cas, las Cátedras de Histología Normal y Patológica, Fisiología
Experimental y Bacteriología. La medicina experimental la inició en
Venezuela el doctor Hernández Cisneros, y fue el primero en estable-
cer en el hermano país un Laboratorio de bacteriología. Escribió dos
libros: Elementos de Filosofía y elementos de Bacteriología y dejó
en borrador los Elementos de Histología y de Embriología. Y este mé-
dico santo también sintió la patria en toda su emoción y así cuando en
1902, potencias extranjeras quisieron invadirla, se inscribió de los pri-
meros como voluntario para ir en defensa de su patria, Venezuela.

Hombre portentoso, el doctor José Gregorio Hernández Cisneros;
quien llenó con su saber y con su santidad la república venezolana, y ya
como Siervo de Dios, será el primer santo laico de la América Latina”.

EN ISNOTÚ

En Diciembre del mismo año 69, especialmente invitado por
el doctor Marco Rubén Carrillo, Presidente de la Casa de la
Guerra a Muerte de Trijullo y del Centro de Historia Trujillano,
visité la ciudad para recibir mi diploma como miembro corres-
pondiente de esa entidad, y con su muy amable y grata compañía
me trasladé a la población andina donde nació el doctor José
Gregorio Hernández Cisneros.

Esta fue la primera de las varias visitas que realicé a Isnotú,
donde tuve la oportunidad de conocer y dialogar con el párroco
de la localidad, Padre Prudencio Baños quien mucho se intere-
só por la causa de beatificación del doctor Hernández Cisneros.
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En el mismo sitio que ocupó su casa paterna y donde nació, hoy
se levanta un bellísimo templosantuario, que tiene un hermoso
vitral sobre la glorificación del doctor Hernández. Adjunto se
construyó el museo donde se conservan los objetos personales
del doctor José Gregorio, las notas que obtuvo en el bachillerato
en el Colegio Villegas, de Caracas. La medalla de su gradua-
ción de Médico en el viejo Paraninfo de la Universidad Central.
El teléfono que tenía en su casa de habitación y la carta de la
empresa telefónica con la correspondiente constancia. Las car-
tas que desde Francia escribía a sus familiares en Caracas,
mientras seguía estudios de especialización. Las medallas de la
Milagrosa que discretamente colocaba en el bolsillo del doctor
Luis Razetti, con la esperanza de que se convirtiera a la fe cris-
tiana, cada vez que se encontraban en junta médica a la cabecera
de algún enfermo. Estas medallas fueron entregadas por doña
Luisa Amelia de Razetti al doctor Granier y este al párroco de
Isnotú. También las yuntas con monograma de oro que usaba
para sus camisas, y que dejó a su hermano Ernesto Hernández
el día en que, abandonándolo todo, se fue para la Cartuja de
Farneta en Lucca, Italia. Están el piano y la silla del mismo, del
doctor Hernández; la cama, el escaparate y la mesita de noche,
muebles de su dormitorio, entregados por el Arzobispado de
Caracas para el Museo. Una toalla usada por él y bordada: doc-
tor Hernández. Además dieciséis óleos de dos metros de altura
cada uno, por tres y cuatro metros, pintados por el artista
ucraniano Iván Belsky, que ilustran los principales hechos de la
vida del doctor Hernández Cisneros. Una escultura de él, en
tamaño natural, de cuerpo entero, en mármol blanco.

En el dormitorio donde él nació se conserva el piso de ladrillo.
También los cuatro horcones que servían de puntales para sos-
tener el techo.

Entre tanto la fama de santidad del doctor José Gregorio
Hernández Cisneros continuó expandiéndose. Muchas veces
relaté en mi casa y entre los amistades algunos de los hechos
portentosos del Siervo de Dios. Así nació nuestra devoción al
doctor José Gregorio Hernández Cisneros.
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A COSTA RICA

En 1970 salí electo senador de la República por el Departa-
mento de Santander. El 12 de Abril de 1971, el Presidente de la
República doctor Misael Pastrana Borrero y su canciller, el
doctor Alfredo Vásquez Carrizosa me hicieron el honor de de-
signarme delegado al Primer Período de Sesiones de la
Asamblea General de la Organización de Estados America-
nos, OEA, que se efectuó en San José de Costa Rica, del 14 al 24
de Abril de ese año.

La delegación colombiana a esa trascendental reunión inter-
nacional quedó integrada en la siguiente forma: Presidente,
doctor Alfredo Vásquez Carrizosa, Ministro de Relaciones Ex-
teriores y señora Lucia Holguín de Vásquez. Doctor Carlos
Holguín Holguín, embajador de Colombia ante la O.E.A., doc-
tor Álvaro Uribe Rueda, y señora Ana de Uribe Rueda. Doctor
Antonio Cacua Prada y señora Isabel Bernal de Cacua. General
Jaime Rubiano Groot, de la Fuerza Aérea Colombiana, repre-
sentante de Colombia en la Junta Interamericana de Defensa con
sede en Washington. Delegados alternos: Doctor Alberto
Vanegas Tamayo y señora Helena Concha de Vanegas. Doctor
José Camacho Lorenzana, delegado alterno ante la Organiza-
ción de Estados Americanos. Doctor Pedro Manuel Revollo
Samper, Ministro Consejero y señora Alicia de González, secre-
taria de la delegación.

El gobierno costarricense designó como adjuntos de la Misión
colombiana al Señor Embajador de Costa Rica en Bogotá, doc-
tor Fernando Salazar Navarrete, y al viceministro del Trabajo,
doctor Eddy Bravo Trejos, y su esposa Graciela Astúa de Bravo.

EN PUNTA ARENAS

Muy gratos e inolvidables fueron los días que pasamos en
la tranquila e idílica ciudad de San José, en Costa Rica. El
Presidente de la República, don Pepe Figueres nos hacía
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permanentemente el homenaje de acercarse a dialogar a nues-
tra mesa en el comedor del hotel.

Los esposos Bravo Trejos- Astúa, nuestros acompañantes, re-
solvieron organizar un paseo a un chalet de su propiedad, en el
Puerto de Punta Arenas, sobre el Océano Pacífico, en el Golfo
de Nicoya, en honor de la delegación colombiana, para el do-
mingo 18 de Abril.

Por diversas circunstancias la mayoría de los delegados se ex-
cusaron de concurrir. El doctor Carlos Holguín Holguín, quien
tenía muchos deseos de ir, varias veces nos dijo que a él le llama-
ba la atención la excursión, pero que le daba pena contarnos por
qué no aceptaba. El sábado víspera de la salida, en las horas de
la noche, después de que habló con su familia en Washington
nos comentó que definitivamente no iba.

El domingo 18 de Abril los esposos Bravo Trejos Astúa llega-
ron a recogernos en una elegante camioneta Volkswagen, junto
con sus pequeños hijos: Carlos de 7 años, Jorge de 5 y Alejandro
de 3. Solamente fuimos mi señora, el General Rubiano Groot y yo.

Punta Arenas está situada a 120 kilómetros de San José, por
una magnifica carretera asfaltada. Habitualmente se emplea hora
y media en el recorrido, pasando por las localidades de Alajuela,
Grecia, Naranjo, Palmar, San Ramón y Esparza.

Unos cinco kilómetros antes del Puerto de Punta Arenas se
encuentra una zona de chalets y quintas, en el sitio llamado “El
Roble”. Allí está la casas de los esposos Bravo TrejosAstúa. Es
una edificación de dos plantas, con piscina de agua dulce, ro-
deada de árboles de almendros. En la parte anterior, la vivienda
del guarda, donde vivían Manuel y Socorro Chinchilla. Al fon-
do, el mar. Esa zona según cuentan es un banco de tiburones.

El día estaba espléndido. Cuando llegamos hacía un sol cani-
cular. Serian la once de la mañana. Todos nos pusimos nuestro
traje de baño y nos sentamos alrededor del estanque a conversar.
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Eddy y el General Rubiano se decidieron por el whisky; yo me
apunté a un exquisito brandy que pasaba con coca-cola; las se-
ñoras se sirvieron un par de vodkas con agua de coco. Los niños
se lanzaron a la piscina a jugar. Entonces platicamos sobre el
desarrollo de la Conferencia Internacional y otros temas
intrascendentes. Exquisitos pasabocas hacían más grata la ter-
tulia. Después de unos cuantos brindis, cerca de la una de la tarde
resolvimos meternos al mar.

Los diarios de Centro América publican las horas de las ma-
reas altas y bajas y otros fenómenos marítimos, pero por la falta
de costumbre de consultar estos pronósticos no revisamos los
anuncios teniendo los periódicos del día a la mano.

Ya en el mar, las señoras y los niños caminaron un poco por la
playa y los hombre nos quedamos al frente del chalet, con el agua
a la rodilla. Como estábamos solos, el General Rubiano Groot
abrió el palique de los chistes. Todos estábamos felices…

EL “MILAGRO”

Nuestra ida al mar, casi coincidió con el momento de la subi-
da de la marea. Por eso al poco rato, estando en fogón, Eddy,
Jaime y yo nos quedamos sin piso. Una tromba submarina
irrumpió y nos separó violentamente. Las olas se encresparon
rugientes y caían como cataratas sobre nuestras estructuras.
Empecé a nadar con la angustia que produce la tragedia. A po-
cos segundos ya estaba completamente extenuado y el oleaje me
había metido muy dentro del Océano. Eddy trató de ayudarme y
alcanzó a darme la mano para auxiliarme pero las olas nos rom-
pieron. A los pocos instantes ya casi no veía la playa. Estaba
mar adentro. Sentí el frío de la muerte. No había nada que
hacer. La muerte rondaba a mi alrededor.

Gozaba de la plenitud de mis capacidades intelectuales,
pero las físicas ya eran totalmente impotentes. Me sentía des-
fallecer. ¡Ni para qué gritar! Las olas seguían embravecidas.
Era una hojita a merced de su vaivén.
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Las sombras de las nubes reflejadas sobre el agua me ha-
cían ver tiburones por todas partes. Cualquier objeto que me
tropezara me avisaba que había llegado mi hora. Solo tuve
tiempo para resignarme y sentir la profunda tristeza de ver
mi propio final.

Quisiera poder pintar ese infinito desconsuelo de morirme
en la soledad del mar… En esos instantes no pensé sino en mí
mismo. Lo demás ya estaba muerto. Resignado dentro de esa
desolación intransmisible solo una luz me alumbró en esos
instantes, el recuerdo del doctor José Gregorio Hernández
Cisneros. A él me encomendé con toda la fe.

El mundo se me había borrado. No recordé a ninguna otra
persona. Se me olvidaron todas las oraciones. No le hice nin-
gún ofrecimiento porque ya mis fuerzas estaban totalmente
consumidas. Quizás le grité desde lo más profundo de mi ser:
¡Sálvame! Y caí en un completo desvanecimiento.

En eso sentí que una ola me llevaba dulcemente, empu-
jándome, y en minutos y en línea recta me depositó en la playa.
Había resucitado, gracias al doctor José Gregorio Hernández
Cisneros. Me había hecho el “milagro”. Me había salvado la vida.

Cuando ya iba saliendo del mar, vi que Graciela de Bravo en
un acto desesperado corría con un salvavidas hacia donde al-
canzaba a divisar a su marido que estaba en las mismas
circunstancias mías y me gritó:

-“Antonio, ayúdame a salvar a Eddy, que se ahoga”.

Yo no tenia fuerzas, ni alientos. A lo lejos alcancé a ver a Isa-
bel, mi esposa, que angustiada contenía a los tres niños, Carlos,
Jorge y Alejandro, quienes veían impotentes la tragedia de sus
padres…

Al dar unos pasos más encontré sobre la playa, totalmente
exánime, al General Jaime Rubiano Groot…



ANTONIO CACUA PRADA240

Como por instinto caminé hasta la piscina y me metí dentro
del agua dulce para quitarme ese ardor de la sal marina que cu-
bría todo mi cuerpo terriblemente golpeado. Al mismo tiempo
alcancé mi botella de brandy y me la tomé como si fuera un fres-
co de guanábana. Allí estaba como ensimismado, abstraído,
pensativo…cuando oí los gritos angustiados de mi señora que
decía: “Santo de Venezuela, sálvelos. Santo de Venezuela sál-
velos…” y la vi pasar corriendo a buscar ayuda en la quinta
vecina. Yo no podía casi moverme…por eso me quedé agarrado
al pasamanos de la piscina.

Pocos momentos después regresó terriblemente afligida con
unas gentes que llevaban lazos, salvavidas y una pequeña lan-
cha. Afortunadamente cuando llegaron al mar, ya los esposos
Bravo Astúa salían a la playa totalmente desfallecidos. El neu-
mático que Graciela logró acercarle a Eddy le permitió descansar
unos minutos en su lucha frontal contra las olas, hasta que ellas
mismas los lanzaron a la orilla.

Tanto Isabel, mi esposa, como Graciela, también estuvieron
en peligro y nosotros no nos dimos cuenta, pero a ellas las favo-
reció que estaban muy cerca de la orilla.

La señora de Bravo, inmediatamente llamó a San José, y se
comunicó con el médico Max Gurdián, quien opinó que el me-
jor remedio, si no habíamos tomado mucha agua, era un vaso de
whisky.

Los moribundos nos acostamos a descansar y después de tres
horas profundas de sueño, nos levantamos, tal como si hubiéra-
mos vivido una pesadilla, y nos fuimos a reconfortar con una
formidable cazuela de mariscos en un restaurante de la ciudad
de Punta Arenas. Ya noche regresamos a la capital. La noticia
alcanzó a difundirse, y el primero en darnos sus congratulacio-
nes al día siguiente, a la hora del desayuno, fue don Pepe Figueres,
Presidente de la República, en el Hotel Royal Dutch, donde se
alojaba la delegación colombiana.
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El doctor José Gregorio Hernández Cisneros, me había sal-
vado de morir ahogado o triturado por un tiburón. Entonces le
ofrecí escribir su vida, en señal de agradecimiento y para pro-
pagar sus favores y gracias.

El lunes 19, el doctor Carlos Holguín Holguín nos reveló sus
temores. El Jueves Santo de ese año se reunieron a tomar onces
en la Embajada de la OEA en Washington varias amistades y su
señora, al terminar la atención le dijo: “Mijo quieres que le lea la
taza de chocolate?” y le comentó: “Vas a tener un viaje. Te van a
invitar al mar, pero cuidado vas, porque te ahogas. Te ahogas,
no se te olvide”. Aun cuando el ilustre Embajador y jurista no
cree en estas cosas, siempre las tuvo en cuenta. La víspera del
paseo a Punta Arenas, habló con su esposa y le contó que lo ha-
bían convidado al mar, entonces ella le respondió: “Cuidado vas,
porque te ahogas” y por esto discretamente no atendió la
invitación:¡Raras coincidencias!.

Hasta aquí la historia de mi salvamento en el mar Pacífico,
en Costa Rica y mi testimonio de gratitud al doctor José
Gregorio Hernández Cisneros, por su intercesión ante mi Dios,
el dueño de mi vida!.

CURACIÓN A MI PADRE

Posteriormente, con el paso de los años, se me han presentado
singulares sucesos: En 1975, encontrándome de Embajador Ex-
traordinario y Plenipotenciario de Colombia en la República
de Guatemala, vine a Bogotá a conseguir una serie de elemen-
tos para la Escuela República de Colombia , de niñas, que
funcionaba en la capital guatemalteca. Cuando concluí mis ac-
tividades oficiales solicité un permiso de dos días para ver a mis
padres en la ciudad de Bucaramanga, el cual me fue concedido.

Desde mi llegada a la ciudad de los Parques todo fue una
sola dicha. Mi papá, persona muy seria me tenía la gran noti-
cia de la inesperada visita que le había hecho el doctor José
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Gregorio Hernández Cisneros a la casa, en el Barrio de la Tri-
nidad. Me la contó varias veces detalle a detalle y me obsequió
dos fórmulas escritas de puño y letra del famoso médico, deja-
das para que se hiciera unas curaciones en la pierna derecha
donde de tiempo atrás tenía un trauma. Papá estaba solo en la
casa cuando llegó el doctor Hernández. Lo hizo seguir a la sala,
conversaron un momento y lo sorprendió cuando sacó de su
papelera un formulario y le expidió las dos recetas, de las cua-
les no habían hablado. Entonces mi padre le ofreció un refresco,
y se dirigió al comedor para traérselo. Cuando regresó ya no lo
encontró. Salió a la calle, le preguntó a varias personas si ha-
bían visto a un señor, les dio las características, pero nadie dio
razón de él.

Este hecho fue muy comentado en familia y con amistades
cercanas. Mi padre se hizo los remedios y se curó totalmente.

EN LA CLÍNICA SHAIO

En Marzo de 1994, estando en la ciudad de Villavicencio,
un domingo, después de asistir a la misa mayor, oficiada en
la catedral por Monseñor Garavito, Obispo de la Diócesis,
sufrí un ataque cardiaco. De inmediato me dediqué a rezarle
al doctor José Gregorio Hernández Cisneros y a pedirle me
mejorara.

Por ser día festivo no se consiguió en ninguna clínica un car-
diólogo. Entonces tomaron la determinación de trasladarme en
una ambulancia a la Clínica Shaio, en Bogotá. Para completar
la carretera estaba en construcción y por más que me enviaron
con un par de motociclistas para abrir paso, salimos a las 2 de la
tarde y llegamos casi a las 12 de la noche a la capital. El lunes, en
la mañana me hicieron la primera intervención y cuando me
llevaron a la habitación me dio un segundo infarto, más grave
que el primero, lo cual los motivó a regresarme a la sala de ope-
raciones. Por su intercesión ante Dios Nuestro Señor, en esta
nueva oportunidad también me salvó.



MI TESTIMONIO 243

Como a las 9 y 30 de la noche empecé a despertarme, en cui-
dados intensivos. Entonces vi un personaje parado a los pies de
mi cama que me observaba, con la misma indumentaria que
usaba el doctor José Gregorio Hernández. Hice grandes esfuer-
zos para tratar de reconocerlo hasta que al cabo de unos cuantos
minutos, por una leve sonrisa descubrí que era mi muy aprecia-
do amigo el ensayista y hombre público doctor Otto Morales
Benítez. El era miembro de la junta directiva de la Clínica y por
esta razón le permitieron verme a esa hora. Cuando pude ha-
blarle le dije que lo había confundido con el doctor José Gregorio
Hernández Cisneros, a lo cual respondió con una de sus
famosísimas y sonoras carcajadas que despertaron a todos los
enfermos hospitalizados en el establecimiento.

El doctor Hernández Cisneros siempre que lo invoco me ayu-
da y me protege, especialmente en contratiempos de salud. Está
pendiente de sus muchos devotos. Esto me ha ocurrido en otras
intervenciones médicas. De ahí mi permanente y expresiva gra-
titud con el Beato José Gregorio Hernández Cisneros.

Antonio Cacua Prada
Miembro Honorario de la Academia Colombiana de Historia

y Numerario de la Lengua y Correspondiente de las Reales
de España. Numerario de la Academia Colombiana

de Historia Eclesiástica y Cofundador de la Academia
de Historia Eclesiástica de Bogotá.
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